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    Capítulo 1


    


    

    Una hora, el nuevo caso que me habían asignado en el bufete, llevaba una hora sobre la mesa.


    

    Sí, había echado un vistazo rápido, lo leí por encima y vi algunas fotos de la denuncia que había puesto la clienta, pero tuve que dejarlo y tomarme una tila, ¿o fueron dos? Porque, como siempre, empecé a temblar cuando los recuerdos de una época pasada de mi vida, volvían a aparecer.


    

    Hacía ocho años de que aquel infierno acabara, ocho desde que un ángel apareció en mi vida, tras el muro de aquel lugar en el que me tenían retenida, para enviar a los hombres y mujeres que me sacaron de allí, tras un año de cautiverio y a merced de gente a las que el nombre de personas les quedaba grande, muy grande.


    

    Pero me debía a mi profesión, a eso por lo que había dedicado muchas horas de estudio y esfuerzo. Por lo que decidí dejar Bristol, y a mis padres, mudándome a España.


    

    Y no fue fácil, después de estar un año apartada de ellos, amándolos como los amaba, aquella sin duda fue una decisión que nos hizo llorar a los tres. Era su única hija, lo seguía siendo porque no tuvieron más hijos, pero no había verano o mes que, por sorpresa, me visitaran para darme todos esos besos que se les antojaba y abrazarme con un amor infinito.


    

    Cambiar todo lo que había conocido desde niña, por una ciudad en la que ni siquiera tendría amigos, fue duro, pero mi ángel particular se encargó de hacerme esa estancia mucho más llevadera, como durante los veranos que pasé con ella y su familia en casa, forjando una unión mucho más especial y fuerte con ella, así como con sus dos hermanas pequeñas que, con solo dos años más que yo, a día de hoy podía asegura que se habían convertido en mis mejores amigas.


    

    Y no eran ellas tres las únicas, no, puesto que todas las mujeres de esa familia, así como los hombres, eran parte de mi vida, esas personas que, por elección, convertimos en familia.


    

    —Sally, acaban de llegar tus clientes de las diez —dijo Rebeca, la recepcionista y secretaria del bufete.


    

    —Gracias, enseguida voy a la sala —sonreí y ella me devolvió el gesto.


    

    Recogí lo necesario para ver a mis clientes, tenía buenas noticias para ellos y estaba feliz, así que quería que ellos también lo estuvieran.


    

    En el pasillo me crucé con Sandra, esa otra abogada del bufete que, al igual que mi ángel, me había adoptado como hermana pequeña.


    

    —¿Estás bien, Sandra? —pregunté, al ver que se llevaba la mano a su abultado vientre. Estaba embarazada de seis meses.


    

    —Sí, sí, es que este granuja me ha dado una patada de esas de karate que… madre mía.


    

    —Ah, tan pequeño y entrenando como su padre y su hermano.


    

    —Menuda me espera. ¿No podía haber tenido dos preciosas y delicadas princesitas? No, mi marido tenía que tener puntería para darme dos karatecas. Señor… —suspiró.


    

    —Tranquila, ya solo te quedan unos meses.


    

    —Eso, tú anímame. Ten amigas para esto —entrecerró los ojos y me eché a reír.


    

    Sandra era una mujer increíble, también había pasado por lo suyo en aquel verano en el que conocí a la mujer que se convirtió en un referente para mí, pero, aun así, no perdía su fortaleza y tampoco el sentido del humor.


    

    Seguí por el pasillo hasta la sala en la que me esperaban mis clientes, y antes de llegar, escuché que me llamaban. No pude evitar sonreír al oír la voz de mi heroína particular.


    

    —Cariño, me ha dicho Rebeca que ya te ha dado el nuevo caso —dijo Julia acercándose a mí.


    

    —Sí, he echado un vistazo rápido, pero, ya sabes —me encogí de hombros.


    

    —Lo sé, el primer momento siempre es duro para ti. ¿Por qué no me haces caso y te centras en divorcios?


    

    —No, prefiero esto. Obtener justicia para esas chicas y mujeres, es como obtenerla para mí misma.


    

    —Una manera de redención —sonrió acariciándome la mejilla. Julia tenía treinta y seis años, solo doce más que yo, pero me cuidaba de un modo tan maternal, que no entraba en mi cabeza no amarla como amaba a mi madre.


    

    —Algo así. Voy a darle la buena noticia a Maira y sus padres.


    

    —Es verdad, me dijo Paco que ese caso lo habías ganado. Me alegro, cariño —me abrazó, cerré los ojos y dejé que su aroma a coco, ese que siempre desprendía su cuerpo, me invadiera—. Eso hay que celebrarlo. ¿Una cena con todos esta noche? Es viernes, así que no me digas que no.


    

    —Me parece perfecto.


    

    —Bien, lo organizo entonces —me dio un beso en la frente y se marchó.


    

    En momentos como ese no se me borraba la sonrisa, era imposible que así fuera dado que, con ella, me sentía como en casa.


    

    Entré en la sala donde la joven Maira, de diecisiete años, esperaba nerviosa sentada con Fernando y Norma, sus padres.


    

    Aquella chiquilla asustada me recordaba a mí, como tantas otras adolescentes que habían pasado por una experiencia dura y traumática.


    

    —Buenos días, Maira —dije con una cálida sonrisa, necesitaba tranquilizarla.


    

    —Buenos días, Sally.


    

    —Tengo buenas noticias, cielo —me senté, abriendo la carpeta para sacar la sentencia que el juez envió la tarde anterior—. Podéis leerlo vosotros mismos.


    

    Entregué aquellos papeles a Maira, quien estaba sentada en medio de sus padres, gesto inequívoco de que la protegerían siempre, y los tres comenzaron a leer.


    

    Vi en sus miradas el momento exacto en el que leyeron la pena que le había caído a su agresor, Maira se echó a llorar y sus padres la abrazaron.


    

    —¿Esto quiere decir que todo ha terminado? —preguntó Norma.


    

    —Sí, así es —sonreí.


    

    —Muchas gracias, Sally —dijo Maira, secándose las mejillas.


    

    —Ha sido un proceso largo, lo sé, pero te prometí que se haría justicia.


    

    —Y lo conseguiste.


    

    —Gracias, por todo —sonreí al escuchar a su madre que, al igual que Maira, retiraba las lágrimas que le cubrían las mejillas.


    

    Me despedí de ellos, Maira se pegó la carpeta con la sentencia al pecho, abrazándola como si del mayor de sus tesoros se tratara, y así fue como se marchó acompañada por sus padres.


    

    Hubo una vez en la que yo me sentí así, liberada al fin de saber que, quienes tanto daño me habían hecho, pagarían por sus atrocidades.


    

    Era por eso que cuando decidí ser abogada, al igual que Julia, quise centrarme en casos de este tipo.


    

    Niñas y mujeres que sufrían en sus propias carnes el abuso de quienes debían quererlas, o simplemente de algún despiadado y cruel inhumano que se encaprichaba esa noche de ella y hacía lo que se le antojaba sin su consentimiento.


    

    Con el cuerpo un poco más relajado tras aquel momento de felicidad compartida con Maira y sus padres, regresé al despacho y cogí de nuevo la carpeta de aquel nuevo caso, el cual volví a leer.


    

    Desiré, dieciséis años. Víctima de agresión sexual. Fue asaltada en la calle, sobre las once de la noche, cuando se dirigía a casa junto a su hermano mayor, Issac, de dieciocho años, tras asistir al cumpleaños de una amiga en común.


    

    Isaac recibió varios golpes hasta que le redujeron y dejaron inconsciente de modo que no pudiera hacer nada por defender a su hermana.


    

    Delia fue golpeada, retenida e inmovilizada mientras tres jóvenes abusaban de ella.


    

    Según constaba en la denuncia, se trataba de tres chicos de entre dieciocho y veinte años que al parecer habían estado en el mismo bar que las víctimas, no dejaron de mirar a Delia y acercarse a ella, ignorando sus peticiones, así como las de su hermano, para que dejaran de molestarla.


    

    Pudieron haberlos seguido hasta que actuaron y los llevaron al callejón en el que ocurrieron los hechos.


    

    Los dos hermanos fueron encontrados por los empleados que se encargaban de la recogida de basuras con el camión un par de horas después del suceso.


    

    Isaac seguía inconsciente, había recibido varios golpes y uno de ellos fue en la cabeza. Delia, llena de magulladuras, golpes, sangre y la ropa rasgada, se encontraba en estado de shock y abrazada al cuerpo de su hermano.


    

    Respiré hondo tras leer todo, volví a ver las fotos y la bilis me subió a la garganta. Jamás entendería hasta dónde podía llegar la maldad humana.


    

  




  

    Capítulo 2


    


    

    «No podía ver nada, me habían cubierto los ojos con algún tipo de venda. Quería moverme, pero era imposible. Tenía las manos atadas a la espalda, y no solo las manos, los tobillos tampoco podía moverlos y noté un leve escozor en ellos debido a la sujeción con la que los mantenían inmovilizados.


     


    Al menos estaba en lo que parecía una cama, o tal vez fuera un colchón viejo y sucio, pero no me habían dejado tirada en el suelo.


     


    ¿Quién me había hecho eso? Lo último que recordaba era haber salido de la biblioteca, donde había pasado las últimas horas de la tarde preparando un trabajo de literatura, y en un momento dado de camino a casa, un trapo sobre la boca y después, todo fue oscuridad.


     


    Me pasé la lengua por los labios, los notaba resecos y diría que incluso agrietados. Sed, tenía mucha sed.


     


    —¿Hola? —dije notando la voz algo ronca.


     


    No podía escuchar nada, pero insistí en llamar con la esperanza de que a mí sí pudieran oírme.


     


    Tras un tiempo indefinido para mí, escuché pasos y una puerta abrirse.


     


    —Tengo sed —dije, mirando hacia donde creí que estaría la puerta.


     


    —Ah, ya te has despertado. Me alegro —la respuesta vino de una voz masculina, ronca y demasiado brusca.


     


    —¿Dónde estoy? ¿Dónde me llevan?


     


    —Estás un avión rumbo a tu nueva vida, querida. Y más vale que no me des problemas en el viaje, o tendré que estropear esa cara tan bonita que tienes —no solo fue una amenaza, sino que noté un dedo deslizándose por mi mejilla—. Sacaremos mucho dinero por ti ahora que eres virgen, aunque después también, hay muchos hombres y mujeres que disfrutan de las jovencitas hermosas como tú.


     


    —No entiendo…


     


    —Tampoco necesitas entenderlo.


     


    —¿Me habéis secuestrado? ¿Queréis dinero? Mis padres son dueños de una firma de joyas mundialmente conocida y…


     


    —Encanto, si esto se tratara de un simple secuestro para conseguir algunos millones, no te estaríamos llevando fuera del país. No, querida, esto es otra cosa. Alguien te vio, se encaprichó y quiere que seas su juguete durante una semana, puede que dos. Después, pasarás a ser el juguete de otra persona, o de un grupo de ellas durante sus idílicas vacaciones. Y esa, pequeña Sally, será tu nueva vida. Bebe —dijo cuando me ayudó a incorporarme y puso el gollete de una botella de agua en mis labios.


     


    Bebí todo lo que pude, y cuando me quedé sola de nuevo, el pánico se apoderó de mí.


     


    Tragué el nudo que se había formado en mi garganta, empecé a temblar y noté las lágrimas deslizándose por mis mejillas, al tiempo que empapaban aquella venda que me cubría los ojos.


     


    ¿No era un secuestro para pedirles a mis padres un rescate? ¿Iban a venderme como si no fuera más que un objeto?


     


    La palabra juguete se repetía en mi cabeza una y otra vez, el juguete de alguien que se había encaprichado de mí…»


    

    Desperté envuelta en sudor, como venía siendo habitual cuando tenía una de esas pesadillas, ya fuera el momento en que descubrí que me habían arrancado de los brazos de mis padres, o alguno de los peores recuerdos de las veces que fui el juguete de alguien que había pagado una cantidad indecente de dinero por pasar unos días conmigo en aquella casa.


    

    Miré el reloj y vi que eran casi las ocho, me había quedado dormida por completo y eso que solo pensaba haber cerrado los ojos unos minutos.


    

    Lucas, el padre de Julia, solía decir que eso pasaba cuando el cuerpo necesitaba un descanso después de una semana tensa de trabajo.


    

    Ese hombre era un amor, tenía ya sesenta y tres años y seguía peleando en los juzgados. Silvia, su mujer, también era encantadora. Se llevaban diez años, pero estaban igual de enamorados que el primer día.


    

    Aunque no eran la única pareja que conocía con esa diferencia de edad, puesto que Julia era quince años menor que Carlo, su marido. Como también lo era Sandra con respecto a Adrián.


    

    Mis propios padres se llevaban seis años de diferencia, por lo que siempre creí sabiendo que el amor no tenía edad.


    

    Una ducha rápida, un poquito de maquillaje, y el vestido azul cielo que me habían regalado Ainhoa y Sonia, las hermanas gemelas de Julia, unas semanas antes.


    

    Sandalias blancas de tacón, coleta alta, y lista para ir a cenar con toda la familia.


    

    Habíamos quedado en el restaurante en el que solían cenar al menos una vez al mes, a pesar de que a todos les encantaba reunirse en casa de alguna de las parejas donde las sobremesas se prolongaban hasta bien entrada la tarde o la noche, dependiendo si quedábamos para comer o cenar.


    

    Llegué en taxi, puesto que conducir, no era lo mío. Tenía el carnet, eso sí, pero más de adorno que otra cosa, porque vivía tan cerca del bufete y del supermercado, que podía ir caminando a ambos sitios. En el caso de que tuviera que hacer una compra grande, pedía que lo llevaran todo a casa y listo.


    

    Estaba de alquiler, en un pisito la mar de mono y coqueto, con un par de dormitorios, un cuarto de baño, salón con una pequeña terraza y cocina. Eso era suficiente para mí. Mis padres se habían empeñado en comprarme una casa, o un piso, pero no quise, dejaba el momento de vivir hipotecada para más adelante, tal vez, cuando tuviera el valor de establecerme con una pareja y formar una familia.


    

    Aunque estaba rota por dentro y por fuera, y eso pocos chicos lo entendían.


    

    Sí, había salido con algunos, pero la relación duraba poco, en el momento en que llegábamos al punto de intimar, de que los besos pasaran a las caricias y a que quisiera algo más de mí, me paralizaba y no podía seguir.


    

    ¿Qué persona aguantaría una relación en la que no hubiera nada de sexo en absoluto? Si ni siquiera era capaz de tocarles yo a ellos, algo tan básico como eso, porque los recuerdos…


    

    Suspiré, pagué al taxista y entré en el restaurante donde las primeras en recibirme fueron las gemelas.


    

    —Al fin llegas, Sally —dijo Sonia.


    

    —Me quedé dormida, lo siento.


    

    —Después de la cena nos vamos a tomar una copa, te sentará bien despejarte —propuso Ainhoa, dándome un beso en la mejilla—. A las tres nos irá de perlas. Yo estoy de números, hasta el infinito y más allá. Y ella de niños, por mucho que lo niegue.


    

    —Oh, por favor —resopló Sonia—. Sabes que me encantan los niños, si no, ¿por qué me quedaría cuidando de Alexandra e Izan cuando sus padres quieren salir a cenar y divertirse?


    

    Sonreí al escucharla. Alexandra era la hija de Julia y Carlo, y mi ahijada puesto que la propia Julia me ofreció ser su madrina y lloré aquel día tanto o más, que el que me llevaron de vuelta con mis padres y pude abrazarla a ella. Izan era el hijo mayor de Sandra y Adrián, un niño buenísimo que cuidaba de la propia Alexandra con mucho amor.


    

    —Vamos, están todos en la mesa —dijo Ainhoa, llevándome hacia el salón del restaurante en el que toda la familia, incluida la abuela Pepa, me recibieron con una amplia sonrisa.


    

    —Aquí llega la mejor letrada de la ciudad —anunció Adrián, y no tardé en escuchar una broma muy habitual entre Julia, Carlo, y Alex, hermano y amigo de ella, además del mejor amigo de él.


    

    —Señora letrada —corearon al unísono, compartiendo una de esas miradas cómplices que tantas veces había visto en ellos.


    

    —Bueno, no soy más que una abogada que hace lo posible por que las víctimas, reciban lo que tanto anhelan —me encogí de hombros.


    

    —Desde luego, mi chica siempre tan modesta —comentó Alex, dándome un abrazo de esos suyos que tanto me gustaban.


    

    A sus cuarenta y tres años, Alex seguía con aquella apariencia joven que tenía cuando lo vi el día que me liberaron de aquella casa.


    

    Moreno, de ojos verdes, metro ochenta y dos de altura, cuerpo trabajado en el gimnasio y en muy buena forma física, algo normal dado que seguía siendo policía, a pesar de que en la época en la que Julia lo conoció, le dijera que era un futbolista ya retirado del campo, más que nada porque aquello no era más que una tapadera para él, Adrián y Carlo, pues estaban infiltrados en una operación contra el narcotráfico en la que llevaban metidos varios años.


    

    —Felicidades, pequeña —dijo mirándome a los ojos con esa sonrisa ladeada que hacía que muchas mujeres se derritieran ante ella. Y lo sabía de buena tinta, porque había visto cómo, en más de una ocasión, suspiraban y batían las pestañas de lo más soñadoras, imaginaba que por querer tener a ese hombre en su vida.


    

    —Gracias, Alex —sonreí como siempre, con timidez, cuando me felicitaban por haber ganado un caso.


    

    Aquel era mi trabajo, era lo que me proponía cuando me asignaban uno, dejándome la piel en ellos.


    

    Todos me abrazaron, besaron y felicitaron, y la abuela Pepa fue un paso más allá, entregándome un regalo que no esperaba.


    

    —No es mi cumpleaños, abuela —reí mientras rompía ligeramente el papel.


    

    —Bueno, a todo el mundo le gusta recibir regalos sorpresa —respondió ella.


    

    Se me saltaron las lágrimas cuando vi lo que era. No me lo podía creer, puesto que no esperaba que aquella mujer de casi noventa años, hubiera estado atenta a la conversación que mantuve una tarde en su casa con Julia y las gemelas.


    

    —Abuela —retiré una lágrima que se había escapado rauda y veloz del ojo y se deslizaba por mi mejilla—. No tenías que haberte molestado.


    

    —Anda que no, ¿dejarte a ti sin esos pendientes que te habían gustado? Vamos, ni que me hubiera vuelto loca.


    

    —Son preciosos, muchas gracias —la abracé y ella me achuchó con tanta fuerza, a pesar de su avanzada edad, que no pude evitar llorar en su hombro.


    

    —No llores, niña, que sabes que me gusta verte sonreír.


    

    Asentí, me sequé las lágrimas y me cambié los pendientes de inmediato. Aquellos que me habían gustado salieron en un anuncio de televisión un par de semanas antes, eran preciosos. Unos pequeños aros de los que colgaba una estrella en color blanco.


    

    La abuela me sonrió y acarició la mejilla cuando los tenía puestos, y tras ese emotivo momento, empezamos a disfrutar de la cena.


    

    Incluso los niños se lo pasaron pipa esa noche, escuchando a la abuela Pepa decir que ese fin de semana tenía preparado para ellos un montón de chuches, y películas para ver.


    

    Le encantaba malcriar a Izan y Alexandra, y estaba deseando que llegara al mundo el pequeño que esperaba Sandra, claro que, si por la abuela fuera, todos tendríamos a esas alturas al menos un chiquillo.


    

    —El que me trae por la calle de la amargura es Alex —suspiró la abuela, y todos nos echamos a reír porque sabíamos exactamente las palabra que seguían a esa frase—. Casi cincuenta años, y sigue soltero. ¿Cuándo vas a sentar cabeza?


    

    —Abuela, tengo cuarenta y tres, y si no he sentado cabeza es porque no se ha dado el caso.


    

    —Ya, ya, y que te gusta mucho a ti eso de andar de flor en flor, como las abejas.


    

    —Claro, hay que probar todas las mieles posibles —rio él.


    

    —Hasta que un día aparezca una mujer por la que no quieras pisar más jardines que el suyo.


    

    —¡Abuela! —gritó Julia, pero no pudo evitar soltar una carcajada.


    

    —¿Todas las mujeres tienen jardín, mamá? —preguntó Alexandra en ese momento, y Julia no supo dónde meterse, sonrojándose como una cereza.


    

    —Claro que lo tienen —contestó la abuela—. Y más vale que cuando seas mayor, no dejes a cualquiera entrar en él.


    

    —Tranquila, abuela Pepa, que yo cuido de que nadie entre, a ver si le van a marchitar las flores a Alexandra —dijo Izan, con su bendita inocencia.


    

    Si supiera a qué tipo de jardines se refería la abuela, no habría hecho aquella declaración. Pero claro, ese niño adoraba a su amiga, a quien tenía como una prima, y había salido tan protector como su padre, y sus tíos postizos Carlo y Alex.


    

    Dejamos a un lado los jardines de la abuela, tomamos una copa y dimos la noche por finalizada, al menos en lo que a familia se refería, puesto que las gemelas se empeñaron en llevarme a uno de esos locales donde, como solía decirse, se nos iban los pies al ritmo de la música.


    

  




  

    Capítulo 3


    


    

    Si había algo que no me gustaba mucho de ir de marcha con las gemelas, era que algunas veces el local en el que entrábamos estaba lleno hasta los topes, y era difícil no solo caminar entre tanta, gente, sino hasta respirar.


    

    —Dios, ¿qué regalan hoy aquí? ¿Ronda de chupitos? —protestó Sonia— ¡Ay! Otro pisotón que me llevo, joder. Verás los zapatos cómo acaban.


    

    —Allí hay una mesa —dije señalando la que acababa de abandonar un grupo de jóvenes.


    

    —Voy antes de que nos la quiten —anunció Ainhoa, que ella en tacones, corría como si llevara unas zapatillas.


    

    Por suerte nos sentamos y uno de los camareros no tardó en limpiar la mesa y preguntar qué íbamos a tomar.


    

    Como ya venía siendo costumbre con ellas, empezaban con una ronda de chupitos y después, mojitos, que para eso estaba empezando el verano.


    

    —Por la mejor abogada de la ciudad —Ainhoa levantó su vaso de chupito y Sonia y yo la seguimos.


    

    Tras aquel primer chupito, disfrutamos de mojito mientras charlábamos sobre sus trabajos.


    

    A las dos les gustaba a lo que se dedicaban, pero como era normal, los números tenían a la pobre Ainhoa hasta el gorro.


    

    —Los padres de una de las niñas de mi clase están en plena separación, y ella lo lleva fatal —comentó Sonia.


    

    —No sé qué habría sido de nosotras si hubiéramos pasado por eso —dijo Ainhoa.


    

    —Julia tuvo que vivirlo —le recordó su gemela—, por eso la llamé para ver si podía darme algún consejo y que yo, de alguna manera, hable con la niña y la tranquilice.


    

    —Hiciste bien —sonreí al tiempo que le frotaba la espalda, a modo de consuelo.


    

    —Mi chico me ha propuesto un viaje —soltó Ainhoa, así, como quien no quería la cosa.


    

    —¿Perdona? —Arqueé la ceja.


    

    —Hermanita, ya sabes lo que opino de “tu chico” —entrecomilló esas dos palabras puesto que no se trataba de un chico joven y soltero como todo el mundo podría imaginar, ni mucho menos.


    

    —Bueno, es cuestión de tiempo que…


    

    —¿Deje a su mujer? —preguntamos Sonia y yo al unísono.


    

    —Sí, eso mismo.


    

    —Cariño, eso dicen todos, pero al final, se quedan con la mujer y siguen tirándose a su amante.


    

    —Joder, Sonia, eres única para minar la moral, en serio —Ainhoa resopló y tras dar un buen sorbo a su bebida, se levantó para ir a la zona de baile, donde dejó que la música se apoderara de ella, y empezó a bailar.


    

    —Tal vez sea verdad que va a separarse —dije, ganándome una mirada de Sonia de esas que decía: “tú flipas, cielo”.


    

    —Lo dudo mucho, la verdad. Pero, oye, si así fuera, me alegraré por mi hermana y les desearé la mayor felicidad del mundo.


    

    El chico de Ainhoa no era otro que uno de sus compañeros de trabajo en la empresa en la que trabajaba. Él era encargado del departamento de compras y claro, el contacto entre ellos era mutuo porque le enviaba los albaranes y facturas a ella. Bueno, lo de mandarle era un decir, porque se las llevaba personalmente y, ya que estamos solos en tu despacho, nos comemos la boca y hacemos indecencias.


    

    Él tenía treinta y dos años, llevaba cuatro casado y hacía dos que había empezado a tontear con Ainhoa, de modo que al final se había convertido en la tercera en discordia.


    

    Su chico, que por más que le dijéramos ella le seguiría llamando así, aprovechaba las ausencias de su esposa por motivos de trabajo para invitarla a hacer alguna escapada de fin de semana.


    

    No nos queríamos meter en su vida, pero era cierto que no podíamos evitar preocuparnos por ella, puesto que, a la larga, sufriría cuando todo acabara.


    

    —Voy al baño, ahora vuelvo —le dije a Sonia, que asintió sonriendo.


    

    —Pide una ronda de chupitos de tequila cuando vuelvas, cariño.


    

    —¿Tequila? ¿Os habéis propuesto emborracharme? —reí.


    

    —Ah, es viernes y mañana no tienes que madrugar, así que —se encogió de hombros.


    

    Sonreí al tiempo que negaba, y abriéndome paso entre la multitud, conseguí llegar al cuarto de baño donde tuve que esperar la fila para poder entrar. Con lo mal que llevaba yo el alcohol, que enseguida me entraban ganas de hacer pis…


    

    Por suerte lo hice antes de que la vejiga se abriera como una compuerta en mitad del pasillo y, joder, qué a gusto se quedaba una cuando sentía aquella ligereza de peso en el cuerpo.


    

    Me acerqué a la barra y pedí que el camarero nos llevara a la mesa una ronda de chupitos de tequila, cuando me giré para volver con Sonia, me di de bruces con un pecho duro como una piedra.


    

    —Ay, mi nariz —dije mientras la frotaba.


    

    —¿Sally? —miré hacia arriba y vi a Alex, con los ojos muy abiertos.


    

    —¿Qué haces aquí? —preguntamos los dos al unísono, y acabamos sonriendo.


    

    —Estoy con tus hermanas —señalé la mesa donde Sonia, al vernos, agitó la mano a modo de saludo.


    

    —Yo con un par de compañeros —dijo con un leve movimiento hacia una mesa al otro lado de donde estaba la nuestra.


    

    —Ah, los polis aprovechando que no están de servicio para beber, ¿eh?


    

    —Así es —sonrió.


    

    —Diviértete, Alex —me puse de puntillas y le di un beso en la mejilla antes de alejarme.


    

    Aquel hombre, sin que lo supiera, era muy importante para mí. Fue uno de los agentes que formó parte en mi rescate, y la delicadeza con la que me trataba, no se podría olvidar en la vida.


    

    Pero también fue ese nombre el que muchas veces escuché salir de labios de Julia, durante la estancia que ella pasó aquel verano en la casa contigua a la que yo estaba, en la isla griega de Santorini.


    

    La complicidad que vi entre ella y Alex, así como con Carlo, era más que evidente, la curiosidad me había hecho preguntarle a ella una vez, cuando tenía dieciocho años, si había estado saliendo con Alex puesto que, de algún modo, era algo así como su hermanastro.


    

    El modo soñador en el que sonrió, y cómo le brillaron los ojos, me indicó que sí, que algo habían tenido.


    

    Sus siguientes palabras me lo confirmaron, y además de Sandra y la abuela Pepa, así como Adrián y el propio Carlo, yo también sabía ese secreto casi inconfesable de la mujer que hizo posible que yo volviera a ser libre.


    

    Durante aquel verano se dejó llevar y compartió momentos con ambos hombres, mucho antes de saber que Alex era hijastro de su madre, y dijo que tenía sentimientos por ambos, pero que, al final, la balanza acabó decantándose por el que se había convertido en su marido y padre de su hija.


    

    El amor, ese sentimiento que afloraba cuando menos lo esperábamos y nos ponía a la persona indicada antes siquiera de que fuéramos conscientes.


    

    —Espero que mi querido hermano mayor, no esté aquí como niñera —dijo Sonia cuando llegué a la mesa.


    

    —No, mujer, ha venido con unos compañeros.


    

    Asintió, pero no muy convencida. La verdad es que, a veces, y solo a veces, así como por casualidad, Alex y algún compañero aparecía donde estábamos las tres. Instinto protector, supongo.


    

    Ainhoa regresó a la mesa justo cuando nos trajeron los chupitos de tequila. No tardamos en tomarlos como se debía. Tras lamernos la mano, y poner una pizca de sal, volvimos a lamerla llevando la sal con la lengua, nos bebimos el tequila de golpe y acto seguido, chupamos el limón.


    

    —Dios, no me acostumbro —dije mientras ellas se reían.


    

    —¿Ya estáis con el tequila, chicas? —preguntó Alex a mi espalda.


    

    —Sí, hermanito, ya estamos con el tequila —respondió Sonia volteando los ojos.


    

    —¿Podemos invitaros a una ronda? Estar solo con David y Rober, es un poquito aburrido.


    

    —Gracias por el piropo, colega —dijo uno de sus amigos, el de cabello castaño y ojos azules.


    

    —De nada, David, amor de mi vida —soltó Alex, batiendo las pestañas, haciendo que todos riéramos.


    

    —Me voy a poner celoso —comentó entonces el rubio de ojos marrones.


    

    —Tú también eres el amor de mi vida, Rober —Alex le acarició la barbilla de lo más juguetón. Desde luego, para quien viera esa escena, pensaría que eran una pareja de tres.


    

    —Venga, será emocionante ver a nuestro hermano cuarentón, bebiendo tequila —dijo Ainhoa.


    

    Alex sonrió de medio lado, fue a la barra y pidió una botella de tequila, seis vasos, y mucho, mucho limón, que no tardó en traer el camarero.


    

    —Vamos a hacerlo emocionante —anunció Alex con la ceja arqueada—. Decimos algo que hayamos hecho o no, y quien no lo haya hecho, se bebe el chupito —propuso mientras llenaba los seis vasos.


    

    —Yo he bebido bastante por hoy.


    

    —Vamos, Sally, estamos de celebración contigo. Solo una ronda, cariño —dijo Sonia, haciendo un puchero.


    

    —No me mires así, sabes que es mi punto débil —protesté volteando los ojos.


    

    —Empecemos —carraspeó Alex—. Me he acostado con un compañero o compañera de clase.


    

    Pues empezaba bien el jueguecito del tequila, que la primera en beber porque no lo había hecho, fui yo.


    

    —Joder —tosí después de beberlo.


    

    —Despacio, nena, que me da que tú, de esta, te emborrachas —dijo Ainhoa, y no, razón no le faltaba porque de los presentes, yo era la que menos cosas había hecho, desde luego. Al menos, por placer.


    

  




  

    Capítulo 4


    


    

    A esas alturas ya no sabía cuánto tequila había bebido, pero por suerte, Ainhoa tuvo un momento de lucidez y pidió que paráramos el juego después de que ella se hubiera tomado siete chupitos, y dijo que empezaba a darle vueltas todo el local.


    

    Claro que, no era de extrañar que aquellos tres hombres que nos acompañaban estuvieran prácticamente como una rosa de frescos, si solo habían tomado un par de chupitos.


    

    Eran adultos experimentados en cuanto a sexo, no nos cabía duda a ninguna de las tres, porque con la de cosas que había dicho Alex sobre ese tema y no había bebido ni una sola vez, ya sabíamos que no era ningún monje.


    

    —Me encanta esta canción —gritó Sonia empezando a bailar allí mismo en la mesa—. Vamos, chicas.


    

    —Sí, estoy yo para bailar ahora —contestó Ainhoa, con una carita que daba pena verla.


    

    —Venga, yo me apunto —dije, y Sonia sonrió.


    

    No fui la única, puesto que David y Rober nos siguieron. Mientras que el rubio se pegó a Sonia como si fueran siameses, haciendo que ella me mirara con los ojos muy abiertos ante la sorpresa y se ruborizara un poquito, David posó las manos en mis caderas con cierta separación entre ambos.


    

    “Y si tú quieres báilame. Y si no quieres irte quédate…”


    

    Luis Fonsi era capaz de hacer que Sonia y yo nos dejáramos la voz cantando a gritos, solo que en esa ocasión nos centramos solo en bailar con ese par de policías que habían tenido a bien el acompañarnos.


    

    David se movía como pez en el agua, le miraba de vez en cuando por encima del hombro y estaba completamente entregado a nuestro baile. Era sensual y hasta me parecía erótico. Dejó una mano sobre mi vientre y fue cuando se pegó más a mi espalda, apoyando la barbilla en mi hombro, lo que hizo que me tensara un poco.


    

    —¿Te incomodo, bonita? —preguntó en un susurro, preocupado.


    

    —No, es que… —tragué con fuerza— Bueno, no estoy acostumbrada a bailar así con un hombre.


    

    —Puedes bailar conmigo siempre que quieras, soy todo un caballero —hizo un guiño y me reí, sí, tenía toda la cara de ser un caballero.


    

    Con esa mirada de pillín y niño travieso que tenía, no es que fueran muy creíbles sus palabras. Pero me parecía un buen tipo, además era amigo y compañero de Alex, por lo que no podía ser un hombre peligroso.


    

    Me cogió de la mano e hizo que diera una vuelta girando sobre mí misma, para acabar pegándome a su pecho y con una pierna entre las mías, comenzó a bailar de ese modo tan… sexy.


    

    Noté unas manos en la cintura, me sobresalté y al echar un vistazo, me encontré con la sonrisa y el guiño de Alex.


    

    —Hola, pequeña —dijo inclinándose y apoyando la barbilla en mi hombro mientras se movía al unísono con David y conmigo.


    

    Tragué el nudo que se había formado en mi garganta, porque si no estaba acostumbrada a bailar de ese modo con un hombre, con dos, mucho menos.


    

    Pero para ellos parecía ser algo de lo más natural, o sea, era como si…


    

    Ay, Dios. Se me abrieron los ojos cuando caí en la cuenta de lo que Julia me contó de Alex, ella y Carlo. ¿Sería posible que Alex y David…?


    

    No, no, no. No quería ni pensar en esa posibilidad. No, no.


    

    “Mami es que tus labios pegan con los míos. Siempre me distraen cuando a los ojos yo la miro…”


    

    En ese momento David me estaba mirando los labios, y sonrió cuando se dio cuenta de que lo había pillado con el carrito de los helados.


    

    Nada más acabar la canción me aparté de los dos y fui hacia el cuarto de baño, por Dios que necesitaba respirar, coger aire y calmarme.


    

    No había pasado nada, tan solo había bailado con un buen amigo y su compañero, pero el recuerdo de otras manos que nunca quise que me tocaran, hizo que un escalofrío me recorriera de pies a cabeza.


    

    Acabé con el estómago revuelto y metida en uno de los cubículos expulsando el contenido de mi estómago al completo. Por suerte no había nadie más allí.


    

    —¿Sally? —cerré los ojos al escuchar la voz de Alex. ¿Qué hacía en el cuarto de baño de mujeres?


    

    —Estoy bien.


    

    —No, pequeña, no lo estás —no tardó en abrir la puerta y claro, allí me encontró, inclinada sobre la taza del váter, recogiéndome el pelo con una mano y apoyada en la pared con la otra—. Joder, Sally.


    

    Cerró la puerta y se encargó de sujetarme el pelo, mientras yo seguía vomitando y con los ojos llorosos.


    

    En mi vida me había visto en otra, de verdad que no. ¿Cuándo un hombre había tenido la paciencia de estar en un momento tan delicado y a la vez asqueroso como ese? Nunca.


    

    —¿Mejor? —preguntó cuando acabé y cogí un poco de papel para limpiarme.


    

    —Me muero, te juro que me muero. Qué vergüenza, por favor.


    

    —Oye, no es la primera vez que veo a una mujer en esta situación. Las gemelas alguna vez llegaron un poquito perjudicadas a mi casa, para que mis padres no las vieran y, ¿quién crees que les sujetaba el pelo? Exacto, un servidor —se señaló y no sé cómo lo consiguió, pero sonreí y me relajé un poco.


    

    —Pero yo no soy una de tus hermanas, no soy tu responsabilidad —me encogí de hombros.


    

    —No, pequeña, no eres una de mis hermanas, pero sí alguien muy especial —me hizo un guiño y dejó un tierno beso en mi frente.


    

    Salimos de aquel pequeño cubículo y me llevó hasta el lavabo para que me refrescara. Mientras yo me enjuagaba para quitarme un poco de ese mal sabor de boca, él se mojó la mano y la pasó por mi nuca.


    

    —Oye, ¿esto ha sido por el alcohol y el mareo del baile, o por el baile en sí y que David y yo…?


    

    —No, no. Mi mente a veces me sigue jugando malas pasadas —sonreí.


    

    —Si pudiera devolver a ese gente el daño que te hizo, se lo devolvería multiplicado por diez.


    

    —Alex, eres un encanto —le acaricié la mejilla.


    

    —Te saqué de allí, pequeña, pero el hecho de saber que estuviste durante un año tan cerca y no lo supe, me mortifica.


    

    —Tú lo has dicho, no supiste que estaba allí.


    

    Durante unos minutos nos quedamos mirando en silencio, con el sonido de la música amortiguado por la puerta que nos separaba del resto del local.


    

    Sus ojos, esos marrones como el chocolate, me observaban de un modo y con un brillo que nunca le había visto.


    

    Desvió la mirada ligeramente a mis labios y lo vi tragar con fuerza. Suspiró y se apartó.


    

    —Volvamos, antes de que piensen mis hermanas que te has colado por el váter —dijo.


    

    —Sería difícil, soy más grande que ese agujero —volteé los ojos y él se echó a reír.


    

    Cuando nos reunimos con ellas Sonia estaba hablando con Rober, mientras que Ainhoa estaba escribiendo en el móvil, sin duda mandando algún mensaje a su chico.


    

    —¿Estás bien, bonita? —me preguntó David— Tienes ojos de haber llorado —miró a Alex, con el ceño fruncido.


    

    —Ey, a mí no me mires así, que solo he ido a ver cómo estaba.


    

    —Me ha sentado mal el tequila, y se ha ido todo por el desagüe —dije mirando a Alex de reojo, sabía que el hecho de que él hubiera estado sujetándome el pelo en el momento más vergonzoso de mi vida, sería nuestro secreto.


    

    —En ese caso, lo mejor es que tomes un poco de aire. Ven, vamos fuera —propuso David, que no dudó en entrelazar su mano con la mía.


    

    Miré a Alex, como si de mi padre se tratara en ese instante y yo no fuera más que una niña pidiendo permiso para ir con un extraño. Él sonrió, hizo un guiño y asintió como diciendo que podía fiarme de David.


    

    Me dejé guiar hasta la calle entre aquella multitud saliendo ilesa y sin que me pisaran, y una vez en el exterior, cogí una bocanada de aire que me sentó muy bien.


    

    —¿Mejor? —preguntó unos minutos después, en los que nos habíamos quedado en silencio, apoyados en la pared de aquel callejón.


    

    —Sí, gracias —sonreí.


    

    —No hay por qué, bonita —otro guiño, y sentí que me sonrojaba.


    

    Ese hombre tenía algo que… No sabía expresarlo, pero me ponía un poquito nerviosa, las cosas como son.


    

    David se situó frente a mí, colocó un mechón de cabello tras mi oreja y sonrió antes de besarme en la mejilla.


    

    —¿Una última copa?


    

    —Huy, no, no. He cubierto el cupo de alcohol y malestar por hoy.


    

    —Puedo llevarte a casa, si quieres. ¿O has venido en coche?


    

    —No, no tengo coche. Puedo volver en taxi.


    

    —Ni hablar, soy un caballero y no voy a dejar que te vayas sola en taxi, podrías querer vomitar de nuevo y soy rápido de reflejos.


    

    Ahí estaba de nuevo ese guiño sexy sin querer pretenderlo. Me cogió de la mano y entramos al local para coger mi bolso y despedirnos de los demás. Ainhoa dijo que también se iba, y como ellas, al igual que yo, habían ido al restaurante en taxi, Alex se ofreció a llevarlas a casa de sus padres.


    

    David no me soltó la mano en ningún momento, como si de aquel modo dejara claro al resto del mundo que se autoproclamaba mi protector oficial.


    

    Cuando llegamos a mi calle y paró frente al edificio en el que vivía, sonreí dándole las gracias.


    

    —Un placer, bonita.


    

    —Te invitaría a subir, pero… Es tarde y no tengo mucho que ofrecerte de bebida.


    

    —No te preocupes. Acepto un café cualquier otro día.


    

    —Claro —sonreí.


    

    —¿Qué te parece mañana? Tengo todo el fin de semana libre.


    

    —Eh, bueno, sí. Me parece bien.


    

    —Toma, ese es mi teléfono —dijo entregándome una tarjeta de visita—. Mándame un mensaje con la hora a la que quieres que pase a buscarte.


    

    Asentí guardándola en el bolso y salí del coche diciéndole adiós.


    En cuanto me encerré en casa, apoyada en la puerta, pensé en eso de estar sola con un hombre, había pasado mucho, mucho tiempo, desde la última vez que intenté algo así.


    

    Fui a la habitación y, tras ponerme el pijama, me metí en la cama, donde no tardó en vencerme el sueño.


    

  




  

    Capítulo 5


    


    

    Acababa de salir de darme una ducha, cuando escuché que sonaba el telefonillo.


    

    —¿Sí? —pregunté.


    

    —Abre, que llevamos llamando diez minutos —se quejó Ainhoa.


    

    Abrí y fui a la cocina, donde preparé café pues sabía que, si estaban un sábado a las diez de la mañana en mi casa, es que querían hablar de algo.


    

    —¿Es que este pisito ahora es algo así como un castillo y no lo sabíamos? —preguntó Sonia—. Anda que no has tardado en abrir, maja.


    

    —Estaba en la ducha, por eso no oí que llamabais.


    

    —El albornoz es muy revelador, sí —comentó Ainhoa.


    

    —¿A qué debo vuestra visita? Espera, ¿eso que huelo son croissants?


    

    —Así es, y recién hechos. Qué olfato tienes —rio Sonia.


    

    —No he desayunado, me he levantado tarde.


    

    —Haces bien, para una vez que puedes darte el gusto —Sonia se encogió de hombros sentándose en la mesa de la cocina.


    

    —¿Por qué habéis venido, chicas?


    

    —Para que nos digas qué tal con David anoche.


    

    —Ainhoa, no pasó nada. Solo me trajo a casa —volteé los ojos.


    

    —Ajá, sí, eso ya lo sabemos. Pero, el bailecito que os marcasteis hasta que se unió nuestro hermano, hizo subir la temperatura del local —dejó caer Sonia.


    

    —Doy fe, que me llegó el calor incluso a mí, que estaba en la mesa.


    

    —Ainhoa lo tuyo era producto del alcohol, que tenías una carita de moribunda…


    

    —Así, así mismo me sentía y vosotras sin hacerme caso, que os fuisteis a bailar con ese par de polis que están para pecar una y otra vez.


    

    —¿Te has olvidado ya de tu chico? —pregunté sin poder evitar reírme, mientras colocaba los mini croissants en un planto.


    

    —No, no me he olvidado. Pero tengo ojos para mirar, y vosotras dos, pecadoras, ayer os disteis un festín igual que yo mirando a esos dos.


    

    —Guapos son, desde luego —dije—, pero ya sabéis que los hombres y yo, no nos llevamos bien.


    

    —Cariño, algún día se te quitarán esos miedos que tienes, ya lo verás —Sonia me cogió la mano por encima de la mesa, y me dedicó una de sus sonrisas maternales, esa que su propia madre me había mostrado en más de una ocasión.


    

    —Sí —secundó Ainhoa—, solo es cuestión de paciencia.


    

    —Paciencia —suspiré—. Han pasado ocho años desde que salí de allí, y en ese tiempo, he salido con cuántos, ¿tres o cuatro chicos desde que cumplí los dieciocho y tuve un poquito de valor para dejar que un hombre me cogiera de la mano? Incluso ese simple gesto me costaba.


    

    —Bueno, lo de anoche sin duda fue un avance —comentó Sonia cogiendo un croissant—. Es decir, las manos de David estuvieron un buen rato en tus caderas, te pegó a su pecho y bailó contigo mientras una de sus piernas se situaba eróticamente entre las tuyas. Nena, eso me puso malita incluso a mí.


    

    —Cachonda, hermana —dijo Ainhoa—. A las cosas hay que llamarlas por su nombre.


    

    —Vale, sí, admito que me tocó, pero, pudo ser porque el alcohol me desinhibió un poco, ¿no?


    

    —En ese caso, bendito sea el tequila. Otro día empezamos por él —anunció Ainhoa.


    

    —Y mi hermano también se quedó muy pegadito.


    

    —Es diferente, Sonia. Tu hermano es algo así como familia mía también. Podría ser mi padre.


    

    —Más vale que no te escuche nunca decir eso, o le da un infarto. Según sus palabras, está en la flor de la vida —rio Ainhoa.


    

    —A ver, es un hombre maduro, y más mayor que yo, al igual que mayor que vosotras.


    

    —Bueno, pero al menos David, que es una especie de desconocido —empezó a decir Sonia—, te cogió la mano y no te has muerto.


    

    —Entré en pánico, por eso me fui al baño y acabé vomitando —les confesé, y me giré hacia la cafetera con la taza en la mano, para servirme un segundo café.


    

    —Cielo, ¿por qué no lo dijiste? Podríamos haber ido contigo —dijo Sonia.


    

    —Estaba ella para moverse —le quité importancia sonriendo mientras señalaba a Ainhoa, recordando lo pálida que estaba por los chupitos.


    

    —También es verdad.


    

    —Vale, cambiando de tema. ¿Solo me sorprendió a mí el hecho de que Alex parezca ser un maldito dios del sexo, o algo así? —tras las palabras de Ainhoa, tanto Sonia como yo, acabamos escupiendo el trago de café que acabábamos de dar.


    

    Limpiamos aquel estropicio entre las dos, bajo la atenta mirada de Ainhoa, y yo procuré que no se me notara el hecho de que, a diferencia de ellas, sabía que su hermano mayor era un experto en lo que a sexo se refería.


    

    —Vamos, que, o no os pilló de sorpresa, o no queréis hablar del tema —dijo.


    

    —Ainhoa, nuestro hermano Alex pasa de los cuarenta, experiencia tiene, ya te lo digo yo. O sea, cuando nosotras nacimos, él tenía diecisiete años. ¿Crees que era virgen a esa edad? Porque yo, lo dudo mucho.


    

    Y yo, yo también lo dudaba, pensé sonriendo ante las palabras de mi amiga. El teléfono de Ainhoa empezó a sonar y por la sonrisa de enamorada que se le dibujó, Sonia y yo nos miramos a sabiendas de que se trataba de su chico.


    

    —Hola —lo saludó saliendo de la cocina.


    

    —No quiero que sufra —dijo Sonia, y le pasé la mano por la espalda.


    

    —Ya sabes cómo es el corazón, por mucho que los demás intenten evitar que una persona sufra, ese va por libre, y acaba doliendo.


    

    —Desde que me dejó mi ex por perseguir sus sueños, esos de los que nunca me había hablado hasta que saqué el tema de mudarnos a vivir juntos, no me fio de los hombres. Estoy por meterme a monja.


    

    —Y yo contigo —reí.


    

    —Vaya dos, ¿qué tiene el amor en nuestra contra? —suspiró.


    

    —¡Eres un maldito gilipollas! —escuchamos gritar a Ainhoa, y ambas miramos hacia el salón, donde supusimos que estaba— No quería creer en lo que me decían las chicas, y tenían razón. ¿De verdad alguna vez pensaste en dejarla? Sé sincero por una vez en tu miserable vida, y admite que no.


    

    —Hostia puta —dijo Sonia y salimos las dos prácticamente corriendo a buscarla.


    

    —Dos años —decía, con la voz entrecortada, pero aguantando las ganas de llorar—. Dos años creyendo en tus mentiras y, ¿para qué? Para que ahora me digas que dejas todo aquí por irte con ella a la otra punta del mapa. ¿En qué momento la dejaste embarazada, si se suponía que no follabas con ella desde hacía meses?


    

    Aquello nos dejó a Sonia y a mí, en estado de shock por completo, ambas con las manos cubriéndonos la boca, amortiguando el grito de sorpresa que se nos escapó a ambas.


    

    —Suerte en la vida, que te vaya bonito —esa fue su despedida, colgó y cuando vi que estaba a punto de lanzar el móvil contra la pared, corrí para impedir que lo hiciera quitándoselo de las manos.


    

    —Eso sí que no, que este móvil cuesta una pasta, guapita de cara —dije, se giró y el brillo en sus ojos no dejaba lugar a dudas, estaba a punto de llorar.


    

    —Tendría que haberos hecho caso —negó con la cabeza y Sonia y yo la abrazamos.


    

    —Cuando el corazón habla, nadie lo calla —respondió Sonia.


    

    —Así que, se va —susurré.


    

    —Sí, ha pedido un puesto en una de las sucursales que hay en París, a su mujer la han destinado allí. Y está embarazada. ¿Cómo ha podido mentirme?


    

    —No lo pienses más, hermanita —Sonia le dio un beso en la frente y ella se secó las mejillas apartando las lágrimas de un manotazo.


    

    —Debería haberos hecho caso, soy tan idiota.


    

    —¿Tenéis planes para hoy? —pregunté, en un intento de que Ainhoa se olvidara por unas horas del dolor que sentía en ese instante en el corazón.


    

    —Pues no, después de venir a interrogarte, íbamos a volver a casa y pasar el fin de semana tiradas en la cama viendo películas —contestó Sonia encogiéndose de hombros.


    

    —Eso lo podéis hacer aquí. ¿Qué os parece si vamos al super, llenamos un carro con comida prohibida, y os quedáis a pasar el fin de semana?


    

    —Perfecto, sabes que adoro dormir en ese tortura vértebras que tienes por sofá cama —dijo Ainhoa volteando los ojos.


    

    —Lo sé, lo vuestro es amor verdadero.


    

    Acabamos las tres riendo, fui a vestirme y bajamos a hacer compra para esos dos días.


    

    Sabía que aquello le vendría bien, y al menos no se podría encerrar en la habitación a llorar, maldecirse y torturarse.


    

    Teníamos por delante un fin de semana de esos que hacían historia. Como el que pasamos en casa de sus padres cuando tenía dieciocho años y les aseguré que iba a mudarme a la ciudad para estudiar Derecho y trabajar con Julia en el bufete.


    

    Ellas eran las gemelas, pero nos parecíamos tanto las tres, que podríamos ser trillizas.


    

    Las quería, y al igual que ellas habían estado ahí para mí en muchas de mis rupturas, yo lo estaba para ellas. En eso consistía la amistad, en apoyarse cuando la otra persona lo necesitara.


    

  




  

    Capítulo 6


    


    

    Durante el fin de semana, Sonia y yo hicimos todo lo posible para que Ainhoa se olvidara, al menos por unas horas, del que había sido su chico durante los dos últimos años.


    

    Sabía que hoy debía enfrentarse a la realidad, que volvería a verle en el trabajo y así sería hasta que ese idiota dejara el país.


    

    Bien sabía Dios que, ni Sonia ni yo queríamos tener razón en todo lo que le habíamos dicho a Ainhoa en esos dos años, a pesar de que en el fondo las dos llegamos a creer en las palabras del hombre que le decía te quiero.


    

    Entré en el bufete y vi a Julia hablando con Rebeca en la recepción, parecía molesta por algo.


    

    —Buenos días —saludé a ambas.


    

    —Buenos días, cariño —Julia sonrió y me dio un abrazo—. ¿Qué tal el fin de semana?


    

    —Con las gemelas en mi piso evitando una crisis —reí.


    

    —Oh, ¿tema chicos? —frunció los labios.


    

    —Sí.


    

    —Vaya por Dios. ¿Todo bien?


    

    —De momento —me encogí de hombros—, veremos cuando acabe el día de hoy.


    

    —Bueno, pues ya me contarás.


    

    —¿Y a ti qué te pasa? Pareces molesta por algo.


    

    —El abogado de la parte contraria de uno de mis casos, que me trae por la calle de la amargura. Ahora pide una vista para interrogar a otros testigos, cuando eso debería haberlo solicitado hace meses. En fin…


    

    —Tranquila, que siempre te ofuscas por esas cosas —sonreí mientras le pasaba la mano por la espalda.


    

    —Voy a hablar con mis clientes —suspiró, resignada.


    

    Mientras Julia iba a su despacho, yo entré en la sala de descanso a prepararme un café, no podía pasar esas primeras horas de la mañana en el despacho sin aquel preciado líquido.


    

    Café en mano, y lista para una nueva semana de trabajo, encendí el ordenador y revisé los correos. Tenía un e-mail de la terapeuta que atendía a mis clientes, en ese caso era para hablarme de Maira, decía que había estado en consulta y la vio un poco más risueña que de costumbre, que cuando le contó que habíamos ganado la demanda, se emocionó y acabó llorando. Dijo que se alegraba de que me involucrara tanto en esos casos y ayudara a las niñas que, como yo, habían pasado por una experiencia traumática.


    

    Ella fue mi terapeuta desde el momento en que dejé Bristol definitivamente. Allí había estado viendo a otra que me ayudó en esos primeros años hasta que decidí dejarlo todo por darle un cambio de lo más radical a mi vida.


    

    Cogí el expediente del caso de Desiré y llamé al número de teléfono que habían dejado sus padres, era el de Ana, la madre de los chicos.


    

    —¿Diga? —preguntó al descolgar.


    

    —Buenos días, Ana, soy Sally, la abogada encargada del caso de sus hijos.


    

    —Oh, sí, buenos días.


    

    —Lo primero: ¿cómo se encuentran los chicos?


    

    —Lo sobrellevan —suspiró—. Mi niña está encerrada en casa y en sí misma, y mi hijo… Se culpa por no haber podido hacer nada por su hermana.


    

    —Es más normal de lo que cree, Ana, se lo aseguro. Veo muchos casos como este.


    

    —Mi pequeña es tan joven, y no sé qué hacer para ayudarla. Apenas me habla —se le entrecortó la voz y supe que estaba a punto de llorar.


    

    —Quería concertar una reunión para hablar con ustedes, y con ellos.


    

    —Claro, sí. ¿Cuándo sería? Mi marido trabaja por las mañanas, pero tiene todas las tardes libres. Yo trabajo desde casa, así que no hay problema.


    

    —¿Qué le parece mañana por la tarde? Sobre las cinco, ¿les vendría bien?


    

    —Sí, los chicos están en casa todo el día también.


    

    Suponía que así era puesto que estábamos en esos últimos días de junio y ya no había clases.


    

    Tras acordar la cita, me despedí de ella y redacté un listado con las preguntas que les haría a los chicos, sabía que aquello traería de vuelta el malestar, el dolor y la angustia, pero necesitaba que hablaran conmigo. Cuando tenía las preguntas, anoté en un papel el nombre y el teléfono de la terapeuta y lo guardé en la carpeta con el resto de papeles.


    

    Cuando quise darme cuenta eran más de las doce, por lo que recogí todo y salí del bufete para tomar un café rápido en la cafetería, necesitaba respirar fuera del despacho y evitar que, las imágenes de Desiré y las que venían a mi mente de un pasado que jamás podría olvidar, no me hicieran entrar en ese estado de angustia que solía invadirme más veces de las que me gustaría.


    

    —Hola, bonita —me sobresalté al escuchar la voz de David cuando salí a la calle.


    

    —Oh, hola. ¿Qué haces aquí?


    

    —Pasaba por la zona y me dije, ¿y si invitas a Sally a un café? Iba a entrar al edificio cuando te he visto.


    

    —¿Pasabas por la zona? —Arqueé la ceja— ¿En serio?


    

    —No cuela, ¿no? —sonrió de medio lado y sentí que me ruborizaba.


    

    —No —reí.


    

    —Vale —levantó ambas manos al aire—, me has pillado. Esperé tu llamada el sábado y al no recibirla…


    

    —Ay, Dios —me llevé la mano a la frente—. Lo siento, se me olvidó por completo. Verás, las gemelas se presentaron en mi casa por la mañana, iba a ser una visita solo para el desayuno, pero pasaron cosas y… Se quedaron el fin de semana conmigo. De veras que lo siento, me olvidé por completo de nuestro café.


    

    —En ese caso, me tendrás que compensar con una cena.


    

    —¿Una cena por no quedar para tomar un café? Eso es chantaje, agente.


    

    —Sally —se acercó aún más a mí sin apartar los ojos de los míos, esos que parecían haberse oscurecido— ¿Por qué la palabra agente ha sonado tan jodidamente sensual en tus labios?


    

    Por el amor de Dios, ¿por qué su voz sonaba tan sexy y peligrosa? Tragué con fuerza y el calor se adueñó de mis mejillas, mal asunto Sally, muy mal asunto.


    

    —¿Ese sonrojo es por mí, bonita? —preguntó en un susurro, acariciándome la mejilla— Me gusta.


    

    —Esto…


    

    —¡Sally! —me giré al escuchar que gritaban mi nombre, y vi que era Julia— Ay, cariño, menos mal que no te has alejado mucho —dijo casi sin resuello.


    

    —¿Qué pasa?


    

    —Te has dejado el móvil en el despacho —dijo entregándomelo—. Fui a buscarte, Rebeca me dijo que habías salido, te llamé y, ¡sorpresa! Mi despistada favorita se había dejado el teléfono —volteó los ojos.


    

    —Es que necesitaba salir de allí, ya sabes, el nuevo caso…


    

    —Lo sé, tranquila. Bueno, para lo que te buscaba. ¿Cómo tienes el miércoles? Porque voy a necesitar que me cubras en el juzgado. Es algo sencillo, solo tienes que ir a entregar unas alegaciones.


    

    —Claro, no hay problema. Pero, ¿pasa algo grave para que no puedas ir tú?


    

    —Llevo a la abuela a un chequeo, no quiere ir sola —volteó los ojos.


    

    —¿Está bien?


    

    —Sí, sí, tranquila, solo un chequeo anual con su médico —sonrió de modo que me que quedé más tranquila. La abuela Pepa era importante para todos, pero ya tenía ochenta y seis años y por mucha vitalidad que mostrara, los problemas de salud a esa edad eran terribles y preocupantes—. Ya puedes irte a… Oh, ¿y tú quién eres? —preguntó al reparar en la presencia de David.


    

    —David, amigo y compañero de Alex —respondió tendiéndole la mano.


    

    —Ah —Julia nos miró a ambos con las cejas arqueadas, y me vi en la obligación de responder a la pregunta silenciosa que me estaba haciendo.


    

    —El viernes después de la cena fui a tomar algo con las gemelas, nos encontramos con Alex en un local y estaba allí con David y otro compañero. David ha venido a tomar café conmigo.


    

    —Algo que habríamos hecho el sábado, pero ella estuvo ocupada —dijo David.


    

    —Claro, y tú has venido por sorpresa para cobrarte ese café —sonrió Julia—. Me suena ese modus operandi.


    

    —¿Qué quieres…?


    

    —Nada, cariño —me cortó ella frotándome el brazo sin perder la sonrisa—. Vamos, iros a tomar ese café.


    

    Nos dijo adiós con la mano y regresó al bufete, dejándome a mí con cierta intriga sobre eso que había dicho del “modus operandi”. ¿A qué habrían venido esas palabras?


    

    —¿Vamos? —preguntó, sonreí y asentí comenzando a caminar a su lado, no tardé en notar que posaba la mano en la parte baja de mi espalda.


    

    Aquello lanzó un escalofrío por todo mi cuerpo, y por extraño que pareciera, el contacto con David no me resultaba tan malo como había pasado en otras ocasiones, con otros hombres a quienes llamé pareja.


    

  




  

    Capítulo 7


    


    

    Nos sentamos en una de las mesas junto al ventanal, desde donde el ir y venir de la gente que paseaba a esa hora de la mañana por la zona se contemplaba a la perfección.


    

    —¿Qué van a tomar? —preguntó una camarera que debía ser nueva, porque no la había visto la semana anterior por allí.


    

    —Para mí un café con leche, y un croissant —respondí.


    

    —Yo tomaré un café solo, y otro croissant.


    

    —Enseguida se lo traigo —la camarera sonrió y vi que se mordía el labio al mirar a David.


    

    —Ha ligado, señor agente —susurré.


    

    —¿Contigo? Esa era la intención —sonrió haciéndome un guiño.


    

    —No, no, con la camarera.


    

    —No me interesa.


    

    —¿No? —Elevé ambas cejas, porque la verdad era que aquello me había sorprendido.


    

    —No. Estoy interesado en conocer a cierta abogada a quien quiero llevar a cenar esta noche al restaurante de una buena amiga mía.


    

    —Así que, una abogada —sonreí, y noté que me sonrojaba.


    

    —No sabía que sería tan fácil sacarte ese bonito rubor en las mejillas —dijo inclinándose y acariciando una de ellas.


    

    —Bueno, no estoy muy acostumbraba a escuchar esas cosas. Ni, a que alguien diga tan abiertamente que está interesado en mí —me encogí de hombros.


    

    —¿Por qué tengo la sensación de que te resulta extraño que así sea? —Entrecerró los ojos.


    

    —Porque es así —bajé la mirada solo para no ver lástima en los ojos de David, algo que en otras ocasiones había visto en hombres que, a priori, se interesaban por conocerme hasta que se descubrían quién era.


    

    Llamarse Sally en una ciudad de España donde había sido noticia años atrás, no pasaba desapercibido durante mucho tiempo cuando estabas saliendo con alguien.


    

    —Aquí tienen —la voz de la camarera me hizo salir de aquel momento de autocompasión, por llamarlo de un modo sutil.


    

    No le quitaba ojo a David, y tampoco era de extrañar, aquel hombre era atractivo y llamaba la atención, eso era innegable.


    

    Cuando volvimos a quedarnos solos me centré en mi café, ese que estuve moviendo con la cuchara durante cuánto, ¿tres, cuatro minutos sin parar y sin decir una sola palabra?


    

    —¿Sigues aquí conmigo, abogada?


    

    —¿Eh? Perdona, estaba pensando…


    

    —De eso me he dado cuenta. ¿En qué pensabas, si puede saberse?


    

    —David, ¿tú sabes quién soy?


    

    —Sí.


    

    —Y aun sabiéndolo, ¿quieres conocerme?


    

    —¿Por qué no iba a querer, bonita?


    

    —Estoy rota, David —negué moviendo la cabeza lentamente de un lado al otro mientras miraba fijamente mi café—. Hay cosas que no he superado, y no sé si podré superarlas.


    

    —Sally —me cogió la mano por encima de la mesa, dándome un leve apretón—. Todo el mundo puede tener un daño irreparable, un dolor que no se va, algo que pesa como una losa en esa mochila que carga a su espalda. Pero, ¿sabes? Siempre hay alguien dispuesto a aliviar un poco esa carga. ¿Puedes dejarme que al menos lo intente?


    

    Podía asegurar, al cien por cien en ese momento, que sentí un nudo en la garganta al escuchar aquellas palabras. David, un hombre al que prácticamente acababa de conocer, quería intentar aliviar la carga que llevaba desde hacía años.


    

    Ninguno de los chicos con los que había estado, o que había intentado estar, se mostró así de comprensivo. ¿Sería la diferencia de edad? David no era ningún crío, ni tampoco parecía tener menos de treinta años, como los demás. ¿Tal vez era por su profesión? ¿Quizás fuera que, al ser policía, el instinto protector afloraba y sentía la obligación, o la necesidad, de ayudarme?


    

    —Los chicos con los que estuve, en cuanto sabían que no pasarían de unos pocos besos conmigo, se fueron —aquellas palabras salieron de mis labios en apenas un hilo de voz, y ni siquiera tuve el valor de mirarlo.


    

    —Ah, por suerte me encanta besar —susurró haciéndome sonreír—. Y creo que soy bueno en eso —lo miré y vi que se frotaba la barbilla, pensativo—. No se ha quejado nadie hasta el momento. Y mi punto fuerte, es la paciencia —hizo un guiño que me desarmó por completo—. No voy a negar que sería capaz de desnudarte y hacer que gritaras mi nombre mientras te follo esta misma noche, pero primero, quiero conocerte.


    

    Me sonrojé, algo que parecía gustarle porque se fijó en mis ruborizadas mejillas y disimuló como pudo la sonrisa que quería formarse en sus labios. ¿Aquel hombre era real? Por Dios, ¿de dónde había salido? Jamás me habían dicho algo ni remotamente parecido.


    

    —Se te va a enfriar en café, bonita —sonrió mientras cogía su taza y bebía un sorbo, para después dar buena cuenta del croissant.


    

    Hice lo mismo, y aquel pasó a convertirse en el mejor desayuno que había tenido en meses.


    

    Dejé a un lado mi timidez, o al menos lo intenté, en el momento en el que me preguntó qué me llevó a querer ser abogada.


    

    Sonreí, le conté la historia y quienes habían sido partícipes en liberarme de aquella casa en la que me retuvieron durante un año, y cuando le conté en qué casos me había especializado, no pareció sorprenderse.


    

    —Quieres ayudar a quienes han pasado por algo parecido —dijo y asentí.


    

    —Sí, sé lo mal que se pasa cuando estás sola, cuando no puedes hablar con nadie, y el hecho de que Julia fuere ese ángel que la vida me puso en el camino para estar hoy donde estoy, hizo que yo misma quisiera ser la persona que ayudara a otras. Mañana por la tarde voy a reunirme con una familia que acaba de pasar por la que sin duda será la peor experiencia de su vida.


    

    —¿Puedo saber de qué se trata?


    

    Le conté el caso de Desiré y su hermano Isaac y me dijo que estaba al tanto de ese caso. La agresión había sido apenas un par de semanas antes, el chico estuvo en el hospital una semana y la hermana no quería dejarlo, por lo que le permitieron quedarse en la habitación con él.


    

    La verdad es que, al haber sido los dos, víctimas de las mismas personas, el apoyo que podían darse el uno al otro, era inmenso.


    

    —Si necesitas algo sobre ese caso, cuenta conmigo. Puedo pedir favores a algunos policías que conozco en la comisaría donde se lleva el caso —me ofreció.


    

    —Gracias —sonreí.


    

    Terminamos el desayuno, ese que, pese a haberme tenido en la cafetería más de una hora, se me había hecho corto. Insistió en pagar, por mucho que quise negarme, pero ya supe que, con él, no tendría que sacar la cartera para pagar ni una sola vez.


    

    Me acompañó al bufete sin apartar su mano de la parte baja de mi espalda, y cuando llegamos a la entrada del edificio, volvió a proponerme cenar con él.


    

    —¿Qué tal mañana? Así me cuentas cómo fue la visita a esos chicos —dijo.


    

    —No sé, es día entresemana y…


    

    —Sally, si algo sé sobre citas, es que, cuanto más retrases una, menos posibilidades tendré de que tenga lugar. Te recojo mañana a las ocho y media —se inclinó para besarme en la mejilla, gesto que, a pesar de su simpleza, me hizo estremecer, pero no se apartó como esperaba, sino que llevó los labios a mi oído para susurrar—. Y más vale que estés a esa hora lista, o subiré a buscarte y quién sabe, quizás quiera una larga y sexy sesión de besos en tu casa.


    

    Tragué con fuerza, lo vi apartarse con esa sonrisa de medio lado que podría provocar más de un accidente, y el guiño sensual con el que parecía dar énfasis a sus palabras, y se fue.


    

    Si había algo que tenía claro, era que ese hombre iba a ser mi perdición.


    

  




  

    Capítulo 8


    


    

    A las cinco de la tarde de aquel martes, estaba en la puerta de la casa de aquellos dos chicos a los que debía representar en los juzgados.


    

    —Buenas tardes, soy Sally —me presenté cuando la mujer que imaginé era Ana, la madre de Desiré e Isaac, abrió.


    

    —Hola, Sally. Soy Ana, encantada —sonrió y nos estrechamos la mano—. Pasa, por favor. Ricardo, mi marido, está en el salón con los chicos.


    

    Entré en la casa y el característico olor a galletas recién horneadas me llegó desde la cocina. En ese momento me sentí como cuando entraba a casa de mis padres, tenía que ir a visitarles, así que, ¿qué mejor ocasión que ese fin de semana? Buscaría un vuelo y les daría una sorpresa.


    

    —Ricardo —Ana llamó a su marido, quien se giró hacia la puerta y al vernos entrar, se puso en pie—. Ella es Sally, la abogada.


    

    —Hola.


    

    —Bienvenida, Sally. Y gracias por aceptar que la entrevista tuviera lugar aquí —dijo él.


    

    —No se preocupe, sé lo que es pasar por algo así, y el hecho de estar en un entorno familiar, es mucho mejor para ellos que una sala de reuniones —sonreí.


    

    —¿Pasar por algo así? —preguntó Isaac, casi gritando, que estaba sentado en el otro sillón mirando algo en el móvil— Qué valor, abogada, decir eso —se levantó—. ¿Tienes siquiera edad para ser abogada? No aparentas más de dieciocho.


    

    Esa era su edad, y debía reconocer que, para ser tan joven, la altura y el rostro serio, le daban aspecto de parecer unos años mayor. El parecido físico con su padre era innegable, también.


    

    —Isaac, sé más respetuoso, hijo. No te hemos educado así —dijo Ana con pesar.


    

    —No, me educasteis para ser un buen hombre, y no pude hacer lo único que debí hacer aquella noche, defender a mi hermana.


    

    —Hijo...


    

    —Sé cómo te sientes, Isaac —me adelanté a lo que pudiera decir su padre.


    

    —Tú no sabes una mierda —se giró con las manos en los bolsillos de las bermudas que llevaba, y se paró frente al ventanal que daba al jardín.


    

    —Te aseguro que sé más de lo que crees. Con quince años me secuestraron para llevarme a una casa de lo más lujosa en mitad de una isla, donde me tuvieron retenida un año, semidesnuda y atada a una cuerda que, cuando me dejaban sola, solo me permitía moverme del salón a la terraza, al cuarto de baño y a la cocina. Me llevaban comida una sola vez al día, y cuando venían esos a quienes llamaban clientes y yo monstruos, abusaban de mí y me hacían estar a su merced durante días, o semanas, según el tiempo que les placiera. Así que, sí, sé cómo te sientes porque mis padres se culparon más de una vez por no haber podido evitar que me arrancaran de sus brazos. Incluso la mujer que hizo posible que me liberaran, hace ya ocho años, se lamenta a día de hoy por no haberme sacado ella misma. Por no hablar de los policías que estuvieron en la investigación del caso, y que, sin saberlo, me habían tenido más cerca de lo que jamás pudieron imaginar.


    

    Sí, aquellas palabras hicieron que el muchacho altivo que quería mostrarse, se empequeñeciera frente al ventanal, encorvar los hombros y suspirar con pesar.


    

    —Lo siento —murmuró.


    

    —No pasa nada —sonreí, a pesar de que no podía verme.


    

    —¿Tú eres esa Sally? —preguntó Desiré, en quien pude ver esa mirada asustada que yo había tenido durante tanto tiempo, la misma que tenían todas las niñas y mujeres a quienes había representado desde que me convertí en abogada.


    

    —Veo que conoces mi caso —le sonreí, y ella lo hizo tímidamente al tiempo que asentía.


    

    —Joder —escuché decir a Isaac, señal de que saber eso, lo hacía sentir un poco peor de lo que ya se sentía.


    

    —¿Quieres un café, Sally? Está recién hecho —comentó Ana.


    

    —Me encantaría, muchas gracias.


    

    Asintió y la vi pedirle con la mirada a su esposo que fuera con ella, dejándome a solas con los chicos. Me senté en el sofá y dejé el maletín a mi lado en el suelo.


    

    —¿Es verdad que con el tiempo se acaba superando? —preguntó Isaac, sin dejar de mirar hacia el jardín.


    

    —Sí, y el dolor se calma, pero no lo olvidas, así como así.


    

    —Tengo pesadillas —murmuró Desiré, mirándose las manos.


    

    —¿Os cuento un secreto? —dije lo más bajito que pude, y al fin Isaac se giró, los dos asintieron— Yo aún las tengo.


    

    Los dos hermanos compartieron una mirada de esas cómplices, el haber pasado por el peor momento de sus vidas sin duda les había unido mucho más. Finalmente, Isaac se sentó junto a su hermana y le dio un beso en la frente al tiempo que la estrechaba entre sus brazos.


    

    —Podremos con ello, Campanilla —le dijo, y un nudo se formó en mi garganta.


    

    Poco sabía él lo importantes que aquellas palabras eran para su hermana, y es que él había sufrido golpes, y el dolor de no haber podido hacer nada por protegerla, pero ella… Las huellas que se le habían quedado a Desiré tras lo ocurrido, serían más difíciles de borrar de lo que nadie pudiera imaginar.


    

    La primera vez de una chica debía ser bonita, con la persona elegida y que la colmara de amor, besos y caricias, que fuera cuidadoso mientras rompía esa barrera que hacía que la niña se convirtiera en mujer.


    

    Y no que tres desalmados decidieran dejar salir el salvaje que llevaban dentro, para tratarla del modo más brutal y doloroso.


    

    —Chicos, tengo que haceros unas preguntas para añadir al expediente, presentar las alegaciones, pruebas al juzgado y…


    

    —Lo sabemos —dijo Isaac—. Estamos preparados para volver a hablar de ello.


    

    —¿Seguro? Podemos parar cuando lo necesitéis, tengo todo el tiempo del mundo para dedicaros —sonreí, de modo que pudiera ganarme un poco más su confianza.


    

    —Seguro —respondieron ambos, sin dejar de abrazarse.


    

    —Café, zumos, y galletas —me giré al escuchar a Ana entrando en el salón, con una bandeja, seguida por su marido que llevaba un plato con las galletas.


    

    —Esas galletas huelen de maravilla —dije.


    

    —Están riquísimas —comentó Desiré—. Son de vainilla.


    

    —Me encanta la vainilla —sonreí.


    

    Ana y Ricardo dejaron todo en la mesa, se sentaron en el sofá a mi lado, y tras sacar la lista de preguntas que había redactado, empecé a hacérselas a los dos hermanos, quienes contestaron sin titubear, sin dejarse nada en el tintero, y me sorprendió que recordaran todo lo ocurrido.


    

    En el momento en el que Desiré pasó a relatar lo que vivió mientras veía a su hermano inconsciente en el suelo, el propio Isaac apretó los puños con fuerza, los hizo crujir y supe que, si no fuera porque esos tres chicos estaban detenidos y a la espera de juicio, se encargaría él mismo de darles una paliza.


    

    Mal, puesto que eso solo supondría buscarse la ruina y acabar en el mismo sitio en el que estaban ellos en ese momento.


    

    La entereza de Desiré me ganó por completo, se le pusieron los ojos vidriosos, las lágrimas se agolpaban queriendo salir, pero ella las retenía con valentía, apartándolas de sus ojos cada pocos segundos.


    

    Ana temblaba en brazos de su marido, y no era para menos. Escuchar, una vez más, el relato de los peores momentos de la vida de su hija, era lo más doloroso para los padres.


    

    Cuando acabamos, me despedí de ellos quedando en llamarles en cuanto tuviera noticias del juzgado, pero no me fui sin antes darles el teléfono de la terapeuta.


    

    —Ella me ayudó mucho cuando me mudé a la ciudad, y ayuda a las víctimas de los casos que me asignan —dije entregándole el papel a Isaac—. Llamadla, concertad una cita y hablar de lo que os pasó. No es que vaya a quitaros el dolor en un par de sesiones, pero os ayudará hablar del tema.


    

    —Lo haremos, gracias Sally —respondió él con un leve asentimiento de cabeza.


    

    —Sally —me giré en la puerta del salón cuando escuché a Desiré llamarme—. Puedo… —carraspeó, y vi que se retorcía las manos nerviosa. Eso mismo hice yo una vez hacía ya ocho años— ¿Puedo llamarte si necesito hablar con alguien, que no sea mi familia o la terapeuta?


    

    —Claro que puedes, cielo —le aseguré, acariciándole la barbilla—. Siempre que quieras, y a cualquier hora.


    

    —Gracias —no esperaba que me abrazara como lo hizo, pero así fue.


    

    Me estrechó entre sus brazos con tanta fuerza, que en ese momento supe lo que Julia sintió cuando yo me lancé a sus brazos.


    

    Salí de aquella casa con un nudo en la garganta. Había representado en los juzgados a varias víctimas de agresión sexual, pero Desiré… Ella me recordaba tanto a mí, que sabía que aquel caso me devolvería al pasado más veces de las que me gustaría admitir.


  




  

    Capítulo 9


    


    

    «Me estaban trasladando, eso era lo único que sabía a esas alturas del día, o de la noche, porque no tenía ni la más mínima idea de qué hora era.


     


    El avión había aterrizado, de eso sí que fui consciente cuando, bastante tiempo después de que aquel hombre me informara de cuál sería mi nueva vida, noté el momento exacto en el que tocábamos tierra tras la sacudida que me llevé en cuando el tren de aterrizaje del avión hizo contacto con la pista.


     


    Empecé a temblar y el pánico se apoderó de mí, no sabía dónde me habían llevado, pero pronto lo averiguaría.


     


    Íbamos en coche, y las reiteradas curvas de aquella larga carretera estaban haciendo estragos en mí, no sabía cuándo había sido la última vez que comí, pero a juzgar por los sonidos de mi estómago, eso debía haber sido hacía horas, o tal vez días. Ni siquiera sabía cuánto tiempo hacía que me habían capturado, y tampoco me atrevía a preguntar. Al menos me habían quitado las ataduras de los tobillos, no así las de las muñecas, que seguían inmovilizadas.


     


    Aquel tortuoso camino acabó y casi que recé en agradecimiento cuando pararon el coche. Me cogieron de la muñeca obligándome a bajar llevándome a trompicones.


     


    ¿No habría nadie por allí que estuviera viendo cómo me obligaban a entrar donde fuera que estuvieran arrastrándome? Quise gritar, se me pasó por la cabeza hacerlo, pero… ¿para qué? ¿Qué podría conseguir con eso salvo que mis captores me dieran una bofetada, dos, o quién sabe si una paliza que me rompiera algunas costillas?


     


    —Bienvenida a tu nueva casa, querida —dijo el hombre que me había hablado en el avión, y noté que me quitaban la venda de los ojos.


     


    Me costó acostumbrar la vista a esa claridad que invadía todo, parpadeé varias veces y cuando pude enfocar con facilidad, observé todo lo que me rodeaba.


     


    Estábamos parados en medio de un amplio salón, había unas puertas delante que daban a una especie de patio o terraza, a un lado, otra puerta que llevaba a un pasillo.


     


    —Por ese pasillo se va a las habitaciones, pero solo accederás a ellas cuando tus invitados lo requieran —me anunció—. La primera puerta sí podrás usarla, es el cuarto de baño. Y aquella de allí —señaló hacia el lado izquierdo del salón— es la cocina. Ven.


     


    Me obligó a seguirlo y cuando se quedó parado ante lo que parecía un poste, junto al que había una cuerda bastante larga enrollada en el suelo, lo miré por el rabillo del ojo temiendo lo que pudiera decir en ese momento. Cuando me liberó las muñecas, suspiré de alivio al poder frotarlas y aliviar un poco el escozor que sentía


     


    —Esta cuerda tiene la medida justa para que puedas andar desde aquí, hasta la cocina, el cuarto de baño y el patio. Solo podrás usar esas zonas mientras estés sola. Y no se te ocurra hablar con nadie, o lo lamentarás. Ahora, desnúdate.


     


    —¿Qué? No, no voy a desnudarme.


     


    —Te lo pondré fácil, querida. Te desnudas tú, o yo mismo hago jirones la ropa.


     


    Tragué con fuerza y, muerta de miedo y vergüenza, me fui desnudando poco a poco ante la mirada sucia de aquel hombre, y de otro que no debía tener más de veinte años, juraría que era quien había conducido el coche desde el aeropuerto.


     


    —¿Por qué me hacen esto? —pregunté cuando me quedé en ropa interior.


     


    —Ya te lo he dicho, alguien quiere pasar tiempo contigo. Gírate —exigió, y tuve que dar una vuelta sobre mí misma.


     


    Se atrevió a darme un azote en la nalga, con tanta fuerza, que supe que notaría aquel escozor durante varias horas. De vez en cuando miraba al chico que se había quedado parado en mitad del salón, lo estaba viendo todo desde allí y no hacía nada por evitarlo. ¿Por qué no me ayudaba? Tenía la convicción de que él podría golpear al hombre que me miraba como si fuera un bocado apetitoso para él.


     


    —No va a hacer nada en mi contra —dijo el hombre parado ante mí, como si pudiera leerme la mente—. Es mi hijo, y si no obedece, bueno…


     


    Ese bueno y el modo en que el chico desvió la mirada, me dejaron claro que aquel hombre sería capaz de golpear a su propio hijo.


     


    —Vas a ser del agrado de mucha gente, querida —sonrió de medio lado y ese gesto me provocó arcadas de lo repugnante que me pareció.


     


    No tardó en coger la cuerda que tenía un grillete en un extremo, y pasarlo por el poste, con el otro extremo, que también tenía un grillete, me ató a esa cuerda que me mantendría recluida en aquella casa.


     


    Se acercó a mí haciendo que el miedo casi acabara por paralizarme, se inclinó y no tuvo el más mínimo reparo en tocarme ambos pechos con las manos, cerré los ojos con fuerza cuando noté que bajaba la tela del sujetador con el que estaban cubiertos y me pareció escuchar un gruñido de aprobación.


     


    —Es una pena que no pueda probar la mercancía el primero, porque me encantaría hundirme en ese apretadito coño que tienes, querida —susurró—. Pero sé que cuando te hayan hecho mujer, podré follarte tantas veces como quiera.


     


    Me pasó la lengua por el cuello y sentí la bilis subiendo por la garganta. Controlé aquel vómito tanto como pude hasta que acabé por vaciar mi estómago en el suelo en cuanto me dejaron sola.


     


    Me senté allí abrazándome las piernas mientras lloraba, pensando en mis padres, en lo que estarían sufriendo en ese momento sin saber nada en absoluto de mí.


     


    Descalza y en ropa interior, así me había dejado aquel hombre que se llevó mi ropa evitando que pudiera vestirme.


     


    Saqué fuerzas de donde no las tenía y fui al cuarto de baño en busca de un cubo para poder fregar el vómito del suelo.


     


    Cuando lo había hecho, busqué en la cocina algo que llevarme a la boca y, como si de algo que hubieran dejado allí con prisa se tratara, encontré medio sándwich de atún que me supo a gloria.


     


    Aquello tenía que ser cosa del chico, no parecía ser tan despiadado como su padre, pero en fin… no podría ayudarme, de eso estaba segura.


     


    Regresé al salón y comprobé que, al menos, podía moverme por él y me recosté en el sofá, donde había una manta con la que me cubrí el cuerpo.


     


    Mirando por el ventanal, contemplando el cielo azul de aquella mañana, volví a llorar pensando en mis padres, Anthony y Emma.


     


    Fue entonces cuando los dedos se me fueron a la muñeca en la que llevaba el último regalo que me habían hecho. Se trataba de una pulsera con una S colgando y, en la parte interior, un grabado con el que nunca podría olvidarles.


     


    Solo esperaba que ellos tampoco me olvidaran, que me recordaran hasta el último día de sus vidas…»


    

    Llorando, así me desperté después de aquella pesadilla en la que, una vez más, revivía el momento en el que llegué a la casa donde me tuvieron retenida.


    

    Llorando y bañada en un sudor frío que me hizo estremecer, a pesar del calor que hacía en aquella veraniega noche de junio.


    

    Cuando miré el reloj del móvil vi que eran casi las ocho, me había quedado dormida por completo en cuanto me tumbé en el sofá, necesitando unos minutos para reponerme después de la reunión con la familia de Desiré.


    

    No es que me hubiera olvidado de la cena con David, ni mucho menos, pero no me iba a dar tiempo a prepararme como quisiera, por lo que le mandé un mensaje al móvil, ese que había grabado en los contactos cuando llegué a casa la tarde anterior, disculpándome por un nuevo plantón.


    

    Fui a la ducha y allí, apoyada en los fríos azulejos de la pared, dejé que el agua destensara mi cuerpo.


    

    Estaba terminando de colocarme la toalla alrededor del pelo, usando solo el albornoz, cuando llamaron al timbre y me extraño, ya que no esperaba visita.


    

    —¿David? —pregunté sorprendida al verlo ante mi puerta.


    

    —Hola, bonita —sonrió y se inclinó para darme un beso en la mejilla—. Ah, veo que te estás arreglando. Perfecto, porque nos vamos en… —Miró el reloj de su muñeca— diez minutos.


    

    —¿Qué? No, ya te he dicho que no puedo ir. Acabo de llegar hace poco a casa —mentí de nuevo, como había hecho con el mensaje que le había enviado.


    

    —Vamos con tiempo, son las ocho, así que, termina de arreglarte que te invito a cenar.


    

    —Eres de los que no aceptan un no por respuesta, ¿cierto?


    

    —Así es.


    

    Suspiré y regresé a la habitación a vestirme. ¿Cuándo fue la última vez que tuve un hombre esperándome en el salón de mi casa? Ah, sí, hacía como mil años de aquello.


    

  




  

    Capítulo 10


    


    

    Cuando volví al salón David estaba distraído con el móvil en la mano, escribiendo algo, o a alguien. En cuanto me vio, sonrió y arqueó la ceja.


    

    —Vaya, diez minutos justos.


    

    —Soy una mujer de palabra —sonreí yo también.


    

    —Estás muy guapa, Sally. ¿Vamos?


    

    —Sí, cuando quieras.


    

    Me había puesto unos vaqueros pitillo, una camiseta y las sandalias de tacón, lo primero que había visto en el armario, solo tenía diez minutos para prepararme. Un poco de maquillaje, una pasada rápida con el secador en el pelo y estaba lista.


    

    Cerré la casa con llave y entramos en el ascensor, vivía en el tercer piso y la verdad es que no me entusiasmaba bajar con tacones por la escalera, eso solo lo hacía cuando me apetecía salir a correr y me calzaba las deportivas.


    

    David me llevó hasta su coche, ese que por suerte estaba aparcado a unos pocos metros de mi edificio, y como todo un caballero abrió la puerta para dejarme entrar.


    

    Tomé asiento y cuando lo hizo él, puso el coche en marcha y empezó a sonar una música de esas que utiliza la gente para meditar o relajarse.


    

    —¿Venías meditando o algo así? —pregunté.


    

    —No, la suelo poner para relajarme, no lo creerás, pero me puedo estresar mientras conduzco, hay mucho despistado al volante que no hace lo que debe, ignora las señales o te adelanta tan rápido que parece que está en un circuito de carreras. Procuro dejar que la música me relaje.


    

    —Por eso no conduzco —reí—. Y como vivo cerca del bufete, voy y vuelvo andando.


    

    —Ah, cogiste ese piso con las ideas claras, ¿eh?


    

    —Pues sí.


    

    No tardamos mucho en llegar a nuestro destino, por lo que apenas pude preguntarle nada sobre él.


    

    Aparcó y cuando entramos en el restaurante, que resultó ser un asador de lo más coqueto, nos llevaron a la mesa que David había reservado.


    

    Pedimos vino, una ensalada para compartir y carne asada, y a la que nos quedamos solos, empecé con las preguntas.


    

    —Bueno, cuéntame algo de ti —dije al tiempo que apoyaba los codos en la mesa y cruzaba las manos debajo de la barbilla.


    

    —Hay poco que contar. Hijo único, huérfano de padre, un policía que murió en acto de servicio durante un atraco que salió mal cuando yo tenía dieciséis años, y no es por eso por lo que me hice poli, siempre quise serlo. Visito a mi madre todos los domingos y me gusta, no, tengo devoción por el chocolate.


    

    —Vaya. ¿Qué edad tienes?


    

    —¿Acaso la edad importa, bonita? No es más que un número. Pero si te quedas más tranquila, tengo edad suficiente para que no puedan denunciarte por estar con un menor.


    

    —Oye —protesté.


    

    —Era broma —sonrió—. Tengo treinta y seis años. ¿Demasiado mayor para salir contigo?


    

    —No, no. Bueno, tal vez, pero en el buen sentido. O sea, me refiero a que, al ser mayor, eres más maduro, estás más centrado y tienes las ideas claras. Los chicos con los que salí, ahora tendrán mi edad, tal vez un año más, puesto que todos eran jóvenes al igual que yo cuando empecé a verme con ellos.


    

    —Estás nerviosa —dijo poniendo aquella media sonrisa seductora.


    

    —¿Tanto se me nota?


    

    —Sí.


    

    —Vale, mi peor defecto es ese, bueno en realidad son dos. Cuando estoy nerviosa, me da por hablar mucho, o por reírme.


    

    —Deja que adivine, cuando te da por reír es porque estás en una situación un poco, digamos, atípica para ti. Como, por ejemplo, en una habitación a solas con un hombre con el que, posiblemente, haya algo de sexo.


    

    —No puedo creer que te vaya a resultar tan fácil leerme —dije en tono serio.


    

    —Soy policía, mi trabajo a veces es meterme en la cabeza de las personas.


    

    —No lo hagas conmigo, por favor —le pedí—, te aseguro que no iba a gustarte lo encontrarías ahí dentro.


    

    —Quizás sí, eso no puedes saberlo.


    

    —Mi mente es una maraña de malos recuerdos que, cuando afloran, hacen que parezca que ahí dentro tenga un psiquiátrico.


    

    —No será para tanto, bonita —murmuró cogiéndome la mano por encima de la mesa.


    

    El momento fue interrumpido por el camarero que nos servía la cena. Las siguientes dos horas estuvimos hablando de los años posteriores a mi liberación, como me acostumbré de nuevo a vivir la vida que tenía, el modo en que cambió la relación con aquellas antiguas amistades con las que nunca más volví a hablar.


    

    —Aquello fue lo peor, te lo aseguro —dije mientras me llevaba un pedazo de tarta de frambuesa a la boca, esa que saboreé y con la que gemí de placer. Ese sonido no le pasó desapercibido a David, puesto que vi cómo se le oscurecían los ojos—. Mis amigas no sabían cómo tratarme, y los chicos ni siquiera querían acercarse para hablar conmigo. Iba a clase, hacía mis trabajos, y volvía a casa, no pasaba ni por la biblioteca por temor a que pudieran llevarme de vuelta al infierno.


    

    —Pero no fue así.


    

    —No —negué con la cabeza—, y no sabes la de veces que pensé que podría ocurrir aquello. Cuando veía un coche que me parecía sospechoso, echaba a correr como si me persiguiera un león a punto de cazarme. Supe que quedarme en Bristol acabaría con mi cordura, por eso decidí mudarme aquí. Y porque quería trabajar con Julia.


    

    —Esa mujer los tuvo bien puestos para encontrarte, no decirle nada a Alex y Carlo, y ponerse en contacto con el agente de la Interpol al mando.


    

    —Sí, siempre diré que fue una superheroína, pero para mí, un ángel caído del cielo para sacarme de aquel infierno.


    

    Tras la cena, Alex me propuso ir a pasear, y acabamos caminando por la orilla de la playa con los zapatos en la mano y los pantalones remangados de modo que el agua no los mojara.


    

    Bajo la Luna y las estrellas, con esa ligera brisa que nos rodeaba, se estaba de maravilla.


    

    Acabamos sentándonos en una zona tranquila y apartada, lejos de las miradas indiscretas, estiré las piernas en la arena, me apoyé con ambas manos hacia atrás, cerré los ojos y respiré hondo.


    

    —Me encanta el aroma del agua salada —dije.


    

    —Sí, sobre todo a esta hora, es de lo más relajante.


    

    —Nos falta una de esas músicas tuyas, y ponernos aquí en alguna de esas posturas de meditación.


    

    —No me lo digas dos veces, bonita, que le pongo solución rápido a ese asunto.


    

    —No, no —reí—. Así estamos bien.


    

    Volví a coger aire, seguía con los ojos cerrados y noté que David se acercaba más a mí. Cuando miré hacia la izquierda, que era donde estaba sentado, lo vi observándome, con la pierna izquierda flexionada y el brazo apoyado en ella.


    

    —¿Sería muy atrevido por mi parte si te besara ahora mismo, Sally? —susurró, al tiempo que me sostenía la barbilla con dos dedos, sin apartar la mirada de mis ojos.


    

    —No sabría decirte, David.


    

    —Si no me rechazas, si no me lo impides, voy a besarte.


    

    Aquellas palabras las dijo en un tono calmado y ronco que me pareció de lo más sensual. Acortó la distancia que separaba nuestros labios, y los posó sobre los míos con sumo cuidado, como si temiera que fuera a romperme.


    

    Tras varios besos cortos sentí que tiraba con el pulgar ligeramente de mi labio inferior para que los abriera, y lo hice. Su lengua entró despacio en mi boca, tanteando el terreno, buscando la mía y cuando la encontró, gemí al sentir el electrizante contacto de ambas.


    

    En apenas unos segundos se vieron envueltas en una danza hipnótica, casi exótica, que provocó que algunos gemidos más salieran de lo más profundo de mi ser.


    

    David me acarició la mejilla con la mano, y no tardó en rodearme la cintura con el brazo para atraerme más a él. Cuando noté mi cuerpo flotar y abandonar el suelo, supe a dónde me llevaba. Acabó sentándome sobre sus muslos, a horcajadas, deslizando ambas manos por debajo de la camiseta, de modo que las subió con una cálida y a la vez estremecedora caricia con la yema de sus dedos.


    

    El beso parecía no acabar, y no llegaba a entender por qué me sentía bien con ese hombre. ¿Tal vez fuera por el hecho de que sabía cuál era mi pasado y no tenía el más mínimo temor a salir corriendo?


    

    —Será mejor que pare, bonita, o esto se nos puede ir de las manos y convertirse en una intensa noche de nada más que besos, excitantes y peligrosos para mí —dijo apoyando la frente en la mía.


    

    —Lo siento —murmuré, mirando hacia otro lado.


    

    —Ey, ¿qué pasa? ¿Qué sientes?


    

    —No soy como algunas mujeres que no dudan en tener sexo en la primera cita.


    

    —Ni tampoco quiero que lo seas, Sally —susurró cogiéndome la barbilla para que volviera a mirarle—. Te dije que me encanta pasar el tiempo besando a una chica.


    

    —No tengo hermanos, y tampoco demasiada experiencia con hombres, pero sé de buena tinta, sobre todo por las hermanas de Alex, que los hombres sufrís de dolor en cierta parte si estáis durante mucho tiempo excitados y sin hacer… ya sabes.


    

    —Oh, sí, puedes estar segura que cierta parte llega a doler como el infierno, pero para eso están las duchas de agua fría —hizo un guiño, me dio un último beso y me ayudó a ponerme en pie para después levantarse él.


    

    —Estás aprovechando para sobarme el culo, no creas que no me he dado cuenta, agente —dije tratando de no reírme mientras David me limpiaba la arena de la parte trasera de los pantalones.


    

    —Pillado con las manos en la masa, nunca mejor dicho —dio un leve azote y, a pesar de que en otro momento de vida había recibido muchos, que resultaban asquerosos y hasta me provocaron alguna que otra lágrima por el dolor, esa me la tomé como si no fuera más que un gesto de cariño.


    

    Tras coger de nuevo los zapatos, David entrelazó nuestras manos y así fue como regresamos al coche, donde montamos para ir a mi casa.


    

    La idea de invitarlo a subir estaba ahí, pero preferí no hacerlo, aquella había sido una velada especial y, ni quería ni podía forzar las cosas. 


    

    Si tenía que pasar algo entre nosotros, solo el tiempo lo diría.


    

    —¿Nos vemos otro día? —preguntó cuando paró el coche frente a mi edificio.


    

    —Por mí, bien —sonreí.


    

    —Hablamos entonces, bonita —susurró y me dio un beso en los labios que dejó un cosquilleo en ellos que, estaba convencida, sentiría incluso al día siguiente—. Buenas noches. Descansa.


    

    —Igualmente David, y, gracias.


    

    —¿Por qué?


    

    —Por ser como eres.


    

    Salí del coche sin decir nada más, entré en el edificio y subí a casa con una buena sensación de aquel hombre.


    

    No había intentado aprovecharse de la situación, y solo por eso, ya tenía todo el derecho del mundo a que lo dejara intentar aliviar el peso de la carga que llevaba en la espalda.


  




  

    Capítulo 11


    


    Jueves y tenía que ir al juzgado para entregar una documentación que me había pedido Paco la tarde anterior, ya que hacía tiempo que tenía una cita médica para primera hora y no podía llevarlo él.


    Me tomé el café mientras echaba un vistazo al correo, había algunos e-mails de abogados que llevaban la parte contraria de mis casos, y uno de la terapeuta. Ese fue el que abrí.


    Sonreí al saber que Desiré y su hermano Isaac se habían puesto en contacto con ella, para concertar una cita esa misma tarde. Le pedí que me mantuviera al tanto de cómo iba.


    Una vez en la calle, paré el primer taxi que vi pasar y llegué a los juzgados diez minutos antes de la hora. Pregunté por el juez en cuestión puesto que yo solía ir por otra parte del edificio, y en cuanto llamé a su despacho me recibió de lo más amable, recogiendo la documentación de Paco.


    —¿Sally? —me giré al escuchar mi nombre y no pude evitar sonreír al ver a uno de mis compañeros de facultad.


    —¿Gael? ¡Qué sorpresa!


    Nos saludamos con un par de besos y un abrazo, hacía tiempo que no lo veía, y podía asegurar que, a pesar de ser solo un año mayor que yo, parecía más maduro que los chicos de veinticinco años que conocía. Tal vez fuera el traje, que, por cierto, le sentaba de maravilla.


    —¿Tienes un juicio aquí? —preguntó.


    —No, he venido solo a entregar documentación que me pidió un compañero. ¿Y tú?


    —Una vista por un robo que salió mal en una tienda de alimentación y el dueño acabó herido.


    El padre de Gael era abogado, igual que lo había sido su abuelo antes de jubilarse, y él siguió sus pasos.


    Charlamos un poco más hasta que le sonó el móvil y dijo que tenía que entrar ya.


    —Oye, a ver si quedamos para tomar un café —propuso.


    —Estaría bien, y ponernos al día —sonreí—. Ten, mi tarjeta.


    —Te llamaré. Me ha alegrado verte, Sally.


    —Y a mí.


    Tras despedirme de él, me fui para el bufete. El taxista que me llevó estaba escuchando las noticias, y en ellas hablaban de la desaparición de un par de hermanas en Italia de las que no sabían nada.


    Eran hijas de un importante magnate del petróleo y todo apuntaba a que era un secuestro, los padres esperaban la llamada en la que pidieran un desorbitado rescate.


    —Nunca entenderé qué se le pasa a la gente por la cabeza, para secuestrar a la gente —dijo el taxista, negando levemente con un suspiro.


    —Yo tampoco, si le soy sincera —por no mencionar que lo había vivido en mis propias carnes.


    —Esos padres, tienen que estar sufriendo lo indecible. Si fue cuando me despisté un poquito en la cabalgata de Reyes, y mi pequeña Rosa se quedó atrás, y casi me da un infarto. Aquellos fueron los peores tres minutos de mi vida, se lo aseguro. Ellos llevan tres días sin saber nada de esas pobres niñas.


    Un calvario, eso era para aquellos padres ahora mismo, un calvario por la incertidumbre, el no saber dónde estarán sus pequeñas, qué les habrá pasado, quién las tendrá…


    Lo sabía de buena tinta porque mis padres pasaron por lo mismo, el no saber si estaba viva o muerta, les volvía locos. Al menos nunca perdieron la esperanza y quisieron creer que estaba viva.


    Cuando llegué al bufete fui directamente por un café, lo necesitaba, aquella noticia había sido como revivir mi propia experiencia.


    —Buenos días, cielo —me giré al escuchar a Sandra.


    —Buenos días, ¿cómo está ese pequeñín?


    —En la gloria, yo no tanto. Ya se me había olvidado por lo que pasé con Izan —volteó los ojos.


    —Venga, que en nada le verás la carita y se te pasarán todos los males.


    —Eso dice Julia, cómo se nota que ella solo pasó por esto una vez.


    —Quién sabe, igual amplía la familia cualquier día de estos.


    —¿Quién va a ampliar la familia? —preguntó Julia entrando en la sala en ese momento.


    —Tú, amiga, tú —respondió Sandra—, no es bueno dejar a la pobre Alexandra sola en este mundo. Necesita un hermanito o hermanita.


    —Tiene a tus hijos que son como sus primos, y algún día tendrá a los hijos de las gemelas, y a los de Sally, y a los de Alex…


    —¿Los de Alex? —Sandra arqueó la ceja— Ese hombre va a ser el eterno soltero, te lo digo yo.


    —O no, igual aparece el amor de su vida.


    —Esa fuiste tú, te recuerdo —la señaló Sandra.


    —Eso, eso, que menudo veranito me disteis —reí, recordando que en alguna ocasión había escuchado a Julia en la terraza de la playa.


    —Y yo creyendo que no me oiría nadie, vaya dos, qué mentirosillos fueron.


    —Desde luego, anda que se lo pasó mal aquel mes —comentó Sandra—. Me contaba en secreto cada cosa, que, de aquí que no salga, me gasté un dineral en pilas para mi Satisfayer —murmuró, y acabamos las tres soltando una carcajada.


    —En serio, ¿tan bueno es el chisme ese? —pregunté.


    —¿Bueno? Fíjate si lo será, querida Sally, que hasta la abuela Pepa tenía uno y nos hizo creer a Julia y a mí, que pensaba que era un quita espinillas.


    —¿La abuela tenía uno? —grité, abriendo los ojos ante aquella sorpresa.


    —Sí, hija, sí —respondió Julia resoplando—. Imagina mi cara al saber que mi abuela, a sus setenta y seis años, llevaba tres pasándose el satis por la zona íntima.


    —Me muero —reí, pero doblada, al imaginar a la pobre Julia con lo que solía sonrojarse si algo le daba mucha vergüenza.


    —¿Qué pasa aquí? —quien habló fue Lucía, la otra abogada del bufete— ¿Reunión de chicas? ¿Hay chisme? Yo también quiero enterarme.


    —No, no hay chisme, solo tomábamos café —dije levantando mi taza.


    —Bueno, yo solo leche, si me tomo un café, me sale el niño eufórico antes de tiempo.


    —¿No decías que querías que saliera ya? —reí mirando a Sandra.


    —Sí, pero en un hospital, no aquí, en mitad de la sala de descanso.


    —Julia —nos giramos al escuchar a Rebeca llamarla—. Tienes visita.


    —¿Quién? No tengo reuniones para hoy.


    —¡Mami! —gritó Alexandra mientras entraba corriendo.


    —Hola, mi vida —Julia la cogió en brazos y no tardó en comérsela a besos.


    —Lo siento, pequeña —la voz de Carlo llegó desde la puerta—. Se me ha escapado.


    —Claro, corre más que tú —dijo Sandra—. Es como mi hijo, deja al pobre Adri atrás en un suspiro. Si es que ya tenéis una edad, agente.


    —¿Me acabas de llamar viejo? —Carlo arqueó la ceja, cruzándose de brazos de modo que todos los músculos de sus fuertes brazos se marcaban a la perfección y quedaban visibles, dado que llevaba una camiseta de manga corta.


    —No se me ocurriría, pero a ver, dieciocho años ya no cumplís, querido casi cuñado.


    —La madre que la parió, cuando se lo cuente a Adri —Carlo volteó los ojos y acabó riéndose.


    La verdad era que aquel hombre, a sus cincuenta y un años, seguía siendo bastante atractivo. Fue él a quien primero vi cuando me rescataron, el que me dijo que Julia les había enviado a buscarme, y le tenía un cariño especial porque, a pesar de no ser parte de aquella atípica, pero bonita y peculiar familia, me abrió las puertas de su casa y me permitió quedarme hasta que decidí vivir sola.


    Era algo así como un segundo padre para mí.


    —¿Qué hacéis aquí? —preguntó Julia dejando a su hija en el suelo, esa que no tardó ni medio segundo en lanzarse a mis brazos.


    Me encantaba, adoraba a mi ahijada y cuando la tenía entre mis brazos, me permitía unos segundos para cerrar los ojos y aspirar su aroma a fresas. Era fanática del gel de fresa y nata, y no quería que su madre la bañara con otro que no fuera ese.


    Al ser verano los pequeños ya no tenían clase, así que Carlo cogía algunas mañanas libres y trabajaba por la tarde para quedarse con ella, el resto de la semana, se encargaban de cuidarla la abuela Pepa o Cristina, la madre de Julia.


    Por lo que supe estuvieron muchos años sin tener relación, hasta que Alex fue ese nexo que hizo posible que ambas hablaran y dejaran el pasado atrás.


    —Nos vamos a pasar la mañana en el centro comercial, pero antes quería venir a verte —respondió Carlo.


    —Ah, eso es que va a pedirme algo —suspiró Julia, que conocía a su hija mejor que nadie.


    —¿Le vas a pedir algo a tu mamá? —pregunté, y ella se mordió el interior de la mejilla, gesto inequívoco que decía: “me han pillado”.


    —Es que se me han roto los patines —dijo con pena—, y quería que papá me comprara otros. Pero no sabía si le ibas a dejar.


    —Cariño, esos patines ya eran viejos —respondió Julia—, ¿cómo no vamos a comprarte otros? Sabes que me encanta verte patinar en el patio.


    —¿En serio?


    —Hija, por Dios, que todo lo que me pidas en esta vida sea comprarte algo que te gusta porque se rompió lo viejo —protestó cogiéndola en brazos.


    Sonreí al ver a la pequeña Alexandra abrazando a su madre, con ese amor infinito que se tenían la una a la otra. En momentos como ese, o en los que era Sandra quien se comía a besos a su torbellino Izan, o cuando se pasaba la mano por el vientre como hacía en ese instante, era cuando notaba el corazón darme un vuelo, y pensaba en si, algún día, tendría la oportunidad de tener mi propio bebé.


    Había sido hija única porque mis padres descubrieron que no podrían tener más hijos, realmente yo fui lo que podríamos decir un milagro, puesto que mamá tenía un problema en el útero y, realmente, nunca podría haber tenido descendencia. Pero llegué yo, por sorpresa, para llenar de alegría sus vidas, y de pena también, porque el dolor que sintieron cuando me secuestraron…


    Eso ya era parte del pasado, ahora tocaba vivir el presente y esperar que el futuro fuera aún mejor.


    Carlo y la niña se marcharon, quedando en pasar a buscar a Julia para invitarla a comer. Sandra y Lucía fueron a sus despachos, al igual que Julia, y yo me quedé tomando el café en la sala, pensando la suerte que había tenido ocho años atrás, cuando aquella abogada española hizo oídos sordos a una petición de los hombres con quienes pasaba el verano y me encontró.


  




  

    Capítulo 12


    


    

    Aquella tarde me quedé en el bufete trabajando, estaba revisando bien el caso de Desiré e Isaac, y no pude evitar que las lágrimas me asaltaran al ver las fotos.


    

    Cuando a las siete y media sonó mi móvil y vi el nombre de la terapeuta, el corazón me dio un vuelco.


    

    —Hola, Ana.


    

    —Buenas tardes, Sally. Espero no molestar.


    

    —No, no, tranquila. Estoy en el despacho. ¿Qué tal la cita con Desiré y su hermano?


    

    —Se acaban de marchar, y debo decir que, para ser su primera sesión, se han abierto mucho. Me han contado que hablaste con ellos el martes.


    

    —Así es.


    

    —Les vino bien, te lo aseguro.


    

    La siguiente media hora la pasamos hablando de la sesión, de lo tranquilos que parecían los dos a pesar del peso que cargaban desde lo ocurrido.


    

    Ana me dijo que volverían a verse en una semana y que había pactado con ellos al menos cinco sesiones más, por el momento. Como con otros clientes míos que pasaban por su consulta, no quería presionar y que se sintieran obligados a acudir a esas sesiones donde revivir de nuevo la peor pesadilla de sus vidas, lo que a veces ocasionaba que decidieran no volver.


    

    Pocas veces había sido así, pero las hubo.


    

    Cuando colgué suspiré, me alegraba saber que el hecho de abrirme con ellos, contarles mi propia historia, les había hecho hablar con confianza y sin miedo con Ana.


    

    Estaba recogiendo para marcharme cuando me llamó Sonia.


    

    —Dígame, señora maestra —respondí al descolgar y ella resopló.


    

    —Estoy de vacaciones, deja de llamarme así.


    

    —Vale, vale. Nada de señora maestra en unos meses.


    

    —Exacto. Oye, ¿te pillo bien?


    

    —Saliendo del bufete.


    

    —Dios, eres como mis hermanos, una maldita adicta al trabajo.


    

    —En un par de meses tengo vacaciones, es cuanto puedo decir.


    

    —Me ha enviado un mensaje Ainhoa.


    

    —¿Y?


    

    —Ese idiota ha recogido ya sus cosas, mañana es el último día. ¿Te puedes creer que le ha pedido que cene con él?


    

    —Le habrá dicho que no.


    

    —Sí, pero cuando la he llamado, estaba llorando.


    

    —¿Dónde está?


    

    —En el bar de Jimena.


    

    —Te veo allí.


    

    Corté la llamada y salí del bufete pitando, no iba a dejar sola a Ainhoa y su hermana tampoco, así que me subí al primer taxi que vi y fui al bar de Jimena, parada obligatoria cuando alguna de las tres necesitaba ahogar las penas.


    

    Al entrar encontré a Ainhoa sentada en una de las mesas del fondo, Jimena se encogió de hombros y sonreí. Esa mujer había visto muchas veces una de nuestras escenas, y la pobre ya estaba curada de espanto.


    

    —¿En serio, Ainhoa? —dije, con las manos en la cintura y los brazos en jarra.


    

    —Hola a ti también —fue su respuesta, mientras se llevaba el tercer vaso a los labios para dar un sorbo, y es que había dos vacíos sobre la mesa.


    

    No, no penséis que nuestro modo de ahogar las penas en el bar de Jimena era llenando de alcohol las venas, ni mucho menos.


    

    Nosotras nos decantábamos más por el dulce, concretamente esos batidos de helado de chocolate con nata que Jimena preparaba como nadie, añadiendo sirope, que acompañábamos con, al menos, dos gofres.


    

    —No se pueden ahogar las penas sin las amigas, ya lo sabes —protesté sentándome a su lado.


    

    —Pues pide para ti —se encogió de hombros cortando otro pedazo de gofre.


    

    —Deberías habernos llamado antes.


    

    —No quería molestar —respondió con la mirada fija en el plato.


    

    —¿Molestar? ¿En serio? ¿Tú te estás oyendo? Si es que, no puedes ser más tonta, en serio.


    

    —Ya estoy aquí —dijo Sonia que parecía haber venido corriendo por el sofoco que traía.


    

    —Tú qué vienes, ¿de hacer una maratón? —preguntó Ainhoa con la ceja arqueada.


    

    —Calla, que si os cuento lo que me ha pasado…


    

    —Cuenta, cuenta, a ver si así esta olvida al gilipollas ese —le pedí—. Jimena, dos batidos y dos gofres.


    

    —Ahora mismo, chicas —sonrió desde la barra.


    

    —¿Qué te ha pasado? —le pregunté a Sonia.


    

    —Un cúmulo de desgracias, no tengo la menor duda. Para empezar, salía de casa y zas, piso mal y me rompo el tacón —volteó los ojos—. Hala, a volver para cambiarme. Subo al coche, ando unos pocos metros y pincho una rueda. Llamo al seguro, que me la cambia sin problema, vuelvo a ponerme en marcha y a la que voy para el centro comercial, me da uno, un golpe y ni se para. Menos mal que tengo buena memoria y he podido apuntar la matrícula, y que un par de conductores que había cerca también lo han visto. Pero no acaba ahí la cosa. Llamo a la policía para que vengan, hacen el parte, voy a la comisaría a poner la denuncia y a la que salgo, tropiezo por la escalera y al apoyarme, me hago daño en la muñeca. Pues nada, para urgencias. Y allí esperando, llega una señora que tendría, así como la abuela Pepa, que había tenido sexo con el novio, y le había dado un infarto al pobre hombre. Me ha dado tal ataque de risa, igual que a ella, que nos han tenido que pedir que saliéramos de la sala de espera. Pues se me ha pasado el turno para que me atendieran y como tú venías para acá, no quería llegar muy tarde y después de aparcar en el culo del mundo prácticamente, me ha tocado venir corriendo.


    

    —Dime que al menos uno de los polis, o el médico, estaban para alegrarte la vista —dijo Ainhoa.


    

    —Qué va, hija, qué va.


    

    —Eso sí que es mala suerte —reí.


    

    Jimena nos dejó los batidos y los gofres para Sonia y para mí, y pasamos a la ronda de preguntas de cómo había ido esa semana en el trabajo de Ainhoa.


    

    A la pobre se le notaba que aún sentía algo por ese mequetrefe que le había prometido la Luna, y al final resultó que la que le podría entregar sería la del coche, como los del anuncio de la tele, porque lo que era dejar a su mujer, no pensaba dejarla.


    

    —Y encima tiene el morro de pedirte una última cena —resopló Sonia—, ni que fuera un apóstol de Jesús.


    

    —Le he dicho que sí, que podíamos cenar si invitaba también a su mujer, que así la felicitaba por el embarazo.


    

    —Ole tú —aplaudí muerta de risa.


    

    —Capaz de haber ido de verdad —dijo Sonia.


    

    —¿Yo? Sí, puedes estar segura de que habría ido a cenar con los dos.


    

    —Bueno, pero ahora tienes que olvidarte de él —le dije pasándole la mano por la espalda.


    

    —Alex se ha enterado —aquello nos dejó a Sonia y a mí en shock, y es que Ainhoa había llevado muy en secreto aquella relación.


    

    —¿Qué ha dicho?


    

    —A punto ha estado de ir a buscarlo y darle un puñetazo —se encogió de hombros—. Por suerte no lo ha hecho, eso sí, me ha dicho que tenía una oferta que no podría rechazar.


    

    —¿Qué oferta? —preguntamos Sonia y yo, al unísono.


    

    —Se va este fin de semana con David, Rober y otro compañero, Kike, a una casa de la sierra, y me ha dicho que es el lugar perfecto para que me despeje y cambie de aires.


    

    —Haces bien, seguro que te diviertes —sonreí.


    

    —Divertimos —arqueó la ceja—. Seguro que nos divertimos, porque le he dicho que no voy, si no venís vosotras también.


    

    —¿Qué? —preguntamos las dos.


    

    —Parecéis vosotras las gemelas —rio Ainhoa.


    

    —¿Cómo vamos a ir a la sierra también? Tu hermano te ha invitado a ti, Ainhoa.


    

    —Invitarme a mí, es contar con mi gemela, para algo somos idénticas —se encogió de hombros—. Y tú eres la trilliza, así que, no hay más que hablar. Mañana os quiero con la maletita hecha para dos días, que no volvemos hasta el domingo por la noche.


    

    —La madre que la parió —dijo Sonia, pasándose la mano por la frente.


    

    —La misma que la tuya, por si lo habías olvidado.


    

    —¿Por qué haces planes sin contar con nosotras primero? —suspiré.


    

    —Porque los mejores planes de la vida, querida Sally, son los que surgen sin planearse.


    

    —Toma ya, la contable, que se nos ha vuelto filosófica y todo —comentó Sonia.


    

    —Mañana, a las dos en punto, con la maletita en el bufete —exigió señalándome—. Pasamos a buscarte y nos vamos, que he quedado con Alex en la gasolinera de la salida de la ciudad.


    

    —Y si ya hubiese hecho planes, ¿qué? —dijo Sonia cruzándose de brazos.


    

    —Pues los deshaces, ¿o serías capaz de dejar plantada a tu propia hermana? —contestó haciendo un puchero.


    

    —Odio cuando hace eso.


    

    Me eché a reír y me bebí el resto del batido que aún quedaba en mi vaso. La verdad es que Ainhoa tenía razón, a veces los mejores planes eran aquellos que no se planeaban.


  




  

    Capítulo 13


    


    

    Pues ahí estaba a las dos y diez de la tarde del viernes, en la puerta del bufete, con la falda de tubo, la camisa de raso y los tacones, con la maleta, esperando a que aparecieran las gemelas.


    

    Hasta que las vi aparecer tocando el claxon del coche de Ainhoa como si la vida le fuera en ello, que se quedó todo el mundo mirando.


    

    —Te ha faltado sacar el pañuelo por la ventana como si fuerais de parto —volteé los ojos cuando me senté en la parte trasera.


    

    —Te podías haber puesto las deportivas, Maripepi —dijo Ainhoa.


    

    —Claro, iba a ir monísima con la falda y las deportivas. Anda que…


    

    —Pues cámbiate ahora, antes de que lleguemos a la gasolinera —comentó, así como si nada.


    

    —Acabo de guardar la maleta, y tengo ahí la ropa. Haz el favor de tirar para adelante, que llegamos tarde —protesté.


    

    —Tranquila, Alex sabe que siempre —recalcó Sonia— llegamos tarde por su culpa.


    

    —¿Por mi culpa? —se quejó Ainhoa.


    

    —Te diré. Yo a la una y media estaba en la puerta de tu coche esperando y, ¿quién ha tardado en salir de la oficina?


    

    —Me hacía pis, ¿qué querías? No iba a ponerme en el aparcamiento a hacer mis cositas.


    

    —Y se ha cambiado de ropa, que ella en vaqueros y deportivas no va al trabajo ni, aunque la torturen —comentó Sonia.


    

    Sonreí y miré por la ventana mientras ellas seguían discutiendo. La verdad era que siempre había querido tener una hermana para compartir esa complicidad que se les veía a las gemelas.


    

    Me llegó un mensaje y vi que era de Julia, no había estado en el bufete en toda la mañana, pero le había puesto al tanto de que me iba con sus hermanas el fin de semana. No le había mencionado a Alex, ni sus compañeros, y, la verdad, no sabía por qué no lo había hecho.


    

    Julia: Pásalo bien, cariño. Y tened cuidado con el coche. Te quiero.


    

    Sally: Sí, tranquila que lo tendremos. Yo también te quiero.


    

    Julia era, sin lugar a dudas, como una hermana mayor para mí, pero desde que me mudé a la ciudad a estudiar y poder trabajar en el bufete de su familia, se había convertido en toda una mamá gallina conmigo.


    

    Les aseguró a mis padres que me cuidaría, y estaba llevando a cabo esa promesa cada día.


    

    —Hemos llegado —anunció Ainhoa poco después—. Ahí están los chicos.


    

    Mirando hacia donde señalaba, vi a los cuatro vestidos con vaqueros y camisetas de manga corta, así como con deportivas, y lucían todos unos cuerpos de esos trabajados en el gimnasio digno de admirar, dada la profesión que tenían.


    

    Alex, para ser un hombre que pasaba de los cuarenta, tenía un aspecto y la jovialidad de un treintañero.


    

    David se reía de algo que Rober había dicho, y junto a ellos, estaba el que debía ser Kike, un hombre bastante guapete, moreno y de ojos verdes que compartía altura con el resto.


    

    Ainhoa paró al lado de los dos coches y, cuando bajamos, Alex se acercó a abrazar a sus hermanas. No me pasó desapercibida la mirada de los otros tres, todas puestas en mí, normal puesto que era la única que seguía vestida de alta ejecutiva.


    

    —Espero que lleves ropa adecuada para el fin de semana, Sally —dijo Alex.


    

    —Sí, tranquilo, está en la maleta. Es que no me dio tiempo a cambiarme, o eso pensé, porque tus hermanas llegaron tarde a buscarme —volteé los ojos.


    

    —Pues a mí me pone una mujer en tacones, que es cosa mala —comentó Kike tras las presentaciones, ganándose una mirada por parte de David y Alex, que se le quedó la cara más blanca que un folio—. Ey, tranquilos, sé que las chicas se miran, pero no se tocan.


    

    —Espera, ¿quién ha dicho eso? —preguntó Ainhoa.


    

    —Tu hermano —respondieron David, Rober y Kike, al tiempo que señalaban a Alex.


    

    —Ah, no, se mira y si quieren, que toquen. ¿No me llevas a la sierra a cambiar de aires, hermanito, y que me olvide de cierto personaje?


    

    —Sí, pero…


    

    —Ni, pero, ni pera. Así que, ya sabéis, machotes —Ainhoa hizo un guiño y los tres sonrieron mientras negaban, como diciendo que no tenía remedio, y Alex…


    

    Bueno, Alex resopló mirando al cielo, y me daba la sensación de que se acababa de arrepentir de haber invitado a su hermana a pasar un fin de semana con ellos.


    

    —¿Tenéis hambre? —preguntó David.


    

    —Un poquito, la verdad —dije recordando que no había parado ni a tomar nada, ni a descansar en toda la mañana.


    

    —Toma, un sándwich de pollo y un zumo de naranja.


    

    —Gracias —sonreí y al final acabó repartiendo un pequeño tentempié para cada uno, que tomamos allí mismo antes de irnos.


    

    Alex y Rober iban en un coche, David y Kike, en el otro. Nos pidieron que les siguiéramos y así emprendimos aquel viaje a la sierra en el que pasaríamos un par de días respirando aire puro, lejos de la ciudad y la rutina.


    

    Sí, era cierto, los mejores planes eran lo que no se habían planeado. Aproveché el camino en coche para quitarme los zapatos y estirar las piernas en el asiento mientras revisaba el correo.


    

    Me llegó un mensaje de texto de Desiré, en el que decía que esperaba no molestar. Me hizo saber que la sesión con Ana, la terapeuta, les había ido muy bien a los dos y que sentía que, poco a poco, se iría quitando aquel peso de encima, aunque el dolor siguiera ahí latente a pesar del tiempo que pasara.


    

    Le respondí que me alegraba y que siempre que necesitara hablar, me escribiera, que no era ninguna molestia.


    

    Dejé el móvil de nuevo en el bolso y cerré los ojos, con la suerte de que el final del trayecto lo hice dormida.


    

    Fue Sonia quien me despertó una vez que llegamos, y solo ver la nieve me hizo estremecer de frío.


    

    —Ahora es cuando piensas en lo bien que te habría venido cambiarte antes de salir del bufete —se rio Ainhoa, y la miré fulminándola con la mirada.


    

    —Vamos, ahora te pones cómoda, cariño —dijo Sonia.


    

    Salimos del coche y tras coger las maletas, entramos en aquella preciosa cabaña donde la chimenea estaba encendida.


    

    —Qué cucada, por favor —exclamó Ainhoa.


    

    —Me encanta este olor a leña, es una pasada —Sonia se acercó a la chimenea y sonrió.


    

    —Vale, hay un ligero problema de espacio —comentó Alex.


    

    —¿Qué pasa? —pregunté.


    

    —La reserva de la cabaña era para los cuatro, por lo que, con dos habitaciones, en las que hay dos camas, nos valía. Llamé para ver si podían cambiárnosla por una más amplia, pero estaban ya todas reservadas, así que, tendremos que organizarnos.


    

    —No pasa nada, nosotras podemos dormir en una cama, y Sally en la otra. Vosotros, pues, dos en la habitación, y otros dos en los sofás —dijo Sonia.


    

    —Hermanita, las camas son pequeñas, las dos juntas no cabéis.


    

    —Venga, que no cunda el pánico. Yo me quedo en un sofá —sonreí.


    

    —Ni hablar, no voy a dejar que ninguna de vosotras duerma en el sofá —respondió Alex.


    

    —En peores condiciones pasé un año de mi vida, por si lo has olvidado —arqueé la ceja.


    

    —Bueno, pues nosotras en una habitación, tú y Sally en la otra, y los chicos aquí. Seguro que hay algún colchón de más —Ainhoa desapareció por el pasillo, donde había un armario, y efectivamente encontró un colchón—. Arreglado. Vais a estar como en una fiesta de pijamas —anunció de los más sonriente mirando a los tres.


    

    —Pues a suertes, a ver quién se queda con el colchón —Rober sacó una moneda, lanzándola al aire.


    

    La suerte estuvo de su lado y fue él quien se apropió del codiciado colchón para dormir.


    

    Aun así, Rober y Kike dejaron sus maletas en la habitación que ocuparían las gemelas, y David, en la que dormiríamos Alex y yo.


    

    —Hola, bonita —sonreí y me estremecí al notar los brazos de David rodeándome por la cintura al tiempo que me besaba la mejilla—. Siento no haberte llamado estos días, pero el trabajo…


    

    —No te preocupes, yo he estado igual —lo miré por encima del hombro y noté el modo en que se me sonrojaban las mejillas.


    

    Su mirada era de esas profundas, y podía ver que tenía ganas de besarme, pero, ¿sería apropiado dejarme llevar estando rodeados de gente? Las gemelas no eran un problema para mí, en cambio, Alex…


    

    —Deberías cambiarte, esa falda es demasiado reveladora y en esta cabaña hay mucha testosterona —susurró.


    

    —¿En serio? —reí— No sabía que pudiera provocar a cuatro rudos policías con una falda de ejecutiva.


    

    —Y tacones, y esas piernas tan sexys —ronroneó, se inclinó, y cuando creí que llegaría el beso…


    

    —¡Ay, la hostia! —gritó alguien desde la puerta, pero no supe quién— No he visto nada, lo juro.


    

    David soltó una carcajada, y yo me quedé helada, más que si hubiera salido en ropa interior a las altas temperaturas del exterior, en el que estábamos rodeados de nieve.


    

    —Qué vergüenza —murmuré.


    

    —¿Por qué? No hacíamos nada malo, solo te estaba abrazando.


    

    —¿Quién ha sido?


    

    —Kike.


    

    Asentí, miré hacia la cama donde tenía la maleta abierta, y David me dio un beso en la mejilla antes de soltarme y salir de allí.


    

    Me sentía cómoda con él, de verdad que sí, pero sabía que solo unos pocos besos no eran suficientes para mantener una relación con alguien.


    

    Yo tenía sentimientos, sí, pero por otra persona, y no quería tampoco jugar con David y… Dios, qué complicada era mi vida.


    

    Suspiré, me senté en la cama mirando por la ventana, sosteniendo una camiseta en las manos, y pensé en que aquello, no había sido una buena idea.


    

    

  




  

    Capítulo 14


    


    

    Con unos leggins térmicos, las botas y un jersey gordito, volví al salón donde estaban todos preparando café.


    

    —Toma, cariño —dijo Ainhoa entregándome un gorro de lana rosa y blanco, con lo que parecían dos trenzas, una a cada lado.


    

    —¿Cuándo has comprado esto? —reí.


    

    —Antes de ir ayer a casa —se encogió de hombros.


    

    —La madre que te parió.


    

    No tardó en ponerse ella el suyo, que era como el mío, pero en azul pastel, y vi que Sonia también tenía el suyo, en verde.


    

    —Guapísimas todas mis chicas —dijo Alex, quien me hizo un guiño mientras me daba la taza de café.


    

    Nos lo tomamos al calor de aquella chimenea, eran solo las cinco de la tarde y estábamos decidiendo qué hacer ese primer día rodeados de nieve. Al final optamos por alquilar unos esquís y lanzarnos ladera abajo.


    

    —Aquí habrá servicio médico, ¿no? —Arqueé la ceja— Porque solo faltaría que alguno nos diera un susto.


    

    —Hay, no te preocupes, pequeña —contestó Alex, que estaba poniéndose el abrigo.


    

    Y nos tiramos a la calle, o a la nieve, mejor dicho, abrigados como si fuéramos esquimales o un grupo de sherpas a punto de subir el Everest.


    

    Cuando llegamos a la tiendecita donde alquilaban los equipos de esquí, nos pusieron un instructor para que nos diera unas nociones básicas.


    

    —Espera, ¿es que no sabéis esquiar? —pregunté, dado que di por hecho que los cuatro sabían esquiar.


    

    —Lo que hemos visto por la tele —respondió Kike, encogiéndose de hombros.


    

    —Acabamos en urgencias —resoplé.


    

    Pasamos los primeros veinte minutos imitando al instructor allí, parados y sin movernos, hasta que nos dejó solos.


    

    En qué hora, para vernos a las tres ataviadas con el conjunto invernal, los esquís y los palos, lanzándonos por la ladera.


    

    Ainhoa acabó por ir cuesta abajo y sin frenos, literal, con las piernas abiertas mientras gritaba: “me la doy, es que me la doy”.


    

    Sonia y yo nos quedamos arriba, dobladas de la risa, hasta que un leve resbalón hizo que fuéramos para abajo a acompañar a su gemela.


    

    Los chicos habían corrido mejor suerte, y yo que pensaba que alguno de ellos acabaría por los suelos.


    

    El monitor se lanzó como un rayo a por Ainhoa, evitando que la pobre acabara como en los dibujos animados, estrellada contra un árbol abierta, cual estrella de mar, de brazos y piernas.


    

    —Mi héroe —no dejaba de decir ella, mientras la traía—. Te has ganado una cena, guapo. Con postre, café y copa. Y te aseguro que soy un postre buenísimo —le hizo saber pasándose la lengua por los labios.


    

    —Soy gay, preciosa —contestó él, haciendo que Ainhoa se pusiera roja como un tomate.


    

    —Joder, pues qué suerte la mía. El casado no deja a la mujer, y mi héroe, es gay —resopló.


    

    —¿Cómo, casado? —preguntó Alex.


    

    —¿Eh? —La mirada de Ainhoa en ese momento, era de pánico absoluto.


    

    Nos miró a Sonia y a mí en busca de ayuda, pero, ¿qué podíamos decir? Cuando el instructor la dejó de nuevo en el suelo, la pobre se miraba las manos, nerviosa.


    

    —Ainhoa, has dicho casado, ¿tu ex estaba casado?


    

    —Sí —susurró.


    

    —Hijo de puta —gritó Alex—. ¿Dos años con un hombre casado, en serio?


    

    —Alex —Sonia trató de calmarlo, pero estaba enfadado, y mucho.


    

    —Me decía que iba a dejarla.


    

    —Joder, Ainhoa, ¿es que no sabes que siempre dicen que van a dejar a su esposa?


    

    —¿Crees que no estoy ya suficientemente jodida como para que me hundas más en la mierda? Porque lo estoy —Ainhoa empezó a llorar—. ¡Lo estoy!


    

    —¡Ainhoa! —la llamó Sonia al ver que se iba, ladera abajo, rápida y como si fuera una experta esquiadora.


    

    No dudaron, ni ella, ni los chicos, en lanzarse detrás para alcanzarla, evitando una desgracia.


    

    —Me cago en su estampa —dijo Alex dando un puñetazo al árbol que teníamos cerca.


    

    —Alex, cálmate.


    

    —Vosotras lo sabíais —no era una pregunta, sino que lo decía con toda la certeza del mundo, por lo que tuve que asentir—. Joder.


    

    —Le dijimos muchas veces que no acabaría bien, pero…


    

    —Ya, ya sé, el amor y esas mierdas.


    

    —Oye, el amor puede ser muy bonito —fruncí el ceño porque, aunque yo no hubiera tenido suerte en se aspecto de mi vida, podía ver el amor entre Julia y Carlo, así como entre Sandra y Adri, o las otras parejas sólidas de la familia, y era uno de esos verdadero que sabes que acabará con un par de ancianos recordando sus mejores momentos.


    

    —No lo dudo, pero cuando sientes algo aquí —se llevó la mano al pecho— y no es correspondido, o temes que esté mal visto, es una mierda.


    

    —¿Por qué tengo la sensación de que hablas por experiencia propia?


    

    No dijo nada, se limitó a mirarme fijamente y por una fracción de segundo vi algo parecido al dolor en sus bonitos ojos marrones.


    

    Sin que me diera cuenta, acortó la distancia entre nosotros y me abrazó, pillándome tan de sorpresa, que solté un leve grito cuando nuestros cuerpos chocaron.


    

    —Alex —murmuré, se apartó y le acaricié la mejilla.


    

    —Debió contármelo antes —dijo alejándose de mí.


    

    —No lo habría hecho, y lo sabes. Nos lo contó a nosotras y porque se lo acabamos sonsacando. Era raro que nos dijera un fin de semana de lo más emocionada que había quedado con su chico, y al siguiente, que no podía verle. No lo entendíamos, porque se suponía que, al menos en los primeros meses, las parejas no pueden quitarse las manos de encima, ¿no?


    

    —Hijo de puta. Hijo de puta —decía una y otra vez mientras se pasaba las manos por el pelo, dándome la espalda.


    

    —Alex, tranquilo —le pedí acercándome y no dudé en rodearle por la cintura con mis brazos—. Ainhoa no necesita que estés mal, o que le des una bronca. Ahora más que nunca tienes que hacer que se ría, que se olvide de ese hombre y de que no va a dejar a la mujer porque va a ser padre.


    

    —¿Qué? —Me miró por encima del hombro, y tenía los ojos rojos por la rabia.


    

    —No le digas que sabes eso también, es… Una mierda —incliné la mirada hacia abajo.


    

    —No, pequeña —me pidió sosteniéndome la barbilla con dos dedos para que lo mirara—. No te pongas triste tú también, porque verte a ti de ese modo, me mata —susurró y noté un escalofrío cuando pasó el pulgar por mi labio.


    

    Nuestros ojos se quedaron conectados y por un momento pensé que…


    

    Alex cerró los ojos, soltó el aire y se apartó mientras negaba, como si de algún modo tuviera un debate interno, igual que la noche de la cena en la que nos encontramos en aquel bar.


    

    —Crisis solucionada —dijo Sonia llegando con el resto.


    

    Al mirar, vi a Ainhoa acercarse a Alex, ambos hermanos se fundieron en un abrazo y él le besó en la frente mientras ella le decía que lo sentía.


    

    Noté que me cogían de la mano y al mirar a mi derecha, vi a David sonriéndome. Le devolví el gesto y cuando miré de nuevo la bonita imagen que nos ofrecían los dos hermanos abrazos, vi a Alex frunciendo el ceño con la mirada clavada en nuestras manos.


    

    ¿A qué venía eso? ¿Acaso le molestaba que uno de sus chicos desobedeciera lo que había dicho?


    

    —¿Y si vamos por algo de cenar y volvemos a la cabaña? —propuso Sonia.


    

    —Una idea perfecta. A mí me ha llegado un delicioso olor a carne a la barbacoa —comentó Rober.


    

    —Pues no se hable más.


    

    Hice que David me soltara para poder quitarme los esquís, los entregamos en la tienda de alquiler y después fuimos hasta el restaurante donde efectivamente, a petición de los huéspedes, te preparaban una rica carne a la brasa con patatas asadas, mazorcas de maíz y ensalada con una pinta, que hasta hizo que nos sonara el estómago a todos, y es que, desde que nos habíamos comido el sándwich antes del viaje, habían pasado las horas suficientes como para que quisiera volver a ser llenado.


    

    Con varios recipientes de comida, y algunas botellas de vino que los chicos cogieron, regresamos a la cabaña donde nos recibió aquel calor de la chimenea que tanto había echado de menos.


    

    Para sorpresa de todos, Kike resultó ser todo un experto en fogatas, y confesó que la casa del pueblo en la que vivían sus abuelos, tenía una chimenea y había aprendido de ver a su abuelo, y de encenderla él mismo.


    

    Nos dispusimos a cenar, disfrutando de aquella carne y el vino, que con el dulce y afrutado sabor entraba solo, al punto de que ya veía que acabaríamos todos un poquito perjudicados por las copas.


    

  




  

    Capítulo 15


    


    

    No me equivoqué ni lo más mínimo.


    

    Para cuando acabamos con la tercera botella de vino, noté que las gemelas estaban muy animadas, mientras que yo sentía que me ardían las mejillas y no era producto del calor que nos rodeaba por la chimenea, ni mucho menos.


    

    —En la tienda tenían bebida —dijo Rober—. ¿Y si vamos por unas botellas, y hielo?


    

    —Una idea estupenda. ¡Chupitos! —gritó Ainhoa, poniéndose de pie.


    

    —Marchando.


    

    Seguíamos con la ropa con la que habíamos salido unas horas antes, y yo necesitaba quitarme esos leggins térmicos antes de que me diera un vahído por el calor.


    

    —Voy a ponerme el pijama, necesito quitarme las botas —dije mientras Rober y Kike se ponían ropa de abrigo para ir a la tienda.


    

    —Ay, sí, una fiesta de pijamas —propuso Ainhoa—. ¿Qué os parece, chicos?


    

    —Nos apuntamos —respondieron los cuatro después de compartir una serie de miraditas de lo más cómplices.


    

    Las gemelas, a pesar de las copas de más, salieron casi corriendo en dirección a su habitación, yo me parecía más a una tortuga de ochocientos años, de lo lenta que iba. Eso, y que me dio la sensación de que toda la cabaña había empezado a dar vueltas. Había que joderse lo que podía hacer aquella mezcla explosiva entre el vino y el calor.


    

    Entré en la habitación y lo primero que hice fue quitarme las botas, y no es que fueran incómodas, todo lo contrario, pero a esas alturas me sobraba todo del calor que tenía.


    

    Adiós ropa de abrigo extra, bienvenido pijama de entretiempo. Y los calcetines gorditos para andar por la casa, que el suelo sí que parecía estar frío.


    

    —Perdón —me giré al escuchar la voz de Alex, estaba terminando de ponerme el pantalón y, para mi desgracia, me había visto el culo desprovisto de ropa, ya que llevaba un tanga y la camiseta me llegaba a la altura de media nalga. ¡Qué vergüenza! Carraspeó y, por la mirada, y el modo en que su nuez de Adán subía y bajaba al tragar, le había dado un buen repaso a mi chasis trasero, como diría Ainhoa—. Venía a… Creí que estabas en la habitación con mis hermanas.


    

    —Ya salgo, puedes cambiarte —sonreí, subiéndome el pantalón rápidamente, y cogiendo los calcetines para salir.


    

    Al pasar por su lado, noté por el rabillo del ojo que me miraba, no pude evitar dedicarle una mirada de esas de soslayo acompañada de una sonrisa, pero podía jurar y juraba, que lo había hecho sin malas intenciones.


    

    —Dios —me pareció escucharlo decir cuando lo dejé solo, pero tal vez fueron imaginaciones mías.


    

    Me asomé a la habitación de las gemelas, y allí estaban las dos, cada una sentada en una cama, cuchicheando.


    

    —¿Qué hacéis, par de marujas? —pregunté sentándome con Sonia, para ponerme los calcetines.


    

    —Pensando en un juego para pasar la noche.


    

    —¿Qué dices, Ainhoa? —abrí los ojos ante la sorpresa de sus palabras porque, sinceramente, no me parecía una buena idea.


    

    —Tenemos varias opciones —comentó Sonia—. Strip poker —empezó a enumerar levantando los dedos—, problema, que no tenemos baraja. La botella —levantó otro dedo—, pero eso solo supondrían algunos besos, y esos polis de ahí fuera, querida amiga, están para algo más que unos besos.


    

    —¿Quién eres tú y qué has hecho con Sonia? —Fruncí el ceño, puesto que, de las dos, ella era la gemela sensata, la responsable, la que ponía cordura al mundo y las locuras de Ainhoa, por el amor de Dios que era profesora, casi como una madre ya.


    

    —Es que, me gusta Rober un poquito —dijo juntando el índice y el pulgar— desde la noche que nos los encontramos. Y noto algo, como que él también se siente atraído, pero no hará nada si está mi hermano.


    

    —¿Y a ti quién te gusta? —le pregunté a Ainhoa, porque estaba segura de que alguno de esos hombres, le había hecho un poquito de tilín.


    

    —Kike es muy majo. Y me da a mí que no le va a importar que esté mi hermano.


    

    —Pues nada, chupitos, copazos y desmadre —suspiré poniéndome en pie.


    

    —Oye, no irás a decirnos que no te gusta un poquito David, porque hija, saltan chispas cuando estáis juntos.


    

    —¿Eh? —me habían pillado desprevenida, y a pesar de que eran mis amigas, no les había contado nada de lo que ocurrió la noche que me invitó a cenar.


    

    —Mírala, se ha puesto roja como un tomate —rio Ainhoa.


    

    Volteé los ojos y allí las dejé a las dos poniéndose el pijama. Cuando salí, miré hacia mi habitación, esa en la que seguía Alex y donde tendría que dormir dos noches con él, a unos pocos metros.


    

    Entré en el salón y vi a David junto a la chimenea, se giró y sonrió de medio lado, ese gesto que hacía aflorar mi propia sonrisa.


    

    —Bonito pijama —dijo cuando me acerqué y, para mi sorpresa, pasó el brazo alrededor de mi cintura y se inclinó para besarme.


    

    —David —murmuré a modo de protesta.


    

    —No aguantaba más —susurró y volvió a besarme.


    

    Como pasó en la playa, olvidé dónde estaba y dejé que lo hiciera, acabé llevando una mano a su cuello, ese que no pude evitar acariciar para después enredar los dedos en su pelo.


    

    Joder, ¿acababa de gemir? Abrí los ojos ante aquella reacción, y es que David me había pegado más a él, y me pareció notar que movía las caderas y…


    

    —Ejem —nos apartamos al escuchar aquel carraspeo y me invadió la vergüenza.


    

    —Ey —dijo David, sonriendo, mirando hacia mi espalda. 


    

    Mierda, si estaba a mi espalda, eso quería decir que…


    

    —¿No han vuelto de la tienda? —sí, era Alex. ¿En serio tenía que tener tan mala suerte esa noche?


    

    Al final me iría a la cama antes de que acabara la jodida fiesta de pijamas.


    

    Y para colmo de mis males, David no me soltaba, seguía con el brazo alrededor de mi cintura, y yo, pues claro, dándole la espalda a Alex, con las mejillas echando humo por la situación vergonzosa.


    

    —Aún no —respondió David y vi a Alex pasar por nuestro lado.


    

    No quise mirar, pero al final por el rabillo del ojo lo hice, y para mi sorpresa, me encontré con su mirada, el ceño fruncido y los dientes apretados. ¿Qué le pasaba? Bueno, suponía que era porque me tenía como a una hermana, o una hija, y le incomodaba el hecho de que uno de sus hombres me abrazara así.


    

    La puerta se abrió y entraron Rober y Kike cargados con un par de bolsas cada uno.


    

    —Llegaron las provisiones —dijo Kike levantando las manos.


    

    —¡Ronda de chupitos! —gritó Ainhoa entrando en el salón, de lo más sonriente y feliz, seguida de Sonia— ¿Qué habéis traído?


    

    —Ron, ginebra, tónica, licor de canela, hielos… —respondió Rober con un movimiento de lo más divertido subiendo y bajando las cejas.


    

    —¿Quién se ofrece como barman? —preguntó Sonia.


    

    —Eso a Kike se le da de lujo —comentó David, que me dio un beso en la sien y me soltó, momento en el que todos cayeron en cómo me tenía cogida.


    

    Miré hacia el suelo, muerta de vergüenza, y me senté en uno de los sofás, con las piernas cruzadas al estilo indio.


    

    Los escuchaba hablar en la cocina, el ruido de las bolsas, los hielos chocando con el cristal de los vasos, pero no prestaba atención a nada de lo que decían.


    

    —Toma, cariño —dijo Sonia entregándome un vaso—. Chupito de canela —sonrió.


    

    —Gracias.


    

    —Ahora vienen las copas.


    

    Asentí y me tomé el chupito, le devolví el vaso y no tardó en irse para volver, poco después, con otro chupito y un gin tonic para mí.


    

    —¿Se atreverán estos cuatro rudos policías a jugar? —preguntó Ainhoa sentándose en el suelo y dando un sorbo a su vaso.


    

    —¿Jugar a qué, preciosa? —respondió Kike.


    

    —Atrevimiento, verdad o reto —dejó caer Sonia, como quien no quería, sonriendo.


    

    —Me apunto —respondieron Kike, Rober y David al unísono.


    

    Alex me miraba, y noté que me recorría un escalofrío cuando se bebió el contenido de su vaso de un trago sin apartar los ojos de mí.


    

    —¿Sally? ¿Hermano? —preguntó Ainhoa, esperando una respuesta por nuestra parte.


    

    No dije nada, tan solo me encogí de hombros, total, ya eran cinco a favor de aquel juego, ¿qué importaba si me negaba? Tendría que acabar uniéndome a ellos de todos modos.


    

    —Va a ser una noche muy interesante —dijo Alex, poniéndose en pie para ir a servirse otro ron.


    

    Sí, eso me temía, que iba a ser una noche muy interesante.


    

  




  

    Capítulo 16


    


    

    No tardó Kike en servir otra ronda de chupitos para todos, a pesar de que cada uno tenía su copa llena en la mano.


    

    Alex ya estaba en pijama, y los otros fueron a cambiarse rápidamente. Mientras esperábamos, apoyé la cabeza en el respaldo del sofá, con los ojos cerrados. Pensaba en el juego y solo esperaba que las chicas fueran lo suficientemente consideradas conmigo.


    

    En cuanto regresaron los tres, las gemelas ya tenían organizado el juego, de modo que el primero en empezar con aquello, fue Rober.


    

    —Atrevimiento, verdad, o reto —dijo Ainhoa.


    

    —Atrevimiento —sonrió él, al tiempo que hacía un guiño.


    

    —Empieza fuerte el poli, sí —rio ella—. Vale. Tienes que atreverte a besar en el cuello a cualquiera de los presentes. Pero un beso de esos en los que la lengua entra en juego también.


    

    —Hecho —respondió dando una palmada y no tardó en ponerse en pie y acercarse a Sonia, que estaba sentada a mi lado.


    

    Con ambas manos apoyadas en el respaldo del sofá, se inclinó mirándola con un brillo en los ojos y una sonrisa de lo más lobuna. Le retiró el pelo hacia atrás, y como en un acto reflejo ella ladeó la cabeza, dejando al poli libre acceso a su cuello.


    

    Despacio y de lo más sensual, Rober pasó la punta de la lengua por la piel de mi amiga, la vi cerrar los ojos al tiempo que se mordisqueaba el labio y él siguió subiendo con aquella húmeda caricia, hasta que dejó un beso y después otra vez la lengua deslizándose hacia abajo, otro beso, y más lengua.


    

    —Deliciosa —susurró Rober, en un tono ronco y sensual antes de apartarse.


    

    —Uf, qué manera de subir la temperatura —dijo Ainhoa, dándose aire con la mano. La madre que la parió, qué valor tenía, habiendo sido idea suya el jueguecito en cuestión—. Te toca, Sonia —anunció sonriendo.


    

    —Verdad —respondió, a sabiendas de que aquello era lo más sencillo, solo que las dos conocíamos a Ainhoa.


    

    —¿Verdad que tienes cierto juguetito en la maleta? —sonrió con malicia la muy descarada.


    

    —¡Ainhoa! —gritó Sonia.


    

    —¿De qué juguetito estamos hablando? —interrogó Rober con la ceja arqueada.


    

    —Dios mío.


    

    —Hermanita, responde o te hago beber —la señaló Ainhoa a modo de amenaza.


    

    —Sí —susurró Sonia roja como un tomate.


    

    —Sigo queriendo saber de qué juguetito hablamos.


    

    —Yo no, Rober, te lo aseguro —dijo Alex, que se bebió el ron de un trago.


    

    Si seguía a ese ritmo, iba a acabar borracho como una cuba.


    

    —Bien, Kike, tu turno —anunció Ainhoa, que se lo estaba pasando en grande la jodida.


    

    —Reto —sonrió él, sin apartar la mirada de ella.


    

    —Pues a mí se me ocurre uno —dijo Sonia—. Tienes que coger un hielo y pasárselo a ella —señaló a su gemela—, por donde quieras.


    

    —¡Oye! —protestó Ainhoa.


    

    —¿Por dónde quiera? ¿Estás segura? —Kike arqueó la ceja.


    

    —Por donde quieras.


    

    Kike cogió uno de los hielos que había en un cuenco en la mesa, se lo llevó a la boca y, tras acercarse a Ainhoa, lo pasó por sus labios muy despacio. Bajó por el cuello un poco y después lo cogió con la mano y, tras levantarle la camiseta del pijama, comenzó a deslizarlo por su vientre hacia arriba, de modo que ella se mordía el labio al tiempo que se le contraía el estómago ante la sensación de frío, solo que me daba a mí que, en ese momento, además sentía un calor ardiente por todo el cuerpo.


    

    Volví a ver la mano de Kike con el hielo bajando hacia abajo, jugando por el borde de la cintura del pantalón, y llegados a ese punto, Ainhoa no pudo reprimir el gemido que salió de sus labios.


    

    Alex tampoco pudo contener el gruñido que soltó, además de empezar a resoplar ante la imagen que tenía delante.


    

    Lo entendía, debía ser incómodo para él ver a dos de sus amigos y compañeros, jugando tan sensualmente con sus hermanas pequeñas.


    

    —¿Hace calor en esta cabaña o soy yo? —preguntó Ainhoa cuando Kike se separó de ella.


    

    —Habéis subido la temperatura, hermanita —rio Sonia—. Tu turno, Ainhoa.


    

    —Vale. Elijo… Reto.


    

    —Tienes que hacer un baile sensual, acompañada de alguno de nosotros, y después, los dos, bailar para otras dos personas —dijo Sonia.


    

    —Hecho. Hermanita, levanta ese bonito culo que tienes y a bailar como nosotras sabemos —le pidió Ainhoa con un guiño.


    

    Tras coger el móvil y haber colocado dos sillas delante de la chimenea, las dos se colocaron ante ellas y no tardamos en escuchar la voz de Romeo Santos.


    

    “¿Dime por qué le tiras piedras a la Luna? Tan ilógico como extraerme de tu piel. Después de Dios, yo soy tu todo, mujer…”


    

    Ambas movían los brazos de un lado a otro, despacio, y cuando comenzó a sonar el tamborileo de la canción, contonearon las caderas para después pegarse la una a la otra, entrelazando una pierna entre las de su hermana, y bailando de lo más sensuales.


    

    Miraban hacia donde estábamos todos, sonreían y a mí no me pasaban desapercibidas las miradas que les dedicaban a los hombres que les hacían tilín.


    

    Tras unos minutos bailando juntas, Ainhoa le cogió la mano a Kike y Sonia a Rober, los sentaron en las sillas y se dedicaron a bailar en exclusiva para ellos, como si los otros tres no estuviéramos allí.


    

    “Tú extrañas como yo te toco…”


    

    Tanto Rober como Kike, llegados a ese punto del baile, donde las gemelas estaban sentadas en sus regazos, pasaban las manos por sus cuerpos sin pudor alguno.


    

    Por el rabillo del ojo veía a Alex beber un vaso tras otro, y me preocupaba. Cuando lo vi levantarse para ir a la cocina con el cuenco de los hielos, le seguí.


    

    —Alex, no es más que un juego —dije apoyando la mano en su brazo.


    

    —Esas de ahí son mis hermanas, y ellos, mis hombres —respondió sin mirarme.


    

    —Vamos, no me dirás que tú nunca has jugado con un hielo, o cualquier otra cosa —sonreí—. Sé lo que pasó en Santorini con Carlo y Julia —murmuré, lo que ocasionó que me ganara una mirada mezcla de sorpresa, miedo y algo parecido a excitación.


    

    —¿Qué sabes tú de eso? —Frunció el ceño.


    

    —Os escuchaba —me encogí de hombros—. Y Julia no lo negó.


    

    Los ojos marrones de Alex pasaron a ser del color del chocolate fundido, oscuros y peligrosos, y no entendía bien por qué me había hecho estremecer, como tampoco sabía por qué sentía la necesidad de pasarme la lengua por los labios, esos que parecían haberse secado en cuestión de segundos.


    

    Alex se acercó, llevando la mano a mi barbilla, pasando el pulgar por los labios que yo misma acababa de humedecer.


    

    Soltó el aire con fuerza y se bebió el vaso de ron que acababa de llenar antes de coger la botella y volver al salón. ¿Qué le pasaba? ¿Por qué parecía que le afectara tenerme cerca y que le costara controlarse?


    

    Tal vez solo eran imaginaciones mías, pero…


    

    La música acabó y vi a las gemelas aún sentadas en los regazos de Rober y Kike, que las miraban como si quisieran devorarlas en ese instante.


    

    —Houston, tenemos un problema —comentó Kike elevando ambas cejas.


    

    —Y gordo, por lo que noto —dijo Ainhoa con una sonrisa y mordisqueándose el labio.


    

    —Menuda noche me espera —resopló Alex, volviendo a llenar su vaso.


    

    Conociendo a sus hermanas, y lo atrevida que podía llegar a ser Ainhoa, sí, le esperaba una noche de lo más divertida al pobre Alex, pensé sonriendo.


  




  

    Capítulo 17


    


    

    Cogí el cuenco con los hielos y regresé al sofá, David sonrió cuando pasé a su lado y no dudó en cogerme de la mano para que me sentara en su regazo.


    

    —David —murmuré al tiempo que veía a Alex por el rabillo del ojo.


    

    —¿A quién le toca? —preguntó Sonia poniéndose en pie, igual que hizo Ainhoa.


    

    —Nosotros nos quedamos aquí un poquito, si no os importa —comentó Rober, haciendo que todos riéramos.


    

    —David, tu turno —anunció Sonia.


    

    —Verdad —respondió mirándome.


    

    —¿Verdad, verdadera que te gusta la dulce Sally? —preguntó Ainhoa.


    

    —Verdad —respondió él sin pensar, sonriendo, y me dio un beso en la comisura de los labios.


    

    Un “oh” prolongado salió de los labios de ambas, y yo me puse roja como un tomate antes de levantarme para volver a mi sitio en el sofá.


    

    —Hermano, ¿qué eliges tú? —preguntó Sonia.


    

    —Reto.


    

    —Coge a una de las tres, la que quieras, y haz un striptease solo para ella. Yo elijo la canción —le retó Ainhoa.


    

    Alex se bebió el ron de un trago, y yo a esas alturas había perdido la cuenta de cuánto había bebido, pero debía llevar más alcohol que sangre en su organismo.


    

    Tras levantarse, no dudó en cogerme de la mano y llevarme con él hasta las sillas en las que Rober y Kike seguían sentados.


    

    Con un gesto les indicó que se levantaran, me sentó en una de ellas y empezó a sonar una canción que ni siquiera pude reconocer, más que nada porque estaba nerviosa y no prestaba la más mínima atención a la letra.


    

    Alex, ante mí, comenzó a moverse de un lado a otro, contoneando las caderas, se apoyó en el asiento de la silla, aprisionándome entre ellas, y se inclinó de modo que su rostro quedó a unos pocos centímetros del mío.


    

    Sus ojos desprendían una llamarada que me hizo estremecer de pies a cabeza. Aquello no era una buena idea, ni mucho menos.


    

    —Necesito un chupito —murmuré, él sonrió y lo vi alejarse para coger la botella del licor de canela.


    

    —Tus deseos son órdenes para mí, pequeña —dijo con un guiño cuando regresó conmigo—. Abre la boca —exigió en un tono de lo más ronco y dominante, mientras él mismo separaba mis labios con el pulgar.


    

    Incliné ligeramente la cabeza hacia atrás y dejó caer el líquido en mi boca, ese que poco a poco fui tragando hasta que no pude más, momento en el que él se inclinó para beber el licor de mis labios.


    

    —Jodidamente delicioso —murmuró, y yo tragué para deshacer el nudo que se había formado en mi garganta.


    

    Retomó el baile, se quitó la camiseta y me cogió las manos, esas que llevó a su torso desnudo y duro como una maldita losa de mármol. Sentí el calor que desprendía abrasándome las yemas de los dedos, y no pude evitar morderme el labio cuando lo vi hacerme un guiño.


    

    Giró sentándose en mi regazo, dándome la espalda, y llevó de nuevo mis manos por su torso, de modo que escuché a las gemelas gritar al ver que las deslizaba por aquellos marcados abdominales.


    

    Cerré los ojos muerta de vergüenza, pero fue mucho peor cuando noté que las bajaba hasta la cintura de sus pantalones y, entonces…


    

    —No, por Dios —le pedí en un susurro cuando empezó a pasarlas por ellos, por suerte no las deslizó sobre su miembro, o me habría muerto de un infarto allí mismo.


    

    Alex me sometió a aquella tortura hasta que acabó la canción, agarrándose al respaldo de la silla y moviendo las caderas de lo más sensual y sugerente, incluso parecía que simulara querer…


    

    No, no pienses en eso, por Dios, Sally.


    

    Y entonces, en un momento en el que no lo esperaba, se inclinó y me besó en los labios.


    

    —¡Ay, la hostia! —exclamaron las gemelas al unísono.


    

    Aquel beso me hizo sentir una descarga eléctrica, lo juraba por Dios. Jamás había sentido algo así, a pesar de que los besos de David eran… increíbles.


    

    Pero este, este era… Dios.


    

    Cuando se apartó, ambos respirábamos con dificultad. Alex me miraba con tanta intensidad que, de no ser porque la canción acabó, y los demás aplaudían y le vitoreaban, juraría que me habría vuelto a besar de nuevo.


    

    —Vale, eso ha sido… ¡Joder! —gritó Ainhoa— Hermano, te puedes dedicar a los bailes eróticos y te sacas un sobresueldo.


    

    —Estoy de acuerdo, jefe —dijo Kike.


    

    —Sally, te toca —sonrió Sonia.


    

    A ver qué decía yo, que a esas alturas y con tanto chupito y la canela de hacía unos segundos haciendo estragos en mi mente…


    

    —Atrevimiento —dije finalmente.


    

    —Tienes que atreverte a besar, a la vez, a los dos hombres que más te gusten de esta habitación —soltó Ainhoa, sin vergüenza ninguna, y yo quería que me tragara la tierra.


    

    ¿Cómo me pedía algo así? Por Dios, solo tenía confianza con dos de ellos, y para colmo, me habían besado los dos esa misma noche.


    

    —Vamos, nena —me animó Ainhoa, para matarla.


    

    Suspiré, me puse en pie y fui hacia el sofá en el que estaban los dos sentados. Sí, David y Alex, Alex y David, uno junto al otro, y yo nerviosita perdida.


    

    Me pasé la lengua por los labios, mirando de uno a otro, indecisa por a quién besar primero. Alex se llevó el vaso a los labios y se lo tomó sin apartar los ojos de mí, mientras que David sonreía tratando de calmarme.


    

    Me acerqué a él, tragué con fuerza para pasar el nudo de mi garganta y, tras apoyar la mano en su hombro, me incliné para dejar un breve beso en sus labios, al que siguió otro, y otro más. Tres pequeños besos por los que, cuando me aparté, recibí una de sus bonitas y cálidas sonrisas al tiempo que acariciaba mi mejilla.


    

    Y me acerqué a Alex. Sus ojos parecían dos tazas de chocolate caliente, oscuros como la noche.


    

    Respiré hondo, y como había hecho con David, apoyé la mano en uno de sus hombros, inclinándome para darle un breve beso.


    

    De nuevo esa descarga que había sentido antes, cuando fue él quien me besó. Un segundo beso, y un tercero y, cuando iba a apartarme, Alex se acercó rápidamente enredando la mano en mi pelo, por la nuca, y presionó sus labios sobre los míos en un beso más rudo y profundo.


    

    Perdí el equilibrio, y diría que, hasta el sentido común, cuando Alex me rodeó por la cintura con el brazo para sentarme sobre su regazo.


    

    Aquel hombre mordía mis labios y los lamía con la lengua con una destreza que me estaba dejando en shock. Pero lo que más me sorprendió fue que, en apenas unos segundos, tenía las manos de alguien en mis costados, lo que hizo que diera un respingo sobresaltada.


    

    —Soy yo, bonita —susurró David en mi oído, y me dio un leve mordisco en el lóbulo.


    

    No podía ser, aquello no podía estar pasando. ¿Los dos tocándome a la vez? No, no, no.


    

    David llevó ambas manos por debajo de mi camiseta, acariciándome la cintura y el vientre, mientras que sentí una de las manos de Alex, que no dejaba de besarme sin permitir que me apartara sosteniéndome por la nuca, adentrarse por la camiseta y masajearme un pecho.


    

    Aquello me hizo gemir, y más aún cuando pellizcó el pezón y el grito quedó amortiguado en nuestras bocas.


    

    David seguía a mi espalda, debía estar de rodillas en el suelo porque tenía los labios justo en mi cuello, dejando un camino de besos mientras una de sus manos se adentraba por la cintura del pantalón y…


    

    —No —me aparté, cogiéndole la mano y evitando así que fuera hacia donde no debía.


    

    Me costaba respirar, juraría que iba a empezar a hiperventilar en cualquier momento, tenía que parar aquello.


    

    Alex me miraba y el aliento de David me rozaba el cuello. Los dos se habían detenido, los dos habían dejado de tocarme, aunque sus manos seguían en la misma zona.


    

    —No —dije en apenas un susurro, y fue suficiente para Alex, que asintió, le dedicó una mirada a David, y este no tardó en darme un beso rápido en el cuello y apartarse.


    

    Sin pensárselo dos veces, Alex se levantó llevándome con él en brazos y muerta de vergüenza, me abracé a su cuello y hundí el rostro en el hueco entre él y su hombro.


    

    No sabía si las gemelas y los chicos seguían estando en el salón, no escuchaba nada más que el crepitar de la chimenea, los pasos de Alex, y el fuerte y rápido latir de mi corazón.


    

    Temblando, así me notaba en ese momento, y quería morirme de vergüenza.


    

  




  

    Capítulo 18


    


    

    Noté que se sentaba en la cama, conmigo en brazos, acariciándome la espalda.


    

    —Dime que las gemelas no han… —empecé a susurrar, pero me cortó.


    

    —Schh. Tranquila.


    

    —Alex.


    

    —No han visto nada, pequeña —dijo dándome un beso en la sien—. Estaban bastante distraídas con los chicos.


    

    —Me muero de vergüenza, te lo juro.


    

    —¿Por qué?


    

    —¿En serio lo preguntas? —Me aparté para mirarlo, y me sorprendió haciéndome una tierna caricia en la mejilla.


    

    —Solo ha sido un beso, no te mortifiques por ello.


    

    —Alex, por Dios. Os he besado a los dos, pero tú literalmente me has comido la boca. ¿Por qué lo has hecho, a todo esto?


    

    —Me apetecía —contestó sin más, encogiéndose de hombros.


    

    —Mira, sé que en Santorini hace años, estuviste con Julia y Carlo, y por lo bien que os compenetráis David y tú, intuyo que en alguna ocasión habréis compartido a una chica, pero, yo no estoy preparada para…


    

    —Tranquilízate, Sally, no íbamos a ir a más, en serio.


    

    —David ha estado a esto —dije juntando dos dedos— de meter la mano por mi pantalón.


    

    —No se lo habría permitido, pequeña.


    

    —Tampoco hacías mucho para impedirlo.


    

    —Sally, si alguna vez David y yo cruzamos esos límites contigo, será con tu consentimiento.


    

    Lo miré a los ojos y vi que lo decía en serio.


    

    —Si me cuesta estar con un hombre, imagina con dos —resoplé.


    

    —No es complicado —sonrió—. Puedes preguntarle a Julia —se inclinó y me dio un mordisquito en el labio, para después besarme.


    

    —Esto no está bien —murmuré, y noté que empezaba a temblar.


    

    —Yo creo que sí, pequeña —susurró retirándome el pelo hacia atrás, de modo que dejó expuesta la piel de mi cuello.


    

    Pasó la lengua despacio por esa zona, me estremecí y sonrió antes de besarme justo en el punto en el que se distinguía mi pulso.


    Llevó ambas bajo la camiseta y comenzó a subirlas por los costados en una lenta caricia que no hacía más que acrecentar mis temblores.


    

    Con las manos me sostuve en sus hombros, a falta de esa necesaria tela que no tenía al haberse quitado la camiseta en el salón. Dios, aquello era una locura.


    

    Fue besándome poco a poco hasta alcanzar mis labios, esos que hormigueaban aún por el beso compartido minutos antes. Y me perdí en ese momento, ese que durante tanto tiempo había evitado, porque sabía que no estaba bien desear al hombre que me trataba como a una más de su familia.


    

    Pero sabía desde que tenía dieciocho años, que Alex para mí era mucho más que el hombre que me sacó del Infierno, más que un amigo, o lo que podría considerarse como un hermano mayor.


    

    No, a los hermanos no los miraba con deseo ni se pensaba en ellos cuando…


    

    —He intentado evitar esto, te juro que lo he intentado —dijo apoyando la frente en la mía—. Pero no puedo más, pequeña.


    

    —¿Qué quieres decir? —murmuré.


    

    —No debería verte como mujer, Sally. Eres como una hermana para Julia, para las gemelas, joder, incluso para mí. Podría ser tu padre, y desde que dejaste de ser esa niña asustada que no se apartaba de mis brazos en el avión, para convertirte en la hermosa mujer que tengo delante, no he dejado de pensar en ti metida en mi cama.


    

    Jadeé ante la sorpresa, porque ni en mis mejores sueños hubiera imaginado escuchar aquello.


    

    —Sé que no está bien, y que David y tú habéis salido —guardó silencio unos segundos con los ojos cerrados, como si mantuviera una lucha interna para decir las siguientes palabras o no, entonces soltó el aire, me cogió ambas mejillas y me besó con la mezcla perfecta de ternura y pasión, hasta que se apartó—. David es un buen hombre, no podrías estar en mejores manos, pequeña —un beso en la frente, y sentí que aquellas palabras se clavaban en mi pecho como un puñal.


    

    Se levantó cogiéndome en brazos y me llevó a mi cama. Yo no podía hablar, no me salían las palabras y ni siquiera sabía qué decir. ¿Le confesaba que a mí me pasaba lo mismo? Aunque no podía negar que David me gustaba…


    

    —Buenas noches, mi dulce Sally —susurró con una sonrisa de medio lado.


    

    Lo vi meterse en su cama, dándome la espalda, eso sí, y acabé haciendo lo mismo solo para llorar sin que me viera, en el caso de que se girara.


    Lloré en silencio pensando que, para una vez que podía abrirle mi corazón a Alex y confesar el secreto mejor guardado de mi vida, no lo hacía.


    

    Me abracé a la almohada mientras las lágrimas brotaban de mis ojos, tratando de no emitir ningún sonido que alertara a Alex de lo que pasaba en esa habitación.


    

    No sabría decir en qué momento me calmé, o acabé por quedarme dormida, pero una de esas pesadillas que tanto temía llegó a mi mente…


    

    «Estaba dormida, solo que no tan profundamente como querría, ya que pude escuchar perfectamente el sonido del motor de un coche acercándose a la casa.


     


    Ni siquiera me moví, permanecí en el sofá como si no pasara nada, y así me quedé cuando se abrió la puerta.


     


    No tardó en llenar aquel vacío de la noche el continuo caminar de unos pasos acercándose, concretamente, los de lo que estaba segura era un hombre.


     


    —Despierta, niña —dijo mientras dejaba una caricia en mi espalda desnuda.


     


    Estaba tumbada en el sofá mirando hacia el respaldo, llevando una braguita como única prenda, al menos me había podido duchar esa tarde, y echando la vista atrás, entendía por qué me habían dado un gel con olor a lavanda, así como el champú.


     


    Ingenua de mí creí que era para que me ayudara a calmarme, ahora estaba completamente segura de que era porque mi primera vez, esa que debería haber sido con el hombre que yo eligiera, dentro de algunos años, iba a suceder en esa oscura noche.


     


    —Vamos, no te hagas la remolona, papi quiere que le hagas compañía esta noche.


     


    Se me revolvió el estómago cuando dijo aquello en ese tono, no era tierno, ni cariño, sino… repulsivo y diría que hasta lascivo.


     


    Seguía deslizando la yema de los dedos por mi espalda y eso no hacía más que ponerme peor. No tenía salida, no tenía más opción que hacer lo que ese hombre quisiera y como quisiera hacerlo.


     


    Me giré, frotándome los ojos fingiendo despertarme, solo que en realidad evitaba que se me escaparan las lágrimas que luchaban por querer salir.


     


    —Ah, mi preciosa niña —apenas podía verle la cara, pero distinguí el modo en que sonrió, y a pesar de la oscuridad, no tenía duda en que ese gesto me daría más miedo de lo que procuraría calmarme.


     


    Desató la cuerda con la que me mantenían allí retenida contra mi voluntad, me cogió en brazos y me dio aquel primer beso que recibía en mi vida. Ese que debía haber sido tierno y dulce, fue rudo y vomitivo.


     


    El aliento de aquel hombre era una mezcla nauseabunda de whisky y puros, a pesar de que su perfume era bastante agradable.


     


    Cuando llegamos a la habitación, me depositó en la cama y encendió una de las lámparas que había en la mesita de noche.


     


    Debía tener algunos años más que mis padres, pero no sabría decir cuántos. Se despojó rápidamente de la corbata y no tardó en desnudarse por completo. Cuando lo hizo, comprobé que la parte de su intimidad que tanto miedo me daba en ese momento, parecía dispuesta a llevar a cabo su cometido.


     


    Me senté en la cama y me abracé con fuerza las piernas, gesto que no le gustó y, tras una mueca de disgusto, me apartó los brazos.


     


    Empezó a hablar, pero no le presté atención, era como si mi mente se hubiera quedado en pausa en ese instante. Se abalanzó sobre mí, besándome con rudeza, mordiéndome hasta que noté el sabor de mi propia sangre en la boca, inmovilizó mis manos con una de las suyas por encima de mi cabeza para después, y sin pararse a pensarlo dos veces, rasgar la tela de aquella braguita que cubría mi intimidad.


     


    Noté las lágrimas deslizándose por mis mejillas, el sabor salado y doloroso que las acompañaba, y entonces, un fuerte dolor, de esos que sientes que te desgarran por completo.


     


    No, mi mente no estaba allí, yo no era más que la cáscara vacía de un cuerpo que se dejaba manejar tal como hacía aquel hombre.


     


    El whisky, el tabaco, su perfume, jamás podría quitarme aquella mezcla de olores de mis fosas nasales, como tampoco la sensación de suciedad que sentí durante aquel proceso.


     


    Cerraba los ojos con fuerza cada vez que sentía su asquerosa lengua pasando por mi piel, las náuseas amenazaban con hacerme vomitar hasta la saciedad, y tenía que controlarlas al mismo tiempo que dejaba mi mente en un lugar mejor que aquel.


     


    Pensé en mi infancia, en una de esas tardes en las que salía a pasear por el parque, y por un breve segundo fue como si el aroma a flores de mi madre me envolviera.


     


    Cuando todo acabó, noté que me mordía el hombro y llegados a ese punto de la noche, después de, no sabía cuántas horas en aquella cama a su merced, no tenía fuerzas para moverme.


     


    Le escuché decir que podía ir a darme una ducha y, aún a día de hoy, no estaba segura de dónde saqué aquellas fuerzas que me llevaron, paso a paso, hasta el cuarto de baño, donde el agua caliente de la ducha y el aroma de la lavanda, se mezclaron con la sangre de mi virginidad…»


    

    —Pequeña —la voz de Alex me llegaba desde la lejanía—. Sally, despierta, cariño —me pedía, pero yo seguía metida en aquel momento, en aquella noche.


    

    Hasta que me escuché llorar y noté que estaba completamente agarrada a la sábana con la que me había tapado.


    

    —¿Alex? —murmuré.


    

    —Sí, pequeña, soy yo —dijo apartando con los pulgares las lágrimas que bañaban mis mejillas—. Solo era un mal sueño —susurró inclinándose para darme un beso en la frente.


    

    —Era una pesadilla —le aseguré—. Una maldita pesadilla, como siempre.


    

    —¿Qué pesadillas? —Frunció el ceño.


    

    —Con todo lo que ocurrió aquel año —respondí, girándome para darle la espalda.


    

    —¿Aún las tienes?


    

    —Sí. Y no solo eso, ya has visto cómo reaccioné cuando me tocasteis. Estoy rota, Alex, estoy tan rota, que ninguna de mis relaciones ha funcionado porque no puedo relajarme cuando me tocan y quieren…


    

    —Calma, pequeña —susurró metiéndose bajo las sábanas y abrazándome, quedándose completamente pegado a mi cuerpo—. Estoy aquí, Sally, siempre estaré aquí —susurró y me besó el hombro.


    

    Cerré los ojos porque no podía olvidar que, unos minutos antes, había sentido aquel mordisco en el hombro como si fuera real en ese instante.


    

    Sollocé y mi cuerpo no dejaba de dar leves sacudidas mientras lo hacía, gimiendo y cubriéndome la boca con ambas manos evitando así que alguien más en la casa pudiera escucharme.


    

    Alex me abrazaba con fuerza, y estábamos tan juntos que notaba la pared en mis rodillas, pero al menos así él no acabaría cayéndose de la cama. No es que estuviéramos en una de matrimonio, así que…


    

    No me molestó notar que llevaba la mano bajo mi camiseta y empezaba a acariciarme el vientre despacio, dibujando lo que parecían pequeños círculos con la yema de sus dedos.


    

    Por increíble que pudiera parecer, aquello consiguió calmarme, al menos en parte, y fue así como, finalmente, acabé por quedarme dormida sin darme cuenta.


    

    

  




  

    Capítulo 19


    


    

    Por primera vez en mucho tiempo tenía la sensación de haber dormido bien, y eso era raro teniendo en cuenta que me había despertado en mitad de una de mis pesadillas, llorando.


    

    Pero, un momento... No estaba sola en la cama, ¿sería alguna de las gemelas?


    

    No, el brazo fuerte que me mantenía rodeada por la cintura, así como pegada a un cuerpo mucho más grande que el mío y desprovisto de pechos femeninos, me dio a entender que no era ninguna de ellas.


    

    Y entonces, me acordé de todo.


    

    Alex me había despertado de ese horrible recuerdo, con su voz calmada, llena de ternura, diciéndome que no había sido más que un mal sueño. Se metió conmigo en la cama, me abrazó y comenzó a acariciarme el vientre hasta que me quedé dormida.


    

    Suspiré y procuré no moverme en absoluto, ya que, por lo tranquila que era su respiración, sabía que aún seguía dormido.


    

    No sabía qué hora era, pero no entraba luz por la ventana y la habitación parecía tan oscura…


    

    Giré poco a poco entre sus brazos, tenía el móvil en la mesita y esta se encontraba a la espalda de Alex, imposible cogerlo.


    

    Suspiré, resoplé y me di por vencida cerrando los ojos, recostada de cara a Alex.


    

    Volví a abrirlos y lo miré, parecía tan relajado, tan vulnerable en aquel sueño profundo, que pensé que no había nada de malo en tocarlo, ¿cierto?


    

    Con cuidado llevé mi mano a su mejilla, deslicé la yema de los dedos por ella en una suave caricia y, con el índice, me dediqué los siguientes minutos a dibujar todo el contorno de su rostro.


    

    Era tan guapo, y a la vez tan bueno, que dolía.


    

    A mí, al menos me dolía porque tenía unos sentimientos muy fuertes por él que sabía que no debería tener. No tendría que sentirme atraída por él, no debería tener un cuerpo tan traicionero como para que me sonrojara cuando su mirada y la mía se encontraban en una sala llena de nuestros familiares y amigos.


    

    Sus besos no tendrían que haberme gustado tanto la noche anterior, y en ese preciso momento no debería estar deseando besarle.


    

    Pero lo deseaba, me moría por sentir de nuevo el roce de sus labios, esos carnosos labios que no hacían más que incitarme a acercarme.


    

    Si es que parecía que me estuvieran susurrando en ese momento: “bésanos, Sally, vamos, no seas tímida, solo es un beso…”


    

    Cerré los ojos con fuerza, tal vez solo estaba soñando, como pensé que había ocurrido cuando me vi envuelta en la pesadilla, cuando imaginé que Alex no estaba realmente en mi cama tratando de calmarme, sino que era todo producto de mi subconsciente, ese que deseaba que ocurriera aquello.


    

    Abrí los ojos y al seguir con el rostro de Alex ante mí, y sus labios, que en ese momento estaban entreabiertos, lo tomé como una señal del destino. Quizás era eso lo que debía hacer, besarlo y quitarme esa espinita, darle un último beso y olvidarme de él para siempre.


    

    Me acerqué, despacio y con los nervios agarrados a mi estómago como si una sanguijuela quisiera beberse toda mi sangre, con fuerza.


    

    Pasé los dedos por su mejilla, le acaricié el mentón y, antes de que el arrepentimiento me invadiera, uní mis labios a los suyos.


    

    Un beso breve, y otro, y mis ojos abiertos seguían observando los suyos, temiendo que se abrieran y me pidiera que me apartara. Pero no fue eso lo que pasó, ni mucho menos.


    

    La mano de Alex, que había permanecido en mi espalda desde que me giré para mirarlo, se movió de modo que apretó con fuerza esa parte de mi cuerpo, pegándome a él, y sus labios comenzaron a moverse sobre los míos, su lengua se adentró en mi boca en busca de la mía, y cuando la encontró, gemí y cerré los ojos dejándome llevar por ese beso.


    

    Un leve rastro del alcohol que había tomado la noche anterior seguía allí, en su boca, y lejos de parecerme nauseabundo como había sido en otros casos, en él me pareció incluso sexy.


    

    No tardó en separarme las piernas con la rodilla y, de un rápido movimiento, se recostó sobre mí dejando su pierna entre las mías.


    

    Le toqué el torso desnudo con las yemas de los dedos, acariciándolo lentamente, notando cómo su piel se erizaba al contacto con la mía. Gemimos en la boca del otro y no tardó en deslizar ambas manos por mis costados haciendo que me estremeciera.


    

    Subió la camiseta del pijama liberando mis pechos, rompió el beso y nos miramos, respirando agitadamente, comprobando que en los ojos del otro había lo mismo que mostraban los nuestros. Deseo.


    

    Se inclinó y lamió uno de mis pezones deliberadamente despacio y sin apartar la mirada de la mía. Me mordí el labio y gemí cuando se llevó el pecho a la boca, saboreándolo como si de un maldito helado se tratara.


    

    Arqueé la espalda cerrando los ojos, llevé ambas manos por encima de mi cabeza y las apoyé en la pared, mientras Alex atendía mi otro pecho con hambre y deseo.


    

    Sentí que llevaba la mano por mi vientre hasta la cintura del pantalón, y no tardó en meterla por la tela de mi braguita. Lo miré, temblorosa y con serias dificultades para respirar, lo vi dejar un beso en mi vientre, bajar con un camino de besos mientras retiraba el pantalón y la braguita y, entonces…


    

    —Alex —gemí, al tiempo que apretaba con fuerza uno de sus hombros, mientras seguía manteniéndome sujeta a la pared con la otra mano.


    

    —No temas, pequeña, prometo que te va a gustar —susurró, y terminó de bajar las prendas que mantenían mi sexo oculto bajo ellas.


    

    Hundió el rostro sobre mi monte de Venus, escuché cómo aspiraba con fuerza y después soltaba el aire con un gruñido. Estaba excitada, lo sabía, y por Dios que aquella era la primera vez que me sentí excitada con un hombre. Nunca, con ninguna de mis parejas, me había ocurrido aquello. Siempre era el miedo lo que me atenazaba.


    

    Alex me miraba con los ojos cargados de deseo y hambre, esa que no tardó en demostrar cuando pasó la punta de lengua con tortuosa lentitud entre mis pliegues.


    

    Joder, aquello era… increíble. Apreté su hombro aún más fuerte al tiempo que cerré los ojos arqueando la espalda, cuando noté que acompañaba aquellas lamidas de su lengua con un dedo juguetón que poco a poco se fue adentrando en mi húmeda cavidad.


    

    —Dios —gemí, y no tardó en apartarse un poco para quitarme la ropa y poder colocarse mejor entre mis piernas.


    

    Llevó cada una sobre uno de sus hombros.


    

    —Tengo literalmente la cara enterrada en tu maravilloso coño, pequeña —dijo mirándome con esa lascivia que había en sus ojos, lamió entre mis pliegues y sosteniendo con fuerza ambas nalgas, comenzó a ir más y más deprisa.


    

    Me agarré con fuerza a la sábana, y cuando Alex decidió penetrarme con el dedo sin dejar de lamer mi clítoris, alternando con mordiscos que me arrancaban un gemido tras otro, me aferré a la almohada con la que me cubrí la boca y liberé mis gritos, esos que no quería que nadie más en la cabaña pudiera escuchar.


    

    —Joder, pequeña, me estás matando —dijo Alex aumentando el ritmo, hasta que me alcanzó el clímax y noté que mi cuerpo entero se sacudía con aquellos espasmos.


    

    Una última pasada de aquella lengua que me había saboreado, y mi cuerpo laxo quedó tendido en la cama. Alex trepó hasta quedar con sus labios a solo unos centímetros de los míos, y me besó con esa mezcla de dulzura y pasión que sabía que se había convertido en mi momento favorito con él.


    

    Me acarició la mejilla al tiempo que yo pasé las uñas por su torso, y en un momento de valentía, llevé la mano por dentro de sus pantalones, encontrándome con la sorpresa de que no llevaba ropa interior debajo.


    

    Cuando mi mano acarició su miembro erecto, Alex gimió y movió las caderas en busca de más.


    

    No dejó de besarme, ni yo de tocarlo. Subía y bajaba la mano envuelta en su dura erección despacio, mientras él se frotaba con mi sexo, haciendo que volviera a excitarme y no pudiera evitar mover las caderas al ritmo que él marcaba.


    

    —Sally —murmuró entre besos, y por cómo palpitaba su grueso pene en mi mano, supe que estaba cerca.


    

    —Hazlo —dije sin más, y aumenté el ritmo como él había hecho antes conmigo, lo que ocasionó una explosión bajo aquellos pantalones.


    

    Su cálida semilla me cubrió la mano, esa que no dudé en mover de modo que la puse por toda su longitud.


    

    En ese momento, el miedo me asaltó y tuve que apartarme.


    

    —Lo siento —dije saliendo de la cama para ir al cuarto de baño que había en la habitación.


    

    Me costaba respirar, hacía años que me pidieron hacer aquello y creí que a él le gustaría, pero yo no era así, yo…


    

    —Pequeña —me sobresalté cuando escuché a Alex a mi espalda y noté que me abrazaba.


    

    Me había quedado mirando el agua bañando mis manos, perdida en aquellos malos recuerdos. Pero entonces, el calor de su cuerpo me envolvió, cerré los ojos y sentí el beso cálido que me daba en la cabeza, antes de inclinarse y besarme el cuello mientras me sostenía las manos entre las suyas y nos lavaba las de ambos.


    

    Cuando acabó, se apartó y lo vi quitarse el pantalón del pijama y quedándose completamente desnudo ante mí. Se limpió el semen que cubría su erección y sonrió cuando vio que me había quedado mirándolo, pero es que no podía apartar los ojos de esa parte de su cuerpo.


    

    —No muerde, solo da placer, te lo aseguro —dijo con esa sonrisa de medio lado, haciéndome un guiño.


    

    Tragué con fuerza, me pasé la lengua por los labios y los mordisqueé. Alex soltó el aire, acortó la distancia entre nosotros y me besó con una intensidad que no esperaba.


    

    —¿Por qué no puedo apartar las manos de ti, Sally? —preguntó acariciándome ambas mejillas con sus pulgares— Por qué no puedo dejar de querer besarte, y por qué tengo la maldita sensación de que, si te hago mía, no querré que seas de nadie más.


    

    —No lo sé —susurré.


    

    —Dime que no te has sentido mal con lo que ha pasado, por favor, pequeña, dímelo —parecía atormentado, y no quería que se sintiera así porque aquello, para mí, había sido lo mejor que me había ocurrido en años, desde que me arrancaran la virginidad casi una década atrás.


    

    —Me he sentido bien, de verdad —le aseguré acariciando su mejilla.


    

    —Solo espero que David sepa tratarte con el cariño que te mereces —dijo antes de besarme en la frente.


    

    ¿Qué quería decir con eso? ¿Acaso no iba a volver a besarme, ni a tocarme?


    

    —Alex, ¿qué…? —pregunté cuando se apartó.


    

    —No puedo hacer nada de lo que quisiera hacer contigo, Sally, si lo hago, estaré perdido y condenado.


    

    Regresó a la habitación, cogió un pantalón y tras ponérselo, salió de allí sin más, sin decir una sola palabra, dejándome en aquella oscura y vacía estancia, con el corazón en un puño.


    

    ¿Qué había sido aquello para él? ¿Algo así como un acto benéfico? ¿Es que me había dado placer para mostrarme que el sexo podía ser bueno entre dos personas normales, y no salvaje y repulsivo como el que había tenido que soportar durante un año de mi vida siendo apenas una niña?


    

    ¿O es que solo quería lo que todos esos hombres una vez quisieron de mí? Que los llevara a la liberación con mi mano mientras ellos me besaban y se rozaban con mi sexo.


    

    Sentía una fuerte opresión en el pecho, quería llorar y regresé a la cama donde me volví a vestir con mi ropa, esa que había quedado abandonada bajo las sábanas, y me acosté abrazándome a la almohada.


    

    Respiré hondo, controlando mi respiración y evitando llorar, hasta que escuché que se abría la puerta de nuevo.


    

    Quise hacerme la dormida como había hecho tantas veces en el pasado, pero no pude. En lugar de seguir mirando hacia la pared, me giré y vi que era David quien había entrado.


    

    —Hola, bonita —sonrió—. Espero que no te sientas incómoda conmigo, Alex me dijo que me cambiaba la cama por el sofá, el resto del fin de semana.


    

    —Oh —no dije nada más, no pude, porque en realidad Alex no quería nada conmigo, por más que asegurara que me veía como la mujer en la que me había convertido, no dejaba de ser esa hermana, o hija, que podría ser para él—. No, no me incomodas —sonreí, volviendo a girarme.


    

    —Me alegra escucharlo. Oye, ¿estás bien? —preguntó y noté que se sentaba en la cama.


    

    Cerré los ojos cuando noté su mano acariciándome el pelo, y no podía entender que ese simple gesto, y el recuerdo de sus besos, me hicieran sentir cosas.


    

    —Estoy bien, tranquilo —respondí.


    

    —Ok, pero si necesitas un abrazo o algo así, me lo dices, ¿de acuerdo?


    

    —Vale.


    

    —Descansa, bonita —susurró dándome un beso en la mejilla.


    

    No tardé en escuchar que se metía en la cama donde antes había estado Alex.


    Así que se arrepentía, y quería olvidarse de lo que había hecho conmigo.


    

    Bien, pues yo lo olvidaría también, dejaría lo ocurrido en esa habitación, en algún lugar de mis recuerdos.


  




  

    Capítulo 20


    


    

    Cuando desperté a la mañana siguiente no estaba sola en la cama, sonreí pensando que lo ocurrido por la noche no había sido más que un mal sueño, que en medio de mi pesadilla Alex aparecía para calmarme y acabamos dejándonos llevar, pero solo eso, un sueño bastante húmedo hasta que todo se tornó un desastre, había que joderse, hasta en sueños mi vida amorosa era una mierda.


    

    Giré para mirar a mi acompañante, y casi me da algo cuando vi a David, gritando por la sorpresa, pero sin que nadie me escuchara, solo él, que abrió los ojos con un sobresalto.


    

    —¿Eh? ¿Qué…? —Parecía más aturdido que yo— Buenos días, bonita —dijo al verme y sonrió.


    

    —Buenos días —fruncí el ceño—. ¿Qué haces en mi cama?


    

    —Poco después de acostarnos, te escuché llorar, decías algo, pero no pude distinguir de qué hablabas, te abracé y acabaste aferrándote a mí, como si fuera un chaleco salvavidas en mitad de un desastre aéreo.


    

    —Yo… Lo siento —murmuré, apartando la mirada.


    

    —¿Por qué lo sientes? He dormido muy a gusto contigo —se inclinó y me besó en los labios—. Cinco horas del mejor y más reparador sueño —hizo un guiño.


    

    Así que, después de todo, lo de la noche anterior había ocurrido de verdad. Alex y yo tuvimos una sesión de juegos sexuales, y se fue arrepentido. Perfecto, simplemente perfecto.


    

    —Voy a la ducha, bonita —anunció David dándome un beso en la frente.


    

    En cuanto se levantó de la cama y entró en el cuarto de baño, no tardé en hacer lo mismo y buscar ropa que ponerme. Lo escuché silbar alguna melodía mientras se duchaba y me eché a reír cuando empezó a cantar a todo pulmón. Así que le gustaba el rock, menuda manera de despertarse por las mañanas.


    

    —Todo tuyo —dijo cuando salió, llevando como única prenda sobre su cuerpo, una toalla que le caía por las caderas del modo más sexy que había visto en mi vida.


    

    Por el amor de Dios, ¿de qué estaba hecho ese hombre? Tenía músculos donde no parecía posible que existieran, pero, joder, sí que existían, sí.


    

    Y esa perfecta v en la que acababan sus caderas, y el bulto que se ocultaba bajo la tela de la toalla. Ay, la virgen, ¿estaba…? Lo miré con los ojos muy abiertos y me encontré con una pícara y juguetona sonrisa en sus labios.


    

    —No te sorprendas, bonita, que me he pasado prácticamente todo el tiempo con ese delicioso culo tuyo pegado a mi amiguito —elevó ambas cejas—. Ni la ducha ha hecho que se calme —ronroneó acortando la distancia.


    

    Mientras más cerca lo tenía, mejor se veían esas pequeñas gotas que se deslizaban por su torso desnudo. ¿Qué hacía yo lamiéndome los labios? ¿Y por qué tenía la sensación de que me picaban las yemas de los dedos, como si quisiera tocarlo?


    

    El olor del gel y el champú, con un ligero toque mentolado, hicieron que se me erizara el cuerpo entero cuando David estaba a escasos centímetros de mí. Que no me bese, que no me bese…


    

    Mierda, me besó.


    

    Y qué beso, joder. De esos en los que había lengua deslizándose por los labios, incitando a abrirse hasta que lo conseguía y se adentraba en la boca del oponente, empezando una lucha de poder, a ver quién llevaba la batuta del mando.


    

    Joder, ¿me estaban temblando las piernas? ¿Y cómo, en el nombre del señor todopoderoso, era posible que mi cuerpo reaccionara así a dos hombres al mismo tiempo? Había algo que no estaba bien en mí, de eso estaba segura.


    

    La mano de David se deslizó con pericia y lentitud en mi nuca, acariciándola con el pulgar mientras me rodeaba la cintura con el otro brazo, pegándome más a él, y se apoderaba de mis labios con decisión, con autoridad, casi diría que de manera dominante.


    

    Me escuché gemir en su boca y noté que se me caía la ropa que había estado sosteniendo en mis manos, esas que se aventuraron a tocar aquel suave, húmedo y duro torso que tenía delante.


    

    David me alzó en brazos pillándome por sorpresa, con tanta rapidez, que tuve que sostenerme en sus hombros.


    

    Noté que me dejaba en la cama con cuidado, pero enseguida esa delicadeza quedó relegada a un lado, en cuando llevó ambas manos por debajo de mi camiseta y deslizó los dedos en una lenta y sensual caricia por los costados.


    

    Masajeó mis pechos volviéndome loca y haciendo que mi cuerpo se estremeciera cada vez más al sentir, entre mis piernas, sobre el punto más sensible de mi anatomía, aquella dura y palpitante erección que seguía oculta bajo la toalla.


    

    Subió la camiseta y tras abandonar mis labios, se llevó un pezón a la boca y, después, el otro. Los estuvo alternando durante unos minutos, lamiendo y mordiendo mientras me arrancaba jadeos y hacía que arqueara la espalda al tiempo que, sin poder evitarlo, le tiraba del pelo.


    

    —Sally —murmuró volviendo a deslizar su cuerpo sobre el mío para besarme con hambre, mientras una de sus manos se adentraba bajo la tela de mi braguita—. Joder, estás húmeda —dijo soltando el aire, y grité cuando aquellos dedos, hábiles y juguetones, comenzaron a pellizcarme el clítoris y a penetrarme mientras seguía besándome.


    

    Me llevó a la locura haciéndome vibrar, hasta que me quitó la ropa dejándome semidesnuda y se lanzó con hambre y voracidad a mi sexo, ese que lamió y mordió a conciencia y sin darme tregua.


    

    —Necesito que me toques, bonita —susurró cuando volvió a besarme, y con timidez, llevé las manos hasta la toalla, abriéndola y liberando su miembro erecto—. Tócame, Sally —me pidió mientras me cubría el sexo con la palma de su mano y comenzaba a moverla de modo que la fricción me llevaba al éxtasis.


    

    Rodeé su grueso miembro con la mano y comencé a moverla de arriba abajo, despacio, siguiendo su ritmo, hasta que noté que él iba más rápido y yo bombeé igual de rápido.


    

    Mientras nos besábamos, los gemidos de ambos resonaban en la habitación y en cuestión de minutos, nos encontramos gritando liberando aquel clímax que nos había alcanzado.


    

    Sentí una serie de ráfagas calientes en el muslo y supe que David se había corrido allí. Cuando todo acabó, se dejó caer jadeante sobre mí y me besó antes de apoyar la frente en la mía.


    

    —Joder, eso ha sido… —suspiró.


    

    —¿De verdad te ha gustado? —murmuré, con timidez.


    

    —¿Gustarme? Bonita, me ha encantado —me besó en los labios y sonrió—. Ve a ducharte, no creo que Alex tarde en entrar para hacerlo y vestirse.


    

    Alex, aquel nombre, el recuerdo de la noche anterior, me golpeó con fuerza. Cerré los ojos y me sentí mal por lo que había pasado. ¿Cómo había acabado así? ¿Cómo me había dejado llevar de ese modo, con dos hombres diferentes, con tan poco tiempo de diferencia?


    

    —¿Sigues aquí conmigo? —preguntó, aún con la frente apoyada en la mía, sacándome de aquellos pensamientos.


    

    —Sí, es que…


    

    —Sé que anoche pasó algo entre Alex y tú, y no te mortifiques, no has hecho nada malo. Esto no significa que seas una desvergonzada, como diría mi abuela —sonreí por la cara que puso—, solo quiere decir que has disfrutado del sexo con dos hombres que te atraen. Quién sabe —se acercó a mí oído para susurrar sus siguientes palabras— tal vez un día nos quieras tener a los dos, al mismo tiempo, en tu cama —me mordisqueó el lóbulo de la oreja y gemí.


    

    Desde luego, si había algo que me quedaba claro en ese momento, era que los dos me atraían, mucho, y mi cuerpo reaccionaba a ambos.


    

    Dios, iba a tener que hablar con Julia sobre este asunto…


    

    David se levantó, dejándome libre acceso de movimientos para que fuera a ducharme, cosa que hice mientras no dejaba de pensar que jamás se me habría pasado por la cabeza que yo fuera a ser capaz de hacer lo que había hecho en esa cabaña.


    

  




  

    Capítulo 21


    


    

    Cuando acabé de darme aquella reparadora ducha, salí a la habitación solo con la toalla, y allí estaba Alex, cogiendo ropa.


    

    —No sabía que… —se giró al escucharme, y por el modo en que me miraba, sabía que era consciente de lo que había pasado con David.


    

    —Puedes vestirte mientras yo me ducho, tranquila —dijo, pasando por mi lado, y me estremecí.


    

    El sonido de la puerta al cerrarse fue como una señal, parecía el modo en que él me dijera que no habría nada más entre nosotros porque eso, sencillamente, era imposible.


    

    Pero no había soñado lo que dijo después de que me llevara al orgasmo y yo a él, ni mucho menos. Ni siquiera el modo en que me miraba, con el deseo instalado en sus ojos.


    

    Me apresuré en vestirme y cuando terminé, fui al salón donde ya estaban todos. No me pasó desapercibido el modo en el que, ciertos policías, sostenían de la cintura a las gemelas. No sabía si entre ellos habría habido algo esa noche, pero lo que se notaba en el ambiente eran las chispas electrizantes.


    

    —Buenos días —saludé.


    

    —Buenos días, cariño mío —dijo Ainhoa acercándose—. ¿Qué tal has dormido? —preguntó con un abrazo.


    

    —Eh… bien, bien.


    

    —Huy, ese bien —frunció los labios—. ¿Una pesadilla? —susurró, pero a los tres hombres que había allí, no se les escapaba una y la escucharon, tan solo asentí— Deberíamos haber dormido las tres juntas.


    

    —No, tranquila, estaré bien. Te recuerdo que vivo sola y no tengo a nadie que me calme en esos momentos —sonreí.


    

    —Por suerte aquí si tienes —intervino David, acercándose para rodearme con los brazos desde atrás y besarme en la mejilla—. Soy su protector —hizo un guiño.


    

    Un “oh” por parte de ambas gemelas fue todo lo que se escuchó, hasta que Alex apareció en escena poco después, mientras David me seguía abrazando, y lo vi apretar la mandíbula con fuerza, gesto que a sus hermanas tampoco se les escapó.


    

    Tomamos café y tostadas que habían preparado, y tras ello decidimos salir a dar un paseo por la zona. No es que fuera la mejor idea del mundo dada la nieve que había, pero bueno, habíamos ido hasta la sierra para cambiar de aires, despejarnos, alejarnos de la ciudad y que Ainhoa se olvidara del mamarracho que había estado dos años jugando con ella. Y sí que parecía que se le estaba olvidando, sí, puesto que no había más que ver el modo en que Kike le pasaba el brazo por los hombros, pegándola a su costado, y ella le cogía de la mano.


    

    Rober y Sonia también iban así, en plan pareja, y Alex no hacía más que resoplar al respecto.


    

    —Tranquilo, que ya no son unas niñas —dije acercándome a él, cuando David fue a hablar con Rober.


    

    —Lo sé, pero no quiero que les hagan daño.


    

    —¿Acaso crees que ellos no son de fiar? Porque son tus hombres, amigos y compañeros de trabajo, sé que pones tu propia vida en sus manos.


    

    —Es distinto, lo nuestro es trabajo. Si ellas se enamoran…


    

    —Pues será decisión suya, Alex —le corté—. Nadie puede mandar en nuestro corazón, nadie puede decirnos qué sentir o qué no cuando estamos con una persona. ¿Sabes? Antes incluso de que este —señalé su sien, dejando claro que me refería a su cerebro— sepa lo que pasa, este de aquí —puse la mano sobre su corazón— tiene claro que ama a esa persona. Eso es lo que me dijo una vez mi madre, y, ya ves, lleva muchos años con mi padre —me encogí de hombros y continué caminando mientras él se quedaba allí parado.


    

    Me uní a las gemelas que, al verme, soltaron a los polis para ponerse cada una a un lado mío, agarrándose a mis brazos sonrientes y de lo más cómplices.


    

    El paseo nos sentó genial a las tres, y en ese momento decidimos que haríamos una escapada al menos cada dos fines de semana para dejar atrás la ciudad y todo el ajetreo que ello conllevaba.


    

    —Esta ahora tiene tres meses de vacaciones —comentó Ainhoa—, y no se la ve ni mijita de estresada.


    

    —A ver estudiado lo que yo, ahora tendrías tres meses de vacaciones —Sonia se encogió de hombros y me eché a reír.


    

    Aquella discusión la había oído cientos de veces a lo largo de los años, pero si había algo que la pobre Ainhoa no tenía, era paciencia con los niños. A ver, que le gustaban muchísimo y quería ser madre, algún día como ella decía, pero no se veía enseñando a las nuevas generaciones, ni siquiera a dibujar.


    

    —Me estoy planteando dejar la empresa —dijo, como quien no quiere la cosa.


    

    —¿Qué? —gritamos Sonia y yo, al unísono.


    

    —Sí, lo que oís. Dejarlo, y ponerme por mi cuenta, ser mi propia jefa, ya sabéis.


    

    —Adelante —la animé—. Si es lo que quieres, hazlo.


    

    Sonia sonrió y asintió, la verdad es que alguna vez había comentado eso antes, y después de lo ocurrido con su ya ex, creía que era el momento perfecto.


    

    —Pues le voy a dar a mi jefe la carta de renuncia, en cuanto llegue el lunes al trabajo. Me voy a tomar este verano de vacaciones, que me las he ganado. En septiembre —se encogió de hombros—, veremos qué tal va todo.


    

    —Yo te digo una cosa —la señalé—, sé de buena tinta que trabajo no te va a faltar, hay mucha gente que suele querer un contable particular, y tú eres la mejor que conozco.


    

    —Ay, mi niña, pero, ¡qué bien me anima! —dijo cogiéndome ambas mejillas para darme un beso en la frente.


    

    —Y ahora, cambiando un poquito de tema. ¿Qué ha pasado con ese par de polis? —pregunté, haciendo un movimiento gracioso con las cejas.


    

    —Nada, solo unos besos, mucho calentón, y la promesa de que esta noche echamos a arder la cabaña —respondió Ainhoa, a lo que Sonia sonrió, y volvió a asentir.


    

    —Vale, vale, o sea que, esta noche, me pongo tapones para dormir —reí—. Pero, una cosa. ¿Y vuestro hermano? Porque le cambió a David la cama por el sofá.


    

    —Ah, bueno, tranquila, que ya nos las apañaremos —dijo Sonia.


    

    —Sí, o sea, si en los realitys de la tele son capaces de hacer edredoning dos parejas en una misma habitación, ¿cómo no lo vamos a hacer nosotras?


    

    —¿Qué? —solté una carcajada, pensando que, por muy hermana mía que fuera alguna de ellas, había cosas que era mejor hacerlas en la intimidad de cada una— Mirad, os propongo algo. Esta noche le digo a David que nos quedamos en el salón, y una de las dos se va a la habitación. Así podéis juntar las dos camas y tener mejor libertad de movimientos, que son pequeñas para dos.


    

    —Lo dices como si supieras bien de lo que estás hablando —Ainhoa entrecerró los ojos y noté que me sonrojaba—. ¡Te has enrollado con David!


    

    —Calla, no grites, por Dios —le pedí, muerta de vergüenza.


    

    —Ahora sé por qué nuestro hermano durmió en el sofá, notó algo entre vosotros y quiso dejaros solitos —comentó Sonia.


    

    —No fue precisamente así, pero, el caso es que sí, David acabó en la cama conmigo porque tuve una pesadilla, y esta mañana, cuando salió de la ducha…


    

    —Ay, Sonia, la niña ha tenido sexo por fin —dijo Ainhoa visiblemente emocionada con las manos unidas, como si rezara.


    

    —No ha pasado todo lo que tenía que pasar —contesté.


    

    —O sea, que no ha mojado el churro en tu manjar. Pero, ¿te ha saboreado y te ha tocado con muchas, muchas, ganas, hasta hacer que te temblaran las pestañas y que gimieras como una loba en celo? —preguntó.


    

    —Ainhoa, hija, qué delicada eres —volteé los ojos.


    

    —Eso mismo ha hecho el poli, hermana —respondió Sonia sin darme opción a hacerlo a mí.


    

    —Pues ole sus huevos morenos —aplaudió.


    

    —Es castaño, casi rubio —rio Sonia—, digo yo que los bajos los tendrá igual que los altos.


    

    —Bueno, pues ole sus huevos castaños casi rubios.


    

    Solté una carcajada porque no podía con ellas, de verdad que no, la que me estaban dando en ese paseo por la nieve, era tremenda.


    

    Regresamos hacia la cabaña y los chicos, que iban hablando de sus cosas, propusieron ir a comer al restaurante, donde nos pusimos las botas a base de carnes a la brasa, pescado y unos postres que estaban de vicio, sin olvidarnos del vino, ese que entraba como si fuera agua a pesar del frío.


    

    Los planes de una nueva sesión de esquí quedaron a un lado en cuanto nos levantamos de la mesa y vimos que, equilibrio, lo que se decía equilibrio, no teníamos ninguno en ese momento, por lo que decidimos que mejor hacíamos una ruta de senderismo con un grupo y un par de monitores, que nos diera el aire era lo mejor para quitarnos el puntillo del vino.


    

    Para cuando cayó la tarde y regresamos, cogimos algo para cenar y nos encerramos en la cabaña, donde fui rotunda a la hora de que alguna de las gemelas se fuera a la habitación con su pollo, más aún cuando no habían dejado, ninguna de las dos parejas, de hacer manitas y compartir besos robados cada diez minutos.


    

    Tomamos una copa, pero solo una dado que no queríamos acabar como la noche del viernes, y fui a la habitación a ponerme el pijama, después lo hicieron Alex y David.


    

    Las dos parejitas nos dieron las buenas noches y los chicos decidieron que yo ocupase el colchón en el suelo, puesto que era mucho más cómodo que el sofá.


    

    Con los tres ya acostados, y el salón tan solo iluminado por el fuego de la chimenea, no pude evitar al cerrar los ojos y pensar en cómo sería estar con los dos al mismo tiempo, en la cama, tal como había sugerido David.


    

    El sexo para mí había sido una obligación, un horror durante meses, pero ahora que sabía por ellos que podía ser placentero, ardía en deseos de estar con…


    

    

  




  

    Capítulo 22


    


    

    Ni yo misma sabía con cuál de esos dos hombres quería estar.


    

    Por primera vez en años, esa noche no había tenido pesadillas, sino que tanto Alex como David, se me aparecieron en sueños.


    

    Los besos de uno pasaban rápidamente a ser los del otro, primero eran unas manos las que me tocaban y acariciaban cada milímetro de mi cuerpo, y al segundo siguiente eran otras.


    

    ¿Cómo había llegado a ese sueño? ¿Cómo era posible que algo que no formaba parte de mi día y que con otras personas había sido imposible de llevar a cabo, con ellos dos lo deseara tanto?


    

    Me desperté bañada en sudor y con el corazón latiendo a mil por hora, como si fuera a salirse de mi pecho.


    

    Estaba amaneciendo y los primeros rayos de sol entraban por la ventana.


    

    En unas horas regresaríamos a la ciudad y, como cada domingo, me prepararía para la semana de trabajo que tenía por delante.


    

    Respiré hondo y me levanté, a sabiendas de que el sueño me había abandonado y que, si me quedaba en la cama, no haría más que dar vueltas y vueltas, pensando en lo que no debía pensar.


    

    Procuré no hacer ruido y me preparé un café, ese que me tomé sentada frente al calor de la chimenea. Fruncí el ceño al ver que parecía estar igual que cuando nos acostamos, y entonces…


    

    —¿Qué haces despierta tan temprano, bonita? —susurró David, sentándose tras de mí, rodeándome con brazos y piernas, apoyando la barbilla en mi hombro.


    

    —Me desvelé —respondí—. ¿Has echado más leña?


    

    —Sí, me desperté hace como media hora, y para que no se apagara y se mantuviera el calor de toda la cabaña, eché un par de troncos.


    

    —Se está bien así, me recuerda la casa de mis padres en invierno —sonreí, volviendo por un instante a mi infancia.


    

    —¿Tienen chimenea?


    

    —Oh, sí, una tan grande, que cuando era pequeña, me metía en ella.


    

    —No —rio tan bajito como pudo, ya que estábamos hablando en susurros.


    

    —Sí, sí. De hecho, creo que hay alguna foto de ese momento.


    

    —Apuesto a que eras una niña adorable —dijo, y me dio un beso en el cuello.


    

    —Lo era, puedes estar seguro.


    

    —¿Estamos bien después de… ya sabes? —preguntó, abrazándome aún más fuerte.


    

    —Sí, lo estamos.


    

    —Sé que Alex…


    

    —Olvida eso, ¿sí? —le pedí, mirándolo por encima del hombro, con la suerte de que su cara estaba tan cerca, que nuestros labios acabaron a solo unos milímetros de distancia.


    

    —Sigo pensando lo que te dije la noche que cenamos —susurró antes de darme un breve beso en los labios—. Me gustaría que nos conociéramos.


    

    —Me parece perfecto, porque yo también quiero —sonreí, y en ese momento me pareció que se le quitaba un peso de encima, como si temiera que fuera a decirle que no.


    

    Alex había tenido sexo conmigo y, después, me rechazó, por lo que no podría haber nada entre nosotros, ya que nos unía algo más que amistad, éramos lo más parecido a familia uno del otro, y no estaba bien.


    

    David y yo nos quedamos allí sentados, frente al crepitante fuego de la chimenea, en silencio y abrazados mientras me tomaba el café, hasta que los demás se fueron levantando.


    

    En ningún momento dejó de acariciarme alguno de los brazos, ni de besarme con dulzura en la mejilla.


    

    Los dos parecíamos perdidos en nuestros propios pensamientos y, si era sincera, los míos estaban relacionados con ese miedo a la intimidad con un hombre que me acechaba desde que tenía uso de razón, debido a mis traumas del pasado.


    

    David no había resistido a la tentación la mañana anterior, y debía reconocer que yo tampoco lo hice cuando me encontré con su cuerpo prácticamente desnudo servido en bandeja de plata para mí.


    

    Las gemelas nos dieron los buenos días, y por sus sonrisas, supe que habían tenido una muy buena noche. Me alegraba por ellas, sobre todo por Ainhoa, porque sí, eso de que la mancha de mora con otra mora se quita, era un dicho que la abuela Pepa, nos había dicho a lo largo de los años que la conocíamos cuando un jovencito descerebrado nos dejaba perdiendo el precioso diamante que éramos.


    

    Sí, todas éramos diamantes para la abuela Pepa, unos preciosos y brillantes diamantes que, algún día, un hombre valoraría y nos trataría con el amor que merecíamos.


    

    Al pensar en esas palabras y casi por instinto, mientras daba un trago al segundo café de la mañana, miré a Alex, que estaba junto a la ventana leyendo algo en su móvil con el ceño fruncido.


    

    Como si se sintiera observado, miró hacia mí y el ceño fruncido fue sustituido por una preciosa sonrisa, una de esas que me encantaba ver y que, a veces, tenía solo para mí.


    

    Sí, conocía muy bien a Alex y no es que estuviera obsesionada con él, ni nada de eso, pero en cada reunión familiar en la que coincidíamos, había tenido la oportunidad de estudiarlo detenidamente.


    

    Tenía una sonrisa y una mirada para nuestra ahijada Alexandra, a quien él adoraba y quería como si fuera hija suya.


    

    Una mirada de anhelo para Julia, y después de lo que descubrí que pasó entre ellos en aquella casa de Santorini, entendía que la mirara así.


    

    Había una sonrisa especial para cada una de sus hermanas, así como una mirada de complicidad y compañerismo con Carlo y Adrián.


    

    A su madrastra, Cristina, la miraba con un amor y un agradecimiento infinitos, y a su padre con absoluta admiración.


    

    Y después estaba esa sonrisa de medio lado, pícara y sensual, a la par que seductora y con un punto de rebeldía, que era solo para mí. Esa que había aparecido hacía cinco años, cuando yo tenía diecinueve.


    

    Su mirada, esa que me hacía estremecer y sonrojarme al mismo tiempo, tenía un leve rastro de lástima porque él conocía mi pasado de primera mano, pero, al mismo tiempo, parecía mirarme con admiración y deseo.


    

    Lo del deseo lo pude comprobar dos noches atrás, cuando pareció mandar toda su cordura al fondo de un cajón para enredarse conmigo en la cama.


    

    —¿Tierra llamando a Sally? —dijo Sonia, devolviéndome al lugar en el que estaba.


    

    —¿Eh?


    

    —En Babia, lo que yo decía —comentó Ainhoa.


    

    —Los chicos hablaban de salir a esquiar, ¿te ves con fuerza?


    

    —Yo sí, ¿y vosotras? Porque creo que habéis tenido una noche de… ejercicios —sonreí.


    

    —No quiero saber lo que han estado haciendo mis hermanas —aseguró Alex.


    

    —Estoy convencida de que lo sabes, hermanito —contestó Sonia.


    

    —Sí, ya sabes. Las abejitas, las flores, el polen, un Satisfayer…


    

    —Ainhoa, por Dios —protestó Alex, haciendo que todos riéramos—. No quiero imaginarme ese aparato en las zonas íntimas de mis hermanas, o jamás podré volver a echar un puto polvo con nadie si hay juguetes de por medio.


    

    —Oh, interesante. ¿Eso quiere decir que te gustan los juguetes, hermanito? —curioseó ella.


    

    —Pues como a todos nosotros —intervino Kike—, y no estamos hablando de uno de esos memes graciosos en los que el chico saca su colección de dinosaurios.


    

    —Uf, a mí me ponen eso en la cama, y se los come —resopló Sonia.


    

    Menuda conversación de buena mañana, y con un café. El pobre Alex estaba hasta pálido y, cada vez que miraba a alguna de las gemelas, peor se ponía si los chicos estaban acariciándoles la espalda.


    

    David se acercó a mí, me rodeó por la cintura con ambos brazos y besó suavemente mi cuello. No pude evitar fijarme en la reacción de Alex que, para mi sorpresa, apretó los dientes y se fue hacia la habitación diciendo que iba a prepararse.


    

    Suspiré, porque no sabía si también le molestaba que uno de sus amigos y compañeros se hubiera interesado en mí, o que yo quisiera conocerle. A fin de cuentas, ¿qué era yo para Alex?


    

    Y lo más importante, hacía años que no tenía pareja, y por primera vez en los años que habían pasado desde que dejé atrás el horror, al menos el físico, sentía que podía estar con un hombre sin el miedo a esos momentos de intimidad que tanto me habían angustiado siempre.


    

    Un par de horas más tarde estábamos todos preparados para tirarnos a la nieve, y nunca mejor dicho, porque lo de esquiar… como que no, por lo menos nosotras.


    

    Ainhoa, a pesar de que parecía que empezaba a dominar los esquís, nos deleitó con una nueva escena a lo Bridget Jones, espatarrada y gritando cuesta abajo.


    

    Definitivamente, la nieve no estaba hecha para nosotras, y así se lo hizo saber ella misma durante la comida que disfrutamos en el restaurante, a los chicos.


    

    —Somos más de playa, hamacas y cócteles mientras tomamos el sol —comentó.


    

    —Creo que, sutilmente, tu chica te está pidiendo un viaje al Caribe, Kike —dijo Rober, entre risas.


    

    —Yo la llevo donde quiera, solo tiene que pedirlo por esta boquita tan rica que tiene —Kike le tiró del labio con el pulgar y después la besó.


    

    —Joder —protestó Alex, lo que hizo que todos nos riéramos.


    

    —Acostúmbrate hermanito, que, si este poli juega bien sus cartas, se puede convertir en tu cuñado —soltó Ainhoa, en broma obviamente y por cómo se reían ella y Kike, pero Alex se puso blanco como la pared.


    

    —Y este, y este —añadió Sonia, muerta de risa.


    

    —Al menos casaros el mismo día, así me evito sufrir dos veces las consecuencias.


    

    —Preocúpate de encontrar a la mujer que te dé los nietos que pide mamá, que nosotras somos muy jóvenes todavía —le señaló Ainhoa.


    

    —No creo que eso ocurra en un futuro cercano —respondió Alex, y por una décima de segundo, me pareció que me miraba.


    

    Tras la comida, tomamos café y regresamos a la cabaña para recoger todo.


    

    Llegaba el momento de volver a la ciudad y, entre besos y abrazos, las gemelas se despidieron de sus polis.


    

    —¿Puedo llamarte? —me preguntó David poco antes de que saliéramos de la habitación, abrazándome desde atrás.


    

    —Claro, y llevarme a cenar y después, a besarme en la playa —le hice un guiño y soltó una carcajada.


    

    —Ay, bonita, yo te llevo donde tú quieras. Por lo pronto, ¿qué me dirías si te invito dentro de dos fines de semana a Italia?


    

    —¿A Italia? ¿Qué se me ha perdido a mí allí? —Fruncí el ceño.


    

    —Bueno… —se había puesto nervioso, y no entendía cuáles podían ser los motivos. Se pasaba la mano por el pelo y no dejaba de andar por la habitación.


    

    —David, ¿qué pasa?


    

    —¿Por eso os habéis acercado a nosotras? —me giré al escuchar a Sonia gritando por el pasillo— No me lo puedo creer.


    

    —¡Y tú eres el peor, Alex! —esa era Ainhoa— Me dices que es para que cambie de aires y, lo que realmente querías era usarnos a las tres como parte de vuestro trabajo.


    

    —¿Qué pasa, chicas? —pregunté, saliendo al salón donde las encontré enfadadísimas.


    

    —Alex te lo va a explicar, ¿a que sí, querido hermano? —dijo Sonia cruzándose de brazos.


    

    —¿Alex?


    

    —Bonita, yo iba a decírtelo ahora —me giré al escuchar a David.


    

    —Pero, ¿decirme qué? No entiendo nada —miré a Alex, que no dejaba de caminar de un lado a otro.


    

    —Estamos infiltrados —esas dos palabras de Alex, tan solo eso, fueron suficientes para que todo cuanto me rodeaba, desapareciera.


    

  




  

    Capítulo 23


    


    

    Los chicos suspiraron al tiempo que se pasaban la mano por el pelo, desde luego que no querían que aquello hubiera salido a relucir de ese modo.


    

    —Explícate, Alex —le pedí.


    

    —Nosotros cuatro estamos infiltrados. Ya sabéis que hace años lo estuve, como futbolista, porque andábamos detrás de gente que se relacionaba con un narcotraficante.


    

    —Sí.


    

    —Esa tapadera nunca la he perdido, nadie sabe que en realidad soy policía, eso jamás ha salido a la luz, al igual que en el caso de Carlo —me miró y asentí, sabía de lo que hablaba, con aquella tapadera era con la que Julia los había conocido a los dos.


    

    El caso es que habían sido buenos futbolistas durante unos años, por lo que, incluso a día de hoy, la gente les paraba por la calle en busca de un autógrafo.


    

    —Sigo sin saber qué tiene que ver con nosotras tres —dijo Ainhoa, cruzándose de brazos.


    

    —Necesitábamos traer a alguien con nosotros porque sabíamos que habría gente vigilándonos. A ver, estamos infiltrados en algo muy jodido.


    

    —¿Y pensaste que era buena idea meter a tus hermanas en esa mierda? —gritó Ainhoa— ¿En serio, Alex? Se supone que eres el adulto, maduro y responsable, de los tres hermanos.


    

    —Nena, cálmate —le pidió Kike.


    

    —Si te vuelves a atrever a pedirme que me calme, te juro por Dios que te comes el Satisfayer.


    

    —Sigue —le pedí a Alex, tratando de que reinara la paz, aunque por cómo estaban las gemelas, aquello iba a ser imposible de lograr.


    

    —Estamos en un operativo en el que llevamos cerca de ocho meses, cada poco fin de semana vamos a algún sitio donde nos dan el chivatazo de que estará el tío al que queremos pillar.


    

    —¿Quién es? —preguntó Sonia.


    

    —El hijo del tipo al que trincaron hace años —respondió David.


    

    —Se ha hecho cargo del negocio —asumí, y Alex asintió.


    

    —Era apenas un crío cuando detuvimos a su padre, tenía veintidós años y, como estudiaba en el extranjero, creímos que no era como él.


    

    —Os equivocasteis, claramente —dijo Ainhoa.


    

    —Sí. En estos años ha estado estudiando el mercado, parecía estar al margen de todo, pero no. Cuando su padre entró en la cárcel, donde por cierto murió el año pasado, se quedó al mando de todo un hermano de su madre, que murió cuando él tenía seis años y por eso el padre lo mandó lejos. El caso es que, con ayuda de su tío, y todo lo que sabe por el padre, se ha convertido en la cabeza de la red —nos contó Alex.


    

    —¿Qué tenemos que ver en esto? ¿Para qué nos necesitáis?


    

    —Me conoce, sabe que soy exfutbolista mundialmente conocido, que voy a muchas fiestas y eventos, y siempre estoy rodeado de mujeres.


    

    —Claro, eres un galán, hermanito —Ainhoa volteó los ojos.


    

    —Lo que ese tío quiere son contactos —comentó David—. Conocer a la gente que él —señaló a Alex— conoce. Personajes públicos y gente con la que su padre solía tratar que, desde que fue trincado por la poli, no han querido saber nada de su tío.


    

    —Ah, quiere retomar viejas amistades. Mira qué bien —dijo Sonia con ironía.


    

    —¿Tenéis que ir a Italia por este tema? —pregunté, y Alex me miró con el ceño fruncido, para después mirar a David— Ha dicho que quería llevarme —me encogí de hombros.


    

    —Me consta que se ha fijado en vosotras —siguió hablando Alex—. No pensé que pudiera pasar, pero, así ha sido. Le gustan las mujeres, demasiado diría yo. Tiene una red de…


    

    —¿Cuántos años tienen las chicas? —interrogué, a sabiendas de lo que iba a decir.


    

    —Apenas son unas niñas. Las hay de quince, dieciséis —suspiró.


    

    Aquello hizo que se me revolviera el estómago y un sinfín de recuerdos que quería olvidar y dejar en mi pasado, se agolparan con fuerza en mi mente.


    

    Cerré los ojos, luchando para evitar que las lágrimas salieran con la fuerza con la que amenazaban hacerlo.


    

    —¿Quién le ha gustado? —preguntó Sonia.


    

    —Vosotras dos —contestó—, pero se ha decantado por Ainhoa.


    

    —Ah, bien, sigo siendo un diamante muy codiciado.


    

    —Nena…


    

    —Te callas, Kike —gritó—. ¿Qué hay que hacer? ¿Viajar con vosotros a Italia, contonear las caderas, enseñar escote, piernas, y dejar que me folle?


    

    —¡No! —gritaron Alex y Kike al mismo tiempo.


    

    —Lo de que me folle era sarcasmo, básicamente —Ainhoa arqueó la ceja.


    

    —Sé que, lo que voy a pediros, no será plato de buen gusto. Al menos dos de vosotras estáis trabajando y…


    

    —Yo me voy a despedir mañana —le cortó Ainhoa.


    

    —¿Qué vas a hacer?


    

    —Despedirme, hermanito, no quiero ser contable en una empresa, voy a ser mi propia jefa, después del verano, claro.


    

    —No sé si quiero saberlo —suspiró—. El caso es que necesitamos que durante tres meses viajéis con nosotros, os dejéis ver en galas y eventos a los que acudamos, y no se note que somos polis.


    

    —A ver, tú estás infiltrado en calidad de exfutbolista, pero, ¿y ellos? —preguntó Sonia señalando a los chicos— Porque nunca se ha hablado de que fueran deportistas de élite.


    

    —David es el rico heredero de un magnate del petróleo, Rober es nuestro abogado y Kike, nuestro contable.


    

    —Ah, qué bien. Yo seré vuestra nueva contable a partir de ahora, hermanito —dijo Ainhoa.


    

    —Chicas, es peligroso, y no debería haberos metido en esto.


    

    —Pero lo has hecho, así que ahora, te jodes como Herodes, que se dice —Ainhoa se encogió de hombros.


    

    —Tengo que hablar con Julia —dije—, hay algunos casos que solo están esperando sentencia, pero tengo uno nuevo y…


    

    —Carlo está al tanto de todo —me informó Alex acercándose para acariciarme la mejilla—. Seguro que Julia ya lo sabrá. Sally, tú pasaste por eso y si conseguimos encontrar a las chicas…


    

    —No sigas, sé lo que quieres que haga —suspiré, cerré los ojos y me abracé a mí misma—. ¿Crees que podréis hacer caer su red en tres meses?


    

    —Estamos convencidos, si no consigue todos los contactos que quiere, ese tío está acabado y dará con sus huesos en la cárcel, como su padre.


    

    —Pero habrá otras personas que puedan seguir sus pasos. Normalmente cuando un rey abdica, siempre hay un sucesor —le aseguré.


    

    —Él tiene treinta años, y no tiene hijos. No hay heredero para ese trono.


    

    Caminé hacia la ventana y contemplé la nieve. Empezaba a caer la tarde y ya deberíamos habernos ido de aquel lugar.


    

    Por más que pensaba en toda la gente que habíamos visto esos días allí, no sabía quién podía ser el hombre al que seguían e investigaban Alex y los demás.


    

    No iba a pararme a escudriñar el hecho de que se hubiera atrevido a meter a sus hermanas en una de sus investigaciones, o a mí misma, porque quitando los últimos minutos en los que nos habíamos enterado de todo, las tres nos olvidamos por unas horas de lo que teníamos en la ciudad, sobre todo Ainhoa, quien, a pesar de su enfado, estaba feliz por conocer a Kike y ver hasta dónde les llevaba aquello.


    

    Me acordé de lo que había vivido durante un año, de las pesadillas que a día de hoy aún me atormentaban, y de todas esas pobres mujeres y niñas que acudían al bufete en busca de mi ayuda para llevar entre rejas a los desalmados que las hacían pedazos forzándolas a hacer cosas que no querían.


    

    Julia me ayudó a salir de mi infierno, y yo iba a hacer lo mismo por aquellas chicas que ese hombre retenía contra su voluntad.


    

    Respiré hondo, cerré los ojos y pensé en mis padres, en lo mucho que habían sufrido durante el año de mi calvario, y me metí en la piel de los padres de aquellas niñas.


    

    —Lo haré —dije sin girarme, retirando un par de lágrimas que se deslizaban por mis mejillas—. Pero antes tengo que ir a ver a mis padres.


    

    Noté unas manos sobre mis brazos, apretando con fuerza y cariño al mismo tiempo, no me hacía falta girarme para saber quién era, lo sabía más que de sobra, y su voz, esa voz ronca y varonil que me hacía estremecer, susurró en mi oído mientras su aliento me acariciaba el cuello.


    

    —Yo velaré por ti, pequeña.


    

    Esa misma frase, fue la que dijo ocho años atrás, cuando me estaba quedando dormida en el avión que me llevaba de vuelta con mis padres.


    

  




  

    Capítulo 24


    


    

    Después del viaje en coche de vuelta a la ciudad en el que ninguna de las tres dijo una sola palabra, me metí en la cama nada más llegar a casa.


    

    El lunes, cuando entré en el bufete, encontré a Julia esperándome en mi despacho, abrió los brazos para recibirme entre ellos y sobraron las palabras. Carlo la había puesto al corriente de todo y me dio tres meses de vacaciones.


    

    Ainhoa nos dijo que había entregado la carta de despido y que le dijo a su jefe que esa era su última semana, sabía que por ley debía haber avisado al menos con quince días, pero dijo que le había surgido un asunto el cual no podía rechazar y su jefe lo entendió sin que ella entrara en más detalles.


    

    Era miércoles, y acababa de bajar del taxi frente a la puerta de casa de mis padres.


    

    —¡Sally! —gritó mi madre emocionada cuando abrió.


    

    —Hola, mamá —sonreí abrazándola, y cerré los ojos dejando que su aroma a camelias me rodeara.


    

    —Cariño, ¿qué haces aquí?


    

    —Venir a haceros una visita.


    

    —Eso ya lo veo, pero es entresemana. ¿Y el bufete?


    

    —Tengo vacaciones —sonreí—. Julia me ha dado libre todo el verano. Soy la mejor abogada —le hice un guiño.


    

    —Ay, mi hijita. Qué guapa estás —se le humedecieron los ojos, y supe que lo que había ido a contarles, no le iba a gustar—. Vamos, pasa y deja la maleta en tu cuarto. Tu padre está en el salón revisando los diseños de la nueva colección de anillos de compromiso.


    

    —¿En serio? Pues le echaré un vistazo yo también.


    

    —¿Novio a la vista a quien pedirle uno? —preguntó, con esa sonrisa pícara.


    

    —No, mamá, aún no.


    

    —Bueno, ya llegará con el tiempo.


    

    Asentí, pensando que mi madre estaba bastante lejos de la realidad. No me veía casada, al menos, a día de hoy. Tal vez en unos diez años… Puede.


    

    Dejé la maleta en mi vieja habitación, esa que seguía estando tal y como la recordaba.


    

    Las paredes en color melocotón, los muebles blancos, mi casa de muñecas estilo colonial en el suelo, junto a la ventana. Las fotos de mis antiguas amistades, los diplomas de ciencias…


    

    Suspiré, toda una infancia y adolescencia que mi madre se negaba a tirar a la basura.


    

    Coloqué la ropa que había llevado para esos días y bajé al salón, donde encontré a mi padre con un buen montón de fotos sobre la mesa, y mi madre de pie, sirviendo té para los tres.


    

    —Hola, papá —dije, abrazándolo desde atrás.


    

    —Mi niña —noté la sonrisa en su voz y el calor de su mano cuando cogió la mía.


    

    —¿Puedo verlos? —pregunté sentándome a su lado.


    

    —Claro.


    

    La siguiente hora la pasamos allí los tres, tomando el té mientras veíamos los diseños de la nueva colección. Eran preciosos.


    

    Kim, la jefa del departamento de diseño desde que tenía uso de razón, era una artista de los pies a la cabeza.


    

    —¿Qué ronda por esa cabecita tuya, hija? —quiso saber mi padre cuando recogió las fotos.


    

    —Sí, estás muy pensativa, mi niña.


    

    —Sabéis que os quiero, ¿verdad?


    

    —Oh, por supuesto que sí cariño —aseguró mi madre.


    

    —Entonces, espero que entendáis que, al igual que dejé todo aquí para ser abogada en España y ayudar a quien pasaba por algo similar a lo que me ocurrió a mí, lo que estoy a punto de hacer lo hago por familias como la nuestra.


    

    —¿De qué hablas, hija?


    

    —Papá, mamá, durante tres meses voy a ayudar a la policía para desarticular una red de narcotráfico que, además, tiene a niñas retenidas, como me tuvieron a mí.


    

    —Dios mío —mi madre se llevó las manos a la boca.


    

    —¿Cómo vas a ayudarles? —cuestionó mi padre, a sabiendas de que era abogada y, hasta donde él sabía, yo no tenía capacidad legal para desarticular nada.


    

    Les hablé de lo que nos contó Alex, de que las gemelas y yo pasaríamos tres meses ayudándolos, acompañándolos allí donde tuvieran que ir y dejarse ver como personajes públicos que eran.


    

    Conocían a Alex, y al igual que a Carlo, Adrián y Julia, jamás le estarían lo suficientemente agradecidos por sacarme de aquella casa.


    

    Lo primero que hizo mi padre fue coger el teléfono. No supe a quién llamaba hasta que lo escuché decir el nombre de Alex.


    

    —Mi hija nos acaba de contar lo que va a hacer. ¿Puedes asegurarme su seguridad, muchacho? —preguntó, y se quedó callado escuchando lo que Alex le estuviera diciendo. Estaba serio, no dejaba ver ni un solo gesto, hasta que volvió a hablar— Eso espero. Tienes la vida de mi hija en tus manos, no me decepciones, Alex.


    

    Cuando colgó, soltó un prolongado suspiro con los ojos cerrados, me miró y extendió los brazos para que me acercara y así poder abrazarme.


    

    —Sabes que muchos recuerdos del pasado volverán a tu mente con este asunto, ¿verdad? —dijo, y tan solo asentí. Mis padres pensaban que las pesadillas se habían acabado hacía años, y así debía seguir siendo— Eres muy valiente por meterte en una investigación como esa, cariño. Estoy muy orgulloso de ti, tu madre y yo lo estamos.


    

    —Gracias, papá —sollocé, aferrándome a él con fuerza.


    

    No tardé en notar los brazos de mi madre alrededor de la cintura, de modo que, como habíamos hecho tantas veces, aquel se convirtió en un abrazo familiar que solía echar de menos.


    

    Mi madre me besaba en la mejilla mientras mi padre lo hacía en la cabeza, demostrándome todo el amor y cariño que me profesaban.


    

    Les agradecía que me apoyaran en eso, al igual que había hecho Julia, pues sabían lo importante que era para mí poder ayudar, aunque fuera un poco, a liberar a niñas que estaban viviendo la situación en la que yo me encontré una vez.


    

    Aquella noche cenamos y nos quedamos viendo una de nuestras películas favoritas. Me senté en el sofá, en medio de mis padres, dejando que me mimaran. Había ido hasta mi ciudad natal en Bristol para pasar unos días con ellos, esos que tanto necesitaba.


    

    Sí, tenía a Julia y su familia, a las gemelas, a Alex, sus padres, pero no eran los míos, no eran las personas que me habían dado la vida hacía ya veinticuatro años, y a quienes amaba con todo mi corazón.


    

    Era por ellos que hacía lo que estaba a punto de hacer, por el dolor que sintieron durante un año entero de sus vidas, y por los padres de esas niñas que, al igual que ellos en aquel entonces, lo sentían ahora.


    

    Me llegó un mensaje de Alex cuando estaba a punto de meterme en la cama, y me sorprendió que me escribiera dado que habíamos quedado en que nos veríamos el viernes por la tarde para ir a Italia.


    

    Alex: Puedes asegurarle a tu padre, que te voy a proteger con mi vida si es necesario. Eres importante para mí, Sally, no soportaría que te pasara algo. Disfruta de tus días con ellos, pequeña. Nos vemos el viernes.


    

    No le contesté, tan solo dejé el móvil en la mesita y me abracé a la almohada.


    

    “No soportaría que te pasara algo”. Aquellas palabras se repitieron una y otra vez en mi mente. Me quería como a una más de su familia, por eso era importante para él.


    

    Era como una hermana, esa trilliza que todos decían que era por la buena relación que mantenía con las gemelas.


    

    Él también era importante para mí, era uno de mis ángeles.


    

  




  

    Capítulo 25


    


    

    Viernes, y estábamos los siete sentados en un avión privado que nos iba a llevar a Italia.


    

    —En serio, ¿este avión lo pone la policía, hermanito? —preguntó Ainhoa en un susurro, haciendo que todos nos riéramos.


    

    —Ojalá el jefe se tirara el rollo de este modo, nena —dijo Kike—, pero no. Se lo presta un antiguo colega de Alex.


    

    —Si es que ya lo dice la abuela Pepa, hay que tener conocidos en todas partes —respondió Sonia.


    

    Miré por la ventana y poco después el avión comenzó a avanzar para empezar con el despegue.


    

    David, que estaba sentado a mi lado, me cogió la mano y sentí que me daba un beso en el dorso.


    

    —Todo va a ir bien, bonita —sonrió cuando lo miré.


    

    —Lo sé.


    

    Despegamos y pasamos las siguientes horas hablando sobre lo que las gemelas querían ver en Italia. Se suponía que estábamos de incógnito, bueno, los chicos lo estaban, por lo que no se habló nada de temas policiales por si nos escuchaban las dos azafatas que estaban allí para atender todas nuestras necesidades.


    

    Necesidades que, en ese instante, para Ainhoa eran un café y croissant.


    

    Sonia seguía hablando de lo que podíamos visitar, y fue Rober quien les recordó que solo estaríamos allí hasta la noche siguiente, puesto que el evento al que íbamos a acudir tendría lugar al mediodía.


    

    Sin darme cuenta acabé quedándome dormida, lo que dio como resultado una nueva pesadilla…


    

    «Esa tarde parecía que fuera a venir a la casa el mismísimo presidente o el rey de algún país, puesto que la mujer que se encargaba de asegurarse que me duchaba y me perfumaba a conciencia para las visitas, incluso había dejado un conjunto de lencería blanca con lazos rojos sobre el sofá para que me lo pusiera cuando acabara de asearme.


     


    —Vamos, muchacha, tu visita está a punto de llegar —dijo dando varias palmadas cuando me vio aparecer por el salón.


     


    —Sí que debe ser importante, para que me hayas traído un secador de pelo —volteé los ojos.


     


    —Muy importante, muchacha. Es el hijo de uno de los socios de tu dueño.


     


    Mi dueño, esa palabra me hacía estremecer. Mi dueño, como ella decía, no era otro que aquel que me arrancó la virginidad con rudeza, dos meses atrás.


     


    Desde ese momento habían pasado por la casa varios hombres, y en alguna ocasión lo hacían de dos en dos…


     


    Estaba terminando de ponerme aquel conjunto que después me aseguraría de quemar, si me daban la oportunidad, cuando escuchamos el motor de un coche acercándose.


     


    —Vamos, vamos, ya está aquí. Sabes cómo tienes que comportarte, no nos defraudes.


     


    Por supuesto que lo sabía. Debía ser discreta, no hacer preguntas, comportarme como una muchacha educada y no como una salvaje, y dejar que hiciera conmigo lo que se le antojara.


     


    Me daban arcadas cada vez que recordaba lo obediente que debía ser, pero no podía hacer nada porque aquella, era mi vida.


     


    La mujer se había encargado de llenar la nevera, por lo que intuía que, como mínimo, aquella visita se quedaría todo el fin de semana.


     


    Cuando se abrió la puerta, yo estaba sentada en el sofá y no pude verle, pero escuché su voz y era la de alguien joven, aunque mostraba mucha seguridad en cada palabra.


     


    —Bienvenido —dijo ella—. Yo me marcho ya. Tiene todo lo que pueda desear para el fin de semana a su disposición. Espero que disfrute de la estancia.


     


    Dios, cómo odiaba esa perorata que soltaba cada vez que venía alguien importante a la casa y estaba aquí.


     


    El sonido de la puerta al cerrarse, fue mi señal, esa con la que me levanté del sofá y caminé con la cabeza baja hasta quedar frente a él.


     


    —Soy Sally —dije mirándolo al fin, y casi me muero al ver lo joven que era.


     


    A pesar de su altura, y del traje azul marino que llevaba, con la corbata del mismo tono, se notaba en su cara que no debía tener más de veinte años.


     


    Era moreno, con los ojos verdes y una cicatriz en la ceja izquierda.


     


    —Me hice esto cuando era pequeño —se encogió de hombros señalando la cicatriz.


     


    —Nada de preguntas, nada de no contarnos nuestra vida —le interrumpí, antes de que tuviera la intención de preguntar algo—. A pesar de que me muero de curiosidad por saber qué hace un chico joven como tú aquí, dudo mucho que tengas problemas para ligar —fruncí el ceño.


     


    —Regalo de mi padre por mi vigésimo primer cumpleaños.


     


    Asentí, a pesar de que no lo entendía. Muchos hombres habían ido hasta esa casa para celebrar sus propios cumpleaños y no estar solos en una fecha como esa, pero, ¿de verdad ese era el regalo que un padre le daba a su hijo? ¿Un fin de semana de sexo por dinero?


     


    Pero bueno, teniendo en cuenta que, según la mujer que me cuidaba, por decirlo de alguna manera, este era el hijo de uno de los socios de mi dueño, desde luego que, un reloj caro, no iba a regalarle.


     


    Suspiré, me acerqué a él y deshice el nudo de su corbata.


     


    —¿Qué haces? —preguntó.


     


    —Mi trabajo —respondí sin mirarle.


     


    —¿De verdad estás aquí para complacerme, Sally?


     


    —Sí.


     


    Fue tras mi respuesta, cuando se desató la tormenta, como siempre. Aquel muchacho dejó de ser el joven tímido que parecía ser, para convertirse en uno de esos que ya conocía.


     


    Mi cerebro hizo clic, y desconecté del mundo durante todo el fin de semana, ese en el que me tuvo en la cama y a su merced, con apenas media hora, o quizás una, de descanso entre un encuentro y otro. Desde luego, estaba amortizado bien el regalo que le hizo su padre…»


    

    —Sally, despierta —la voz de David me llegó en la distancia, y cuando al fin abrí los ojos, noté que me agarraba con tanta fuerza a los reposabrazos del asiento, que tenía los nudillos blancos—. Estás aquí, bonita, estás conmigo. Era una pesadilla —dijo acariciándome la mejilla para después colocarme el pelo detrás de la oreja.


    

    —¿Cuánto he dormido?


    

    —Si es que a lo que has hecho se le puede llamar dormir —resopló—. Una hora. Estamos a punto de aterrizar.


    

    Asentí, miré por la ventana y, efectivamente, estábamos a punto de tomar tierra.


    

    Italia, un lugar que muchas veces había querido visitar, concretamente Roma, que era donde estaríamos hasta la noche siguiente.


    

    No tardamos en pisar suelo italiano, y cuando bajamos del avión con nuestra pequeña maleta de mano cada uno, vimos un par de todoterrenos negros esperándonos.


    

    —Joder, me siento como las famosas, hermanito —dijo Ainhoa.


    

    —Eres la hermana pequeña de un famoso, por si lo has olvidado —Alex volteó los ojos.


    

    —No, pero, no es lo mismo. El exfutbolista famoso por el que babean las mujeres a su paso, eres tú. Yo soy una mindundi a tu lado.


    

    —Nena, tú eres mi estrella de Hollywood particular —comentó Kike con un guiño, al tiempo que le daba un azote en el culo. Esos dos eran tal para cual, en serio.


    

    —Así, así me gusta, nene —contestó Ainhoa elevando ambas cejas—, que hagas puntos para cuando tengas que pedirme matrimonio. Porque sí, hermanito —señaló a Alex—, este hombre un día va a poner un anillo en mi dedito. Un diseño de los padres de Sally, que estoy enamorada de ellos.


    

    —Pues cuando veas la nueva colección, te mueres —le aseguré sonriendo.


    

    —¿Ya la has visto? —preguntó sorprendida.


    

    —Ajá.


    

    —Dios, cómo te odio.


    

    Me eché a reír y la vi subir al todoterreno. Con ella subieron Sonia, Kike y Rober, mientras que Alex, David y yo, lo hicimos en el otro.


    

    Sentada entre esos dos hombres, noté que me estremecía al sentir el roce de sus muslos en los míos. David me cogió de la mano, acariciándome el interior de la muñeca con el pulgar de manera distraída, y vi que a Alex no le pasaba desapercibido aquel gesto.


    

    Apretó la mandíbula y cuando lo miré, sonrió y pareció relajarse, pero aún más cuando me atreví a entrelazar mi mano con la suya. Las miró, y ante mi sorpresa, se la llevó a los labios para besarme los nudillos.


    

    Lo hizo con dulzura, sin apartar los ojos de los míos, manteniendo aquellos sensuales labios en mi mano unos segundos más de lo que podría ser normal.


    

    Tragué con fuerza al ver un leve destello de algo parecido al deseo en sus ojos. Escuché una sonrisa baja a mi derecha y al mirar a David, estaba sonriendo mientras observaba ese gesto.


    

    —No sé por qué, pero creo que este viaje promete, y mucho —dijo haciendo un guiño, y al igual que Alex, me besó los nudillos.


    

    Mierda, ¿en qué estaba pensando David? ¿Y Alex? ¿Pensaría en lo mismo?


  




  

    Capítulo 26


    


    

    La llegada al hotel fue todo un espectáculo.


    

    Alex fue recibido como una de las más importantes celebridades de la ciudad, y no era para menos puesto que había sido una estrella del fútbol italiano durante años.


    

    Nos dieron la bienvenida y un trabajador nos llevó las maletas en un carrito hasta el ascensor. Por suerte era amplio y podíamos subir las ocho personas y el carrito cargado de equipaje, de lo contrario, habríamos tenido que hacer dos viajes.


    

    Llegamos a la última planta y casi me da algo cuando dijeron que estaba ocupada solo por nosotros. O sea, ¿en serio?


    

    —Hostia puta, hermanito, ¡qué pedazo de suite! —gritó Ainhoa, soltando la mano de Kike.


    

    El chico trató de disimular la sonrisa, pero no pudo.


    

    —La acabamos de sacar del psiquiátrico, para que vea mundo durante el verano —dije encogiéndome de hombros, lo que hizo que todos, también el empleado, rieran con ganas.


    

    —¿Me acabas de llamar loca, mala amiga? —Ainhoa me apuntó con el dedo mientras entrecerraba los ojos.


    

    —Era broma, ya lo sabes.


    

    —Menos mal que te quiero, de lo contrario…


    

    Alex le dio una propina generosa al chico, que se fue de allí casi haciendo una reverencia, y cuando nos quedamos solos, se repartieron las habitaciones.


    

    —Hay tres —dijo Sonia.


    

    —¿Tres? —Abrí los ojos con sorpresa.


    

    —Yo me quedo en el sofá —anunció Alex—. A fin de cuentas, a ojos de los demás, soy el soltero del grupo.


    

    —Ey, hermanito, que se lleva mucho eso del poliamor y esas cosas —comentó Sonia, y noté que me ardían las mejillas.


    

    Alex y David me miraron de reojo, y aún más me sonrojé. Por Dios que no se enteraran las gemelas de lo que había hecho con su hermano, antes que, con David, porque me moriría de vergüenza. Vamos, que juraba que no volvería a verlas en mi vida porque volvía a Bristol con mis padres, por mucho que echara de menos a toda esa familia.


    

    —Seguro que podemos pedir una cama o…


    

    —Sally, duermo en el sofá. ¿Has visto su tamaño? No te preocupes, que estaré cómodo —me hizo un guiño—. Eso sí, dejaré mis cosas en vuestra habitación, y usaré el cuarto de baño.


    

    —Por supuesto —dije con una leve sonrisa.


    

    Dejamos las maletas en las habitaciones y nos sentamos en la mesa con una taza de café que Kike había preparado en aquella cafetera de cápsulas que había en la suite. Desde luego, no le faltaba detalle.


    

    Cocina completa, un salón enorme con balcón, tres habitaciones y cada una con su cuarto de baño. Joder, mi piso era del tamaño de una de las habitaciones y su baño.


    

    —Bien, tenemos claro lo que haremos todos, ¿verdad? —comentó Alex, cruzando las manos por detrás de su nuca.


    

    —Para empezar, las parejitas saldremos esta noche por la ciudad, dejando que nos vean. A fin de cuentas, aquí el heredero es vox pópuli entre la creme de la creme de la alta sociedad —dijo Rober señalando a David.


    

    —¿Y mañana? —preguntó Alex.


    

    —Después del desayuno, las chicas iremos al salón de belleza del hotel a ponernos divinas, más, si cabe —aseguró Ainhoa—, y después subiremos a arreglarnos con esos vestidos que ya están colgados en el armario de cada una. Vosotros os ponéis el traje y los gemelos, y salimos a comer con los narcos italianos.


    

    —No los llames así, Ainhoa —protestó Sonia.


    

    —¿Y cómo los llamo? A ver, se supone que el malo al que venimos a estudiar no es italiano, sino español, pero está aquí para hacer negocios con otros narcos italianos. Chica, las cosas por su nombre —resopló.


    

    —Vale, la contable que se tranquilice —pidió David—. Todos tenemos claro lo que va a pasar, así que, perfecto. ¿Qué tal si nos cambiamos para salir?


    

    —Nene, qué te gusta más, ¿lencería roja o negra? —quiso saber Ainhoa, cuyas reacciones fueron las siguientes: Kike, alias nene, hizo un sonido que se parecía mucho a un gruñido, Alex resopló maldiciendo al tiempo que se ponía en pie, y los demás, nos reímos.


    

    —No necesito saber el color de la lencería de mi hermana pequeña, esa que después le arrancará uno de mis hombres con los dientes, muy posiblemente —dijo Alex.


    

    —Uf, hermanito, que mojo el tanga solo de imaginarlo.


    

    —Y yo me empalmo, jefe —informó Kike.


    

    —Dios, en qué hora los presenté.


    

    Muerta de risa, Ainhoa se fue a la habitación para cambiarse, al igual que hicimos Sonia y yo.


    

    Aquella noche saldría con David a cenar, como habíamos hecho en nuestra ciudad, y me apetecía, de verdad que sí. Pero, por otro lado, quería quedarme en aquella suite y hacer compañía a Alex.


    

    ¿Qué pasaba conmigo? ¿Por qué me sentía así? ¿Por qué tenía sentimientos por dos hombres?


    

    —¿Todo bien, pequeña? —me sobresalté al escuchar la voz de Alex cuando estaba terminando de ponerme los zapatos.


    

    —Sí, solo pensaba en lo de mañana —mentí, y traté de abrocharme la cremallera del vestido, pero estaba en la parte trasera, comenzando en la zona baja de la espalda y, maldita fuera, no llegaba—. Esto… Alex.


    

    —Dime —dijo sin girarse, puesto que estaba buscando algo en su maleta.


    

    —¿Podrías ayudarme con la cremallera?


    

    —¿Quieres que te desnude? —preguntó con los ojos muy abiertos, mirándome al fin mientras sostenía una Tablet en la mano.


    

    —No, tonto —reí—. Necesito que me la subas. Se ha puesto un poquito complicado el asunto para mí.


    

    —Claro.


    

    Alex se acercó y, tras colocarse a mi espalda, lo vi por el reflejo que me devolvía el espejo. Noté sus manos en la espalda, cogió la cremallera con dos dedos y comenzó a subirla muy, pero que muy lentamente, mientras la otra mano se aferraba a mi cadera.


    

    Lo vi tragar y el movimiento me pareció de lo más sexy, más aún cuando me miró a los ojos a través del espejo y vi que parecía respirar con dificultad, sobre todo porque su pecho subía y bajaba más rápido de lo normal.


    

    No llevaba sujetador, y el efecto de esa mirada, del calor de su aliento en mi cuello y el recuerdo de sus labios sobre los míos, y en otras zonas de mi cuerpo una semana atrás, hicieron que los pezones se me pusieran erectos. Alex lo vio, echó una mirada rápida a mi delantera, y me pareció escuchar el mismo sonido que había hecho Kike poco antes.


    

    ¿Tan larga era la cremallera, o es que Alex tardaba demasiado? Dios, qué manera de torturarme y excitarme al mismo tiempo.


    

    El vestido era de tirante ancho, por lo que Alex no dudó en inclinarse y besarme el hombro sin romper el contacto visual conmigo a través del espejo.


    

    —Listo. Estás preciosa —susurró—. David va a ser un hombre con suerte esta noche.


    

    Sin más, se apartó, cogió la Tablet que había dejado sobre la cama y salió de la habitación tal como había llegado, discretamente.


    

    Cuando conseguí calmarme, cogí el bolso negro de mano que hacía juego con los zapatos y combinaba a la perfección con el vestido rojo, y salí a reunirme con David, que se estaba tomando un whisky.


    

    —Y aquí llega mi cita —sonrió al verme, y cuando me acerqué, me rodeó la cintura con el brazo mientras se inclinaba para besarme en los labios—. ¿Nos vamos?


    

    —Sí —sonreí.


    

    —Tened cuidado —dijo Alex, que se había sentado en la mesa con la Tablet delante, y no nos miraba siquiera.


    

    —Tranquilo, la traeré de vuelta sana y salva, antes de las doce.


    

    —Así me gusta, David —respondió Alex.


    

    Y allí le dejamos, solo, trabajando en lo que fuera que tenía que trabajar aquella noche, en la que yo iba a cenar con uno de los dos hombres que me ponía nerviosa, que me gustaba, y me excitaba a partes iguales.


    

    

  




  

    Capítulo 27


    


    

    Pasear por las calles de Roma en mitad de la noche, era una de las cosas que tenía anotadas en mi lista de deseos.


    

    Bueno, no la llamaba lista de deseos, sino esas cosas que hacer antes de cumplir cincuenta años, en realidad.


    

    David me llevaba de la mano y con él podía asegurar que me sentía muy cómoda, era como si conociera a aquel hombre de toda la vida.


    

    —Estás muy callada —dijo pasándome el brazo por los hombros, sin soltarme la mano.


    

    —Disfruto del paseo —sonreí.


    

    Habíamos cenado en un restaurante italiano precioso, lleno de encanto y esas fotos de Roma que le daban un aire nostálgico al ser de varias épocas.


    

    La comida italiana, la auténtica comida italiana, había sido una exquisitez para el paladar, y aún podía saborear el postre a base de queso mascarpone y frutos rojos que había pedido.


    

    —Sally, respecto a lo de mañana…


    

    —Estoy bien, si es lo que quieres saber —le corté.


    

    —Sí, pero no me regañes por estar preocupado por mi chica.


    

    —Ah, ¿soy tu chica? —Elevé ambas cejas.


    

    —Al menos durante el verano, sí. Órdenes del jefe —hizo un guiño y se inclinó para besarme en la sien.


    

    —¿Todo lo que estás haciendo conmigo, es porque Alex te ha dicho que lo hagas, por la investigación? —Me paré en seco, con una mezcla de sorpresa y enfado que no podía con ellas.


    

    —No, todo no. Lo de pasearnos por la calle para que todo el mundo pueda vernos, sí, son órdenes en favor de la investigación. Que te bese, te toque, o me muera por enterrarme en ti, es cosa mía porque me gustas. ¿Queda claro, bonita? —preguntó mientras me sostenía la barbilla con dos dedos y acortaba la distancia para besarme.


    

    Cerré los ojos y dejé que miles de sensaciones a la vez se apoderaran de mi cuerpo. Me gustaban sus besos, el modo tierno, pero al mismo tiempo hambriento con el que los daba.


    

    —Y ahora, ¿qué tal si volvemos al hotel y hacemos compañía a Alex? Estará trabajando como un loco —dijo volteando los ojos.


    

    Asentí y continuamos con aquel paseo de vuelta al hotel.


    

    Cuando entramos en la suite, Alex estaba sentado en la mesa con la Tablet delante, tal como lo habíamos dejado unas horas antes, y un vaso de whisky al lado.


    

    —Cenicienta ya está en casa, jefe —dijo David, y Alex nos miró con un leve asentimiento.


    

    En ese momento sonó el teléfono de David y, al mirar la pantalla, frunció el ceño.


    

    —Tengo que contestar —dijo y se fue a nuestra habitación. ¿Quién podía llamarlo a esas horas de la noche?


    

    Caminé hacia la mesa y me senté al lado de Alex, que estaba muy concentrado tecleando.


    

    —¿Lo habéis pasado bien? —preguntó, sin dejar de mirar la pantalla.


    

    —La cena estaba buenísima —sonreí—. ¿Has estado trabajando todo el tiempo?


    

    —Y bebiendo —señaló el vaso.


    

    Fruncí el ceño, y al mirar hacia la zona de la barra del bar, vi que la botella estaba vacía. ¿De verdad se había tomado una botella él solo? ¿En qué pensaba?


    

    —Alex, ¿estás bien? —pregunté cogiéndole la mano.


    

    —Perfectamente. Tengo trabajo que hacer.


    

    —No, se acabó —dije quitándole la Tablet y dejándola lo más lejos posible de él.


    

    —¿Qué haces, Sally? Estoy haciendo un plan efectivo para mañana.


    

    —Mañana improvisamos, no te preocupes.


    

    —No podemos improvisar —resopló al tiempo que se pasaba la mano por el pelo—. Si fallamos, alguien podría resultar herido.


    

    —A ver, no conozco a esa gente que estará en el evento, pero dudo mucho que se pongan a pegar tiros a plena luz del día. Relájate un poco, ¿sí? —le pedí mientras me levantaba y, no sabría decir por qué, me sentaba a horcajadas en su regazo, mirándolo, mientras llevaba las manos a sus hombros— Por Dios, Alex, estás muy tenso.


    

    —Siempre lo estoy, la noche antes de una misión.


    

    —Pues esta noche te ayudo yo a destensar estos músculos —sonreí, y continué masajeándole los hombros y el cuello.


    

    A pesar de que intentaba no mirarlo a los ojos, era una empresa difícil aquella que tenía por delante, puesto que de vez en cuando lo veía observarme y me ponía nerviosa.


    

    Noté sus manos en mis caderas, sosteniéndome mientras me acariciaba con los pulgares. No, aquello no ayudaba a que me mantuviera calmada.


    

    Y peor fue la cosa cuando esas manos, grandes y fuertes, comenzaron a subir por mi espalda.


    

    Me centré en el masaje, hasta que Alex hizo que me acercara a él y, en apenas unos segundos, sus labios estaban sobre los míos.


    

    No me negué a recibir aquel beso, ¿cómo iba a hacerlo si era lo que había pensado que ocurriría en la habitación, cuando me ayudó con la cremallera del vestido?


    

    Acabé enredando los dedos en su pelo, jugando con él mientras nuestras lenguas se encontraban, bailando aquella melodía que solo ellas parecían poder escuchar.


    

    Volvió a bajar las manos y agarrándome por las nalgas, me acercó más a su cuerpo, de tal modo que sentí el roce de su entrepierna, gruesa y dura bajo los pantalones, en mi sexo.


    

    Un cosquilleo en esa zona de mi cuerpo me hizo saber lo que quería que ocurriera, y no tardé en descubrir que no era la única que quería aquello, puesto que una de sus manos fue hacia mi muslo y comenzó a acariciarlo mientras se adentraba bajo la tela del vestido, alcanzando la parte interior de mi erizado muslo. Se detuvo, justo en el punto exacto que yo sentía palpitar, y de manera inconsciente moví las caderas.


    

    Alex, que seguía besándome con esa voracidad que admiraba en él, sonrió contra mis labios y comenzó a mover el pulgar tocándome el clítoris por encima de la tela de encaje.


    

    Soltó el aire, y lo que parecía un leve gruñido, y por un momento me sentí una diosa al saber que le gustaba la lencería de encaje.


    

    Lo agarré con fuerza con ambas manos y cuando retiró la braguita a un lado e introdujo el dedo para tocarme mejor, sin esa barrera que se lo impedía, gemí y comencé a moverme más.


    

    —Sally, estás tan húmeda —murmuró.


    

    Sí, lo estaba, podía notarlo en la manera tan fácil y ágil en la que su dedo se deslizaba entre mis pliegues, y no le costó nada penetrarme con él, haciendo que un leve gemido escapara de mis labios.


    

    Dejamos de besarnos y apoyé la frente en su hombro, con los ojos cerrados, concentrándome en aquello que hacía en mi sexo. Su dedo me llevaba de manera lenta, pero segura a la cima de una liberación que, hasta momento no sabía que quería.


    

    Abrazada a él, jadeando, gimiendo y moviendo las caderas siguiendo el ritmo que él marcaba, cada vez más rápido, pensaba en cómo sería estar con él por completo. Y, por completo, me refería a la unión de nuestros cuerpos.


    

    —Alex —gemí, estremeciéndome y notando aquellas leves sacudidas de mi cuerpo, esas que me indicaban que estaba a punto de llegar al clímax.


    

    —Córrete, pequeña —susurró en mi oído, y después me mordisqueó el lóbulo.


    

    Comenzó a mover la mano más rápida, al tiempo que con la otra mecía mis caderas sobre su regazo, de modo que nuestros sexos se rozaban y aquella fricción me llevó a estallar en miles de pedazos, mientras le mordía el hombro para que no se escuchara mi grito.


    

    Fue cuando recordé que no estábamos solos, que, en la habitación, a solo unos pocos metros y separados por una puerta, estaba David.


    

    —Dios mío, David… —murmuré.


    

    —No está, salió de la habitación y, al vernos, se ha ido.


    

    —¿Qué? —Me aparté para mirarlo.


    

    —Estamos solos, Sally —dijo mirándome fijamente, y lo supe, en ese momento, supe lo que iba a pasar.


    

    Alex me besó, se puso en pie y, haciendo que le rodeara con las piernas, caminó hacia la habitación mientras yo me agarraba a él y notaba que me temblaba todo el cuerpo.


    

    ¿Estaba realmente preparada para lo que estaba a punto de pasar en esa habitación?


    

  




  

    Capítulo 28


    


    

    El sonido de la puerta cerrándose hizo que me sobresaltara aun estando en los brazos de Alex.


    

    Lo noté sonreír sobre mis labios y cómo poco a poco me dejaba en el suelo.


    

    No tardó en girarme y comprobé que estábamos frente al espejo, ese que me devolvía un reflejo que nunca antes había visto.


    

    Tenía las mejillas sonrojadas, los labios hinchados por los besos, y el pelo ligeramente alborotado.


    

    No me reconocía, pero sin duda sabía que ese era el aspecto de una mujer que acaba de tener un orgasmo.


    

    —Mírate, pequeña —dijo Alex rodeándome con un brazo por la cintura, mientras apartaba el pelo de mi cuello con la otra mano—. Estás preciosa, y tan sensual —susurró inclinándose, sin apartar la vista del espejo, para besarme en la erizada y sensible piel que había dejado al descubierto.


    

    Me estremecí, por Dios que me estremecí ante aquel gesto mientras sus ojos, esos del color del chocolate, me contemplaban brillantes y cargados de deseo.


    

    No pude evitar mordisquearme el labio, como tampoco reprimir el jadeo que salió de lo más profundo de mi garganta cuando la mano de Alex comenzó a deslizarse lentamente por mi muslo, subiendo despacio mientras notaba cómo se me erizaba toda la piel del cuerpo.


    

    Cerré los ojos dejando caer la cabeza hacia atrás, recostándola en su pecho, mientras la mano que Alex tenía en mi vientre subía hasta alcanzar el escote del vestido y adentrarse por él, cubriéndome un pecho.


    

    —Quiero que mires, pequeña —susurró en mi oído—. Quiero que veas todo lo que voy a hacerte. Quiero que disfrutes, que sientas que el sexo no es malo, sino placentero en todos los sentidos.


    

    Abrí los ojos y vi su sonrisa en aquel espejo, gesto que devolví tímidamente.


    

    Alex volvió a besarme el cuello, pasó la lengua por la sensible zona y jugó con mi pezón entre sus dedos, pellizcándolo al tiempo que la otra mano se adentraba por entre mis muslos, retirando la tela de la braguita y comenzó a frotar de nuevo el clítoris, ese que notaba muy sensible todavía.


    

    Con una rodilla desde atrás me separó las piernas ligeramente, de modo que tuvo mejor acceso a mi húmeda cavidad, penetrándome, mientras masajeaba un pecho u otro, o pellizcaba alguno de mis pezones a su antojo.


    

    Me provocaba, quería excitarme y que me relajara, quería que disfrutara de aquello que tuviera en mente y que iba a pasar entre nosotros.


    

    Gemí al tiempo que mi cuerpo se sacudía con pequeños espasmos, aquello era señal inequívoca de que se acercaba un nuevo orgasmo.


    

    Alex se detuvo, retiró ambas manos y me salió un jadeo a modo de protesta que le hizo sonreír.


    

    —No seas impaciente —susurró antes de besarme en la mejilla.


    

    Con la misma lentitud con la que horas antes me había abrochado la cremallera del vestido, en ese momento la desabrochaba sin apartar los ojos de los míos. Tuve que cerrar las piernas y apretar los muslos ante lo que estaba sintiendo, y es que, para mi sorpresa, aquella mirada incendiaria parecía excitarme más a cada segundo que pasaba.


    

    Cuando hubo bajado la cremallera por completo, llevó ambas manos a mis hombros y comenzó a retirar los tirantes, bajándolos por los brazos con extrema delicadeza y deliberada lentitud, mientras el dorso de sus manos dejaba una suave caricia en la piel que encontraba a su paso.


    

    Mi cuerpo reaccionaba a ese contacto con escalofríos, erizándome la piel y haciendo que me estremeciera al punto que pensé que me fallarían las piernas y acabaría cayendo al suelo.


    

    Liberó mis pechos al retirar el vestido y lo escuché soltar el aire al verlos. Los pezones erguidos eran una clara invitación a que los lamiera, mordiera, o pellizcara, lo que él quisiera, y por Dios que yo quería que hiciera algo con ellos, lo que fuera.


    

    El vestido terminó de caer, convirtiéndose en una maraña de tela a mis pies. Alex pegó su cuerpo grande y musculoso al mío, dejó su mano sobre mi vientre y me besó en el hombro.


    

    No tardó en llevar ambas manos a la cintura de mi braguita, ese tanga negro de encaje que ya notaba bastante húmedo entre las piernas.


    

    Mientras lo deslizaba despacio hacia abajo, dejó un camino de suaves y delicados besos en mi espalda, al tiempo que yo seguía cada uno de sus movimientos en el reflejo del espejo que tenía delante.


    

    Me despejó de aquella prenda y jamás creí posible que pudiera estremecerme y sentir que me humedecía más, al ver a Alex acercándosela al rostro, aspirando el aroma de mi esencia.


    

    Tras dejarla en el suelo, con un leve toque en mis tobillos indicó que separara las piernas, cosa que no dudé en hacer. Desnuda, tan solo llevando los tacones y ante el espejo, jadeé al ver las manos de Alex subir por mis esbeltas piernas, llegando a las nalgas para bajar de nuevo en una sensual caricia por el interior de mis muslos.


    

    Se centró después en una de ellas, acariciándola al tiempo que la besaba mientras subía con exquisita y tortuosa lentitud hacia mi sexo, ese que palpitaba deseoso de que volviera a tocarlo.


    

    Y lo hizo, deslizó el dedo entre mis pliegues llevando consigo la humedad que lo bañaba por completo, jugaba con la punta en mi entrada solo para seguir su camino hacia el sensible clítoris mientras yo notaba que temblaba ante aquella anticipación de lo que ocurriría después.


    

    Fue entonces cuando me separó aún más las piernas, sosteniéndome por las caderas, cuando hundió el rostro entre ellas y lamió desde mi entrada a mi clítoris y a la inversa. Lo hizo varias veces, gimiendo mientras me saboreaba y yo me excitaba al verlo en el reflejo del espejo.


    

    Sin dejar de lamer esa zona húmeda por sus atenciones, llevó la mano hacia la parte delantera y comenzó a jugar con mi clítoris al tiempo que lamía y me penetraba con la lengua. Noté mi cuerpo tembloroso, así como las rodillas a punto de ceder y caer al suelo, no podía sostenerme a nada.


    

    Gemí y acto seguido grité cuando me penetró con dos dedos de su otra mano. Aquello era una tortura, pero una tortura deliciosa que nunca antes había sentido.


    

    Durante un año fui el objeto de muchos hombres que se limitaban a su propio placer sin importar el mío, pero eso…


    

    —Alex —jadeé, cerrando los ojos mientras cerraba las manos con fuerza a ambos lados de mi cuerpo, queriendo poder agarrarme a algo.


    

    —¿Te gusta, pequeña? —preguntó sin apartar la cara de mi sexo, y dio una nueva lamida.


    

    —Dios, sí.


    

    —Eso es lo que importa —noté que sonreía sobre mis labios vaginales, y de nuevo volvió a lamerme al tiempo que con dos dedos me penetraba desde atrás y con la mano que mantenía delante me frotaba el clítoris.


    

    Estaba claro que su objetivo en ese instante era llevarme al orgasmo, y sabía Dios que estaba cada vez más cerca.


    

    Aumentó el ritmo de sus penetraciones, así como el de aquella lengua viperina y juguetona que no dejaba de lamer mis húmedos pliegues mientras me sostenía con fuerza con la mano que mantenía en la parte delantera.


    

    No podía más, sabía que no iba a aguantar mucho más tiempo y, como si él lo supiera, dio una orden, una sola palabra que hizo que mi cuerpo obedeciera y estallara en una explosión de placer.


    

    —Córrete.


    

    Lo hice, me corrí en su boca mientras él seguía lamiendo e incluso cubriendo mi sexo con los labios, como si quieras beber cada gota de mi esencia.


    

    Cuando acabé, Alex se puso en pie a mi espalda, sosteniéndome con dos dedos la barbilla y haciendo que lo mirara para besarme con hambre y voracidad, compartiendo el sabor de mis fluidos.


    

    Gemí al notar sus manos sobre mis pechos, pellizcándome los pezones y tirando de ellos de modo que lanzaba punzadas de dolor y placer a partes iguales en ellos.


    

    Noté su erección entre las nalgas y no pude reprimir las ganas de mover las caderas, Alex gruñó en mi boca al sentir aquel movimiento y acabó por hacer lo mismo. El roce de su duro miembro en mi trasero me hizo gemir, y me pegué más a él, mucho más.


    

    —Sally —susurró con la voz ronca y cargada de deseo.


    

    —Quiero sentirte, Alex —murmuré con los ojos cerrados y cuando los abrí, me encontré con su oscura, profunda y penetrante mirada desprendiendo llamaradas de deseo.


    

    —¿Estás segura, pequeña? —preguntó con lo que parecía indecisión en su voz mientras me frotaba la barbilla con el pulgar, y asentí al tiempo que me pasaba la lengua por los labios.


    

    Sí, estaba segura, y podía jurar ante cualquier juez, que en mi vida lo había estado tanto como en ese momento.


    

  




  

    Capítulo 29


    


    

    Alex parecía debatirse entre hacerlo o no, lo que hizo que yo misma dudara de aquella seguridad, hasta que se inclinó, volvió a besarme y tras cogerme por la cintura, me llevó hasta la cama donde me recostó.


    

    —Preciosa —dijo mirándome desde su posición, arrodillado entre mis piernas—. Tan hermosa en este momento, Sally, y tan mía.


    

    Mía. Aquella palabra hizo que me estremeciera.


    

    Alex se quitó la camiseta dejando al descubierto aquel torso duro y esculpido a conciencia por la madre naturaleza. Dios, era perfecto. Me hormigueaban las yemas de los dedos y quería tocarlo, así que lo hice.


    

    Deslicé ambas manos despacio por aquella parte de su cuerpo, observando cómo se contraían todos y cada uno de sus músculos ante aquel contacto.


    

    Soltó el aire cuando llegué a la cintura de su pantalón, ese que no dudé en desabrochar e introducir la mano para envolverla en su miembro.


    

    —Joder, Sally —murmuró dejando caer la cabeza hacia atrás cuando comencé a moverla, arriba y abajo, despacio.


    

    Me atreví a pasar el pulgar por la punta, donde encontré unas primeras gotas de líquido preseminal. Alex jadeó y se dejó caer apoyándose con ambas manos a los lados de mi cabeza.


    

    Abrió los ojos y me miró fijamente mientras movía las caderas frotando mi húmedo sexo.


    

    Lamí mis labios y los mordisqueé al notar aquella dureza rozándome, al imaginar qué sentiría si la tuviera dentro.


    

    En un movimiento rápido, Alex hizo que retirara la mano de su miembro, se despojó del pantalón y el bóxer, me rodeó por la cintura con el brazo y se acomodó entre mis piernas acercando la punta de su erección a mi entrada.


    

    Tragué con fuerza al notarla ahí, lo miré y solté el aire que retenía en los pulmones con la respiración entrecortada, jadeando y presa de los nervios que en ese momento empezaban a atenazarme.


    

    —Tranquila, pequeña —susurró acariciándome la mejilla, mirándome con la mezcla perfecta de deseo y ternura que invadía sus ojos.


    

    Estaba nerviosa y no podía evitarlo, ni siquiera controlar los temblores que se habían apoderado de todo mi cuerpo en ese instante.


    

    Alex se inclinó, me besó en los labios, los mordisqueó y después pasó la lengua por ellos tratando así de conseguir que me relajara. Cerré los ojos, volvió a besarme añadiendo la lengua a la ecuación, introduciéndola en mi boca mientras se encontraba con la mía y se enredaban en un beso cálido y al mismo tiempo lujurioso.


    

    Poco a poco, centímetro a centímetro, Alex fue penetrándome despacio, sin prisa, abriéndose paso en mi estrecha cavidad.


    

    —Qué apretada estás, Sally —murmuró entre besos—. Dios…


    

    Un último empuje, más rápido y rudo, y se clavó por completo en mi interior.


    

    Grité al sentirlo en lo más hondo de mi ser, ensanchando los músculos de mi vagina con su gruesa erección mientras permanecía quieto, besándome y abrazándome, acariciando mi mejilla, deslizando el dorso de la mano por el hombro, el brazo y el costado haciendo que me estremeciera y, al mismo tiempo, que el temblor de mi cuerpo presa de los nervios que me habían asaltado antes de que se uniera a mí, fuera desapareciendo.


    

    Me agarró por el muslo de modo que levantó mi pierna y la colocó alrededor de su cadera. Se arrodilló elevándome ligeramente y fue así, con la mano aferrada a la carne de mi muslo, como empezó a moverse y penetrarme con un ritmo rápido, pero no rudo ni fuerte.


    

    Lo hacía a sabiendas de que había pasado mucho tiempo desde que un hombre estuvo en su lugar, y que no había sido suave precisamente.


    

    Alex quería que me sintiera bien, que me relajara y disfrutara del momento.


    

    El hombre que me estaba penetrando mientras se contenía para no perder el control conmigo, quería me sintiera cómoda entre sus brazos.


    

    Y por primera vez lo estaba, de verdad que sí. Arqueé la espalda y comencé a mover las caderas, llevándolas al encuentro de las suyas, siguiendo el ritmo que él iba marcando en todo momento.


    

    Lo veía apretar la mandíbula y sabía que se estaba conteniendo. Le mordí el labio y gruñó sobre los míos.


    

    —Alex, ¿por qué te contienes? —pregunté cuando apoyó la frente en mi hombro.


    

    —Porque no quiero ser como aquellos que te usaron para su propio beneficio —murmuró, y me emocionó tanto que sentí que las lágrimas se agolpaban en mis ojos queriendo salir.


    

    Pero no las dejé. No iba a estropear ese momento.


    

    Me abracé a Alex y comencé a moverme más deprisa, de modo que él tuvo que hacer los mismo.


    

    Ambos jadeábamos, gemíamos y dejábamos leves mordiscos en el hombro del otro, hasta que sentí que se me formaba el orgasmo en el vientre, y la erección de Alex parecía comenzar a hacerse más gruesa si es que era posible.


    

    —Alex —gemí arqueando la espalda al tiempo que echaba la cabeza hacía atrás—. Alex, me voy a…


    

    —Yo también, pequeña —gimió y me miró a los ojos—, yo también —se inclinó y me besó con fuerza, devorándome en aquel momento—. Córrete, Sally, córrete.


    

    Nuestros ojos se quedaron enganchados en ese momento y ambos liberamos el clímax que nos había alcanzado.


    

    Grité su nombre mientras me aferraba con todas mis fuerzas a sus hombros, y cuando soltamos el orgasmo al que habíamos llegado con paciencia y deseos incontrolables, nos besamos mientras Alex seguía entrando y saliendo de mí en aquellos últimos coletazos de nuestra liberación.


    

    Se dejó caer sobre mí, abrazándonos mientras yo dibujaba pequeños círculos en su espalda y él me besaba el cuello, tenía los ojos cerrados y me encontré sonriendo al sentir que, por primera vez, un hombre me había deseado de verdad y que, como él decía, el sexo podía ser muy placentero.


    

    Cuando conseguimos volver a un estado más relajado y calmado, respirando con normalidad, se retiró de mi interior y me abrazó desde atrás, haciendo lo que las gemelas llamaban la maravillosa cucharita.


    

    —Alex —lo llamé mientras acariciaba el brazo con el que me rodeaba la cintura.


    

    —Dime, pequeña.


    

    —¿Qué tipo de juguetes usas cuando… ya sabes?


    

    —¿Qué? —se echó a reír.


    

    —A ver, sé lo que pasó en aquella casa hace ocho años, o sea, que escuchaba a Julia y a ti o a Carlo a veces con ella. Y por lo que hablasteis las gemelas y tú en la cabaña el otro día…


    

    —De todo —dijo besándome el cuello—. Vendas para los ojos, vibradores, geles, incluso mis esposas —me susurró en el oído y aquel tono ronco, sensual y juguetón, hizo que me estremeciera.


    

    —Me gustaría probar alguna vez —dije, en un alarde de valentía.


    

    —¿Conmigo? —parecía sorprendido.


    

    —Sí.


    

    —Joder, Sally, me vas a matar —dijo abrazándome aún más fuerte, suspiró y me besó el cuello—. Duérmete, descansa, que mañana estarás dolorida.


    

    —No hace falta que lo jures, eres grande, agente, muy grande para mí.


    

    —Somos perfectos el uno para el otro, pequeña, jodidamente perfectos —susurró volviendo a abrazarme con fuerza.


    

    Cerré los ojos, manteniendo la mano alrededor del brazo con el que me tenía abrazada, suspiré y, sintiéndome tranquila, relajada y, por qué no decirlo, feliz, esperé que el sueño me venciera.


    

    Y lo hizo, Morfeo me acogió casi al instante. El cálido aliento de Alex en mi cuello había sido como un relajante, y así quería dormir cada noche, en sus brazos.


    

  




  

    Capítulo 30


    


    

    Al despertar a la mañana siguiente lo hice sola en la cama, no había rastro de Alex por ningún lado.


    

    Me levanté y fui a darme una ducha, pensando que después de lo ocurrido la noche anterior, se había vuelto a arrepentir y… Dios, cerré los ojos mientras me apoyaba con ambas manos en la pared de la ducha mientras el agua me cubría por completo.


    

    —Ah, estás aquí —me giré al escuchar su voz y vi que sonreía. Se quitó el pantalón de pijama que llevaba puesto, y no tardó en hacerme compañía en la ducha—. Creí que te habías escabullido, pequeña —susurró y, apenas unos segundos después, devoró mis labios.


    

    —Y yo que te habías arrepentido de lo que pasó.


    

    —No, no me arrepiento. No debería haber pasado, eres como de mi familia, pero…


    

    —No sigas, no quiero sentirme mal —aparté la mirada, me besó el cuello y cogió el bote de gel para enjabonarme el cuerpo.


    

    Lo hacía con cuidado, con delicadeza y, cuando llegaba a esa zona íntima que sentía un poco dolorida, iba con más cuidado si es que era posible.


    

    Cuando acabó conmigo, se duchó en apenas unos minutos. Estábamos a punto de salir de la ducha y se abrió la puerta.


    

    —Hostia, lo siento yo… Creí que estaba el baño vacío —dijo David, y no me pasó inadvertida la mirada que me dedicó, de arriba abajo, repasando mi cuerpo desnudo.


    

    —¿Te gusta lo que ves, colega? —preguntó Alex, que no dudó en rodearme por la cintura con ambos brazos desde atrás.


    

    —Mucho, ya lo sabes. La probé, ¿recuerdas? —respondió David arqueando la ceja al tiempo que se cruzaba de brazos.


    

    Alex me besó el cuello y, antes de que pudiera darme cuenta, llevó ambas manos a mis pechos, masajeándolos para después pellizcarme los pezones.


    

    —Alex —murmuré a modo de protesta.


    

    —Pequeña, ¿recuerdas lo que dijiste anoche sobre los juguetes? —susurró, tragué con fuerza y asentí— Pues a él también le gustan —hizo un guiño.


    

    Sentí de pronto las manos de David en mis caderas, lo miré y, en apenas unos segundos, estaba besándome en los labios con hambre.


    

    Me escuché gemir y hasta noté un escalofrío recorriéndome la espalda cuando, una de esas manos, se deslizó hasta mi sexo y comenzó a acariciarlo.


    

    Fue entonces cuando Alex también entró en acción, tocándome el sexo desde atrás. Tuve que agarrarme a los hombros de David y evitar que me fallaran las piernas.


    

    Por Dios, ¿cómo era posible que esos dos hombres me hicieran sentir tan bien?


    

    —Así que Alex te ha follado —dijo David sin apartar sus labios de los míos—. ¿Yo podré hacerlo también, bonita?


    

    —Yo…


    

    —¿Sally? —me sobresalté al escuchar a Sonia llamándome— Tenemos que ir al salón de belleza y no te va a dar tiempo a desayunar.


    

    —Dile que estás a punto de ducharte —susurró Alex en mi oído.


    

    —Voy a ducharme —procuré que mi voz sonara firme.


    

    —Vale, te esperamos entonces. No tardes.


    

    El sonido de la puerta cerrándose hizo que soltara el aire aliviada, pero entonces ese par de hombres volvieron a las andadas.


    

    David me besaba mientras deslizaba el dedo entre mis pliegues, pellizcándome el clítoris y haciendo que gimiera en su boca.


    

    Alex, por su parte, había comenzado a penetrarme con el dedo, mientras no dudó en jugar con el pulgar alrededor de mi ano.


    

    No me reconocía, de verdad que no, y por un momento pensé que estaba soñando con aquello que había imaginado en la cabaña, pero no, no era un sueño ni mucho menos.


    

    Acabé corriéndome en cuestión de minutos mientras aquellos dos hombres me tocaban.


    

    Cuando acabé, con la respiración entrecortada, David sonrió y me besó en la punta de la nariz.


    

    —Si tuviera más tiempo… —murmuró.


    

    Se apartó y comenzó a desnudarse, poco le importó que Alex estuviera allí, y se quedó desnudo para meterse en la ducha.


    

    Alex me llevó hacia la habitación y yo pensé que aquello era una locura.


    

    —Alex.


    

    —Relájate, pequeña. Sé lo que estás pensando, pero esto no es nada malo. Nos gusta jugar, y queremos que tú seas parte de esos juegos. Solo si tú quieres —se inclinó y me besó en la frente—. No tienes por qué contestar ahora. Vamos, vístete, las gemelas te esperan.


    

    Vestirme, claro, así, con la humedad que tenía entre las piernas por su culpa, y la de David. Resoplé, le vi ponerse el pantalón y salir de la habitación como si no pasara nada.


    

    Entré de nuevo en el cuarto de baño y justo en ese momento estaba David dentro de la ducha, con su enorme miembro en la mano.


    

    —Sally —dijo mi nombre entre jadeos cuando me vio.


    

    ¿Qué hice yo? ¿Salir corriendo? No, no lo hice. Por el contrario, y para mi propia sorpresa, entré en la ducha con David y lo besé mientras le rodeaba el miembro con la mano.


    

    Esa era la confianza que me habían dado los dos en mí misma, la de ser capaz de acostarme con uno la noche anterior, y ahora, desear que el otro también me llenara con su virilidad.


    

    —Joder, Sally —susurró mientras me cogía del pelo y se apoderaba de mis labios.


    

    Aumenté el ritmo de mi mano sobre su erección, esa que palpitaba cada vez más y parecía crecer a cada segundo que pasaba. David soltó una especie de gruñido, hizo que apartara la mano y, tras girarme cogiéndome por las caderas, me apoyó en la pared dándole la espalda y elevó mis caderas para penetrarme.


    

    —David —grité cuando lo noté completamente dentro.


    

    Me mordió el hombro mientras me movía al ritmo que entraba y salía de mí, y de nuevo me llevó al orgasmo, para unos segundos después salir por completo de mi húmedo sexo y correrse en la parte baja de mi espalda, de modo que noté el calor de su semen deslizándose por entre mis nalgas.


    

    Me debía haber vuelto loca para que aquello acabara de pasar, de verdad que sí, pero ni yo misma entendía que dos hombres pudieran hacerme sentir deseada, y que quisiera que me hicieran aquellas cosas.


    

    David cogió el gel y me lavó el cuerpo, me besó en los labios y susurró unas gracias que me dejó descolocada por completo.


    

    —¿Por qué me las das? —Fruncí el ceño.


    

    —Porque sé todo lo que pasaste y que te entregues a mí, así, después de haber estado con Alex y durante solo unos segundos con los dos… —se quedó callado y lo único que pude hacer en ese momento, fue abrazarlo.


    

    Sí, el pasado me había dejado marcada, mucho, pero tanto uno como el otro, conseguían que aquellos temores se alejaran de mi mente.


    

    David salió a vestirse dejándome sola con mis pensamientos. Desde que tenía memoria me gustaba Alex, pero aquel hombre de cabello castaño y ojos azules, había llegado a mi vida para descolocarme por completo.


    

    ¿De verdad alguien podía tener sentimientos por dos personas a la vez, o es que yo me estaba volviendo loca? Sí, como dijo una de las gemelas, existía el poliamor, pero, ¿sería capaz de poder estar con dos hombres al mismo tiempo?


    

    Aparté aquellos pensamientos de mi cabeza, salí del cuarto de baño para vestirme y fui a reunirme con el resto. David sonrió al verme y me puso un café en la mano, mientras que Alex parecía fingir que yo no existía.


    

    Ese cambio de actitud se debía, ni más ni menos, que a la presencia de sus hermanas pequeñas y a la tremenda incomodidad que sentiría yo en caso de que ellas, que eran mis mejores amigas y como hermanas para mí, supieran que había tenido sexo con los dos.


    

    Aquella mañana desde que las tres salimos de la suite, pasó rápida mientras nos arreglábamos en el salón de belleza del hotel y me contaban sus andanzas con Kike y Rober.


    

    Desde luego que las dos se veían la mar de felices y contentas, además de satisfechas.


    

    —A ti también te han dado un buen jeringuillazo —comentó Ainhoa mirándome.


    

    —¿A mí? —Fruncí el ceño.


    

    —Sí, sí, a ti. David debió desplegar todos sus encantos anoche, porque, cuando llegamos al hotel, los gemidos que salían de vuestra habitación no dejaban lugar a dudas —dijo Sonia.


    

    Ay Dios, si supieran que era su hermano, y no David, el que estaba conmigo en la cama la noche anterior…


    

    —Y esta mañana no ha podido apartar las manos de ti tampoco, ¿eh? Entró a ducharse con la excusa de un encuentro contigo bajo el agua —sonrió Ainhoa.


    

    —No te juzgamos, cariño —se apresuró a decir Sonia cogiéndome la mano—. Al contrario, nos alegramos de que al fin te abras a alguien que haya sido capaz de quitarte esos miedos.


    

    —Sí —sonreí—, yo también.


    

    Tras varias horas poniéndonos divinas, como dijo Ainhoa, regresamos a la suite para vestirnos.


    

    Los chicos ya estaban arreglados y mientras se tomaban una copa, hablaban de lo que tenían planificado para el evento.


    

    Las gemelas y yo fuimos a vestirnos y, cuando me vi con aquel vestido blanco de raso, entallado, largo hasta el suelo, escote en v, tirantes anchos y espalda al aire, me quedé sin palabras. Sonreí, me hice una foto y se la envié a Julia.


    

    Julia: Estás preciosa, cariño. Me gusta cómo te sienta el blanco.


    

    Sally: Julia, con respecto a lo que hiciste en Santorini, con Carlo y Alex… Tengo algunas preguntas.


    

    Julia: ¿Cierto rubio de ojos marrones se ha decidido a mover ficha?


    

    Fruncí el ceño y, en vez de responder con un nuevo mensaje, la llamé.


    

    —¿Qué has querido decir con eso?


    

    —No es algo que me pille por sorpresa, si Alex ha tenido un acercamiento hacia ti. Lo conozco, y sé desde hace tiempo que te mira como mujer, y no como la niña que conoció. Pero tú lo miras igual, y te sonrojas.


    

    —Dios mío, ¿tan evidente es?


    

    —Para mí, sí. Y creo que para Carlo también, conoce a Alex —su voz sonaba como si estuviera riendo.


    

    —Julia, yo… anoche… Es decir…


    

    —¿Alex y quién más?


    

    —David —suspiré.


    

    —Oh, ya veo. Cariño, esos dos han jugado con algunas mujeres juntos, y conociendo a Alex, sé que es un hombre cuidadoso y tierno.


    

    —Lo fue, anoche.


    

    —¿David también?


    

    —No, con él has sido esta mañana, algo rápido en la ducha.


    

    —Y te sientes rara, sé lo que es eso. Pero deja que te diga algo. Has pasado por mucho, pero eres joven y tienes que vivir, no puedes dejar que nada del pasado te condicione. Y haciendo mías las palabras de Alex de hace ocho años, a veces las reglas están para romperlas. Te aseguro que nadie mejor que yo te va a entender, porque viví lo que tú.


    

    —Pero, siento cosas por los dos y…


    

    —Lo sé, pero solo uno será quien se gane tu corazón, y apuesto a que sé cuál de esos dos hombres se hará con la victoria. Tengo que dejarte, cariño, me llama tu ahijada. Te quiero.


    

    —Y yo a ti, Julia.


    

    Corté la llamada, respiré hondo y tras un último vistazo en el espejo, cogí el pequeño bolso de mano blanco y me reuní con el resto en el salón.


    

    Alex y David me contemplaron con la misma mirada ardiente que hizo que me sonrojara de pies a cabeza.


    

    Las chicas sonrieron, y cuando estuvimos listos, salimos de la suite para ir al evento en el que, tal como nos habían informado los chicos, estaría el hombre al que querían derrocar.


    

    Aquel tipo era el heredero de una red de narcotráfico, así como de prostitución de menores. Querían detenerlo como habían hecho con su padre años atrás, y apartarlo de la sociedad.


    

    Gente así no merecían llamarse personas, no merecían que las tratasen con respeto y educación, como tampoco ellos lo hacían con esas pobres chicas a las que retenían contra su voluntad. 


    

  




  

    Capítulo 31


    


    

    Cuando llegamos a aquel viejo castillo convertido en hotel, no podía dejar de temblar. Me mostraba fuerte ante el resto, pero lo cierto era que los nervios me atenazaban por completo ante la idea de estar cerca de gente como la que me había arrebatado la libertad siendo una niña, de aquellos que eran como quienes fueron a esa casa para tomar lo que quisieron de mí.


    

    —¿Sally? —me giré al escuchar la voz de David, quien me guiaba en cada paso con la mano en la parte baja de mi espalda.


    

    —Estoy bien —sonreí, pero en el momento en el que lo vi arquear la ceja, supe que me había pillado en aquella mentira—. De verdad, estoy bien.


    

    Chascó la lengua, negó moviendo ligeramente la cabeza, pero continuamos con el camino hacia la entrada, donde un hombre daba la bienvenida a todos los asistentes.


    

    No tardaron muchas de esas personas en acercarse a Alex, a quien reconocían por su pasado como futbolista de élite en uno de los equipos más importantes de Italia, así como de Francia.


    

    Le saludaban estrechándole la mano, le decían que se alegraban de volver a verle de nuevo en el país, y algunos incluso le invitaban a asistir a comidas o cenas que tendrían lugar en los próximos días.


    

    Lejos de aceptar, decía que tenía varios compromisos a los que no podía faltar y declinaba las propuestas.


    

    Nos mezclamos por el salón, los chicos no se apartaban de las gemelas ni de mí en ningún momento, disfrutamos de una copa de vino y, en un momento dado, vi que Alex se ponía más tenso de lo normal.


    

    —Está aquí —nos hizo saber mientras se llevaba su copa a los labios para dar un sorbo.


    

    David, Kike y Rober asintieron, echaron un vistazo alrededor y en cuanto noté que los tres miraban al mismo punto poco antes de apartar la mirada, dirigí los ojos a la zona en la que un grupo de hombres, todos trajeados, bebían y sonreían mientras charlaban animadamente.


    

    Solo uno, de entre los diez que debía haber, llamó especialmente mi atención. Los chicos no nos habían dicho quién era el hombre al que estaban investigando, en ningún momento hablamos de él y tampoco pregunté.


    

    Aquello era cosa de ellos, nosotras tan solo íbamos en calidad de apoyo, de supuestas novias, o amantes o ligues de unas semanas que ellos exhibirían ante los ojos de los demás.


    

    Pero ese rostro, esa mirada, esa cicatriz, podrían pasar mil años y yo la recordaría como el primer día que las había visto.


    

    Aquel joven que recibía como regalo de su vigésimo primer cumpleaños por parte de su padre, los servicios de una prostituta durante un fin de semana entero, se había convertido en un hombre de expresión dura y severa, nada de aquella inocencia que parecía tener y que no era más que una fachada.


    

    Sentí que me fallaban las piernas, me tambaleé y los recuerdos vinieron a mi mente como si de un huracán se tratara.


    

    Los mordiscos en mis hombros, el modo en que me inmovilizaba con fuerza por las muñecas con una mano mientras se introducía con rudeza en mí.


    

    El sonido de su voz en mi oído, el aliento a alcohol después de haber pasado una hora vaciando la botella en el salón, cómo se ensañaba conmigo mientras maldecía a su padre.


    

    Me asaltaron unas terribles náuseas que hicieron que saliera corriendo de allí en busca del baño que amablemente, uno de los camareros me indicó dónde estaba.


    

    Entré casi a trompicones, y vacié el contenido de mi estómago mientras las lágrimas surcaban mis mejillas.


    

    Después de nueve años volvía a encontrarme con él y sabía que tendría que mirarlo a los ojos, que tendría que enfrentarme a él, cara a cara, y tragarme las náuseas y las ganas de golpearlo.


    

    ¿Cómo era posible que alguien que había estado maldiciendo a su padre por mandarlo lejos y no preocuparse por él, se convirtiera en aquello que tanto parecía odiar?


    

    —¿Sally? —me llamó Ainhoa desde el baño.


    

    —Enseguida salgo —dije limpiándome antes de incorporarme.


    

    Cuando abrí la puerta, allí estaban las gemelas, con la cara cargada de preocupación.


    

    —Estoy bien, solo son los nervios. —les aseguré.


    

    —A nosotras no nos engañas —dijo Sonia—. ¿Qué te pasa?


    

    —He reconocido a uno de esos hombres que estuvo en la casa donde me retuvieron.


    

    —¿Qué? Tenemos que decírselo a Alex.


    

    —No, Ainhoa, no vamos a decirle nada. Si lo hacemos, querrá apresurarse con todo, y no podemos permitir que eso pase.


    

    —¿Quién es? —quiso saber Sonia.


    

    —Uno de los hombres del grupo hacia el que miraban los chicos.


    

    —Vale, no pasa nada. Vamos a hacer como que no has reconocido a nadie. Eso sí, más vale que no acabe cerca de ti, o le salto los dientes —dijo Ainhoa.


    

    —Yo le clavo un tacón en el ojo, que estos de doce centímetros, son muy finitos y hacen daño.


    

    —Volvamos, antes de que los chicos se pregunten dónde estamos —le pedí, y ambas asintieron.


    

    Me enjuagué la boca con agua para quitar aquel malestar por el vómito, y al salir cogí una copa de vino de una de las bandejas.


    

    ¿Se suponía que lo que debíamos evitar era que aquel hombre se acercara a mí? Pues bien, para mi desgracia, el hombre en cuestión estaba hablando con los chicos, y algo me decía que era él, precisamente él, el hombre al mando de la red que querían desarticular.


    

    —Mierda, no puede ser —murmuré parándome detrás de las chicas.


    

    —¿Qué pasa, cariño? —preguntó Sonia.


    

    —Es él —señalé con un gesto de cabeza casi imperceptible hacia donde estaban los chicos, y las gemelas jadearon, temiendo lo peor—. No pasa nada, vamos a mostrarnos tranquilas, ¿sí?


    

    Ambas asintieron, y continuamos con nuestro camino en dirección a ellos.


    

    —Ah, ya estáis de vuelta, chicas —dijo Alex sonriendo, y me miró de manera escrutadora—. ¿Todo bien?


    

    —Sí, hermanito, ya sabes, cosas de chicas —comentó Ainhoa con una sonrisa, llamando así la atención del hombre que estaba con ellos.


    

    —¿Sally? —David susurró mi nombre mientras me pasaba el brazo por la cintura, lo miré y sonreí, dando por buenas las palabras de mi amiga.


    

    —Chicas, él es Tony, el hombre que quiere hacer negocios con David y conmigo —Alex nos los presentó y el moreno sonrió al vernos—. Mis hermanas pequeñas, Ainhoa y Sonia —dijo señalando a cada una de ellas—, y la pareja de David, Sally.


    

    Las tres asentimos sonrientes, al igual que él, y siguieron hablando de lo que fuera que les mantenía inmersos en la charla que compartían antes de nuestra llegada.


    

    Nos apartamos un poco de modo que pudieran hablar, yo por el rabillo del ojo los miraba y no me pasaba desapercibido el modo en que Tony se fijaba en mí, sobre todo cuando daba un sorbo a su copa, aprovechando el momento para mirarme con descaro.


    

    —No te quita ojo, Sally —murmuró Sonia.


    

    —¿Crees que te habrá reconocido? —preguntó Ainhoa.


    

    —Han pasado nueve años, yo he cambiado…


    

    —Pero tal vez le ha pasado como a ti, y te ha reconocido.


    

    —No lo creo, o al menos, eso espero —suspiré.


    

    —Así que, ¿puedes darme el número de esos hombres? —estaba preguntándole Tony a Alex cuando las gemelas y yo regresamos con ellos.


    

    —Ya te he dicho que antes tendría que hablar con ellos, no son de los que se sientan cómodos cuando alguien le da su número a un completo desconocido para ellos —respondió Alex.


    

    —Bien, te haré una propuesta que seguro, no puedes rechazar.


    

    —Si es dinero, no lo necesito —sonrió Alex—, tengo unos buenos ahorros.


    

    —No me cabe duda, pero es algo mucho más placentero. Además, puedes llevar a tus amigos, estoy convencido de que las chicas, disfrutarán mucho.


    

    —¿De qué se trata? —preguntó Alex, llevándose la copa a los labios para dar un sorbo.


    

    —Un viaje a la Isla de Hvar, en Croacia. Mi padre tenía allí varias propiedades que dejó a mi nombre. Hay una villa en la que estoy seguro disfrutaréis los siete.


    

    —¿Una isla? —gritó Ainhoa emocionada— Hermanito, acepta la invitación. Creo que nos hemos ganado unas vacaciones de ensueño, las tres.


    

    Sonia le dio un pisotón en el pie al mismo tiempo que yo le daba un codazo en el costado, no sabía si chillar de dolor y optó por disimular como si no hubiera pasado nada.


    

    Kike miraba con los ojos muy abiertos, señal de que no pensaba que aquella invitación fuera una buena idea, al igual que Rober.


    

    Pero entonces pensé en su operativo, en que aquel era el momento propicio para tenerlo controlado durante unos días y si conseguían algo de material con el que poder hacer que le detuvieran, toda su organización caería y podrían liberar a las chicas que retenían.


    

    —A mí me parece una invitación digna de aceptar, Alex —sonreí, acercándome a él y poniendo una mano en su pecho.


    

    Se suponía que yo era la novia de David, pero por lo que podía intuir de Tony, y lo que recordaba de él, lo que había dejado caer durante aquel fin de semana que pasó en la casa conmigo, me jugaba la pulsera que me habían regalado mis padres y que aún conservaba, a que le gustaban los juegos sexuales de a tres y que, si pensaba un poco y veía el modo en que Alex y yo nos mirábamos, entendería que esos dos hombres me compartían en la cama.


    

    —Sally —me giré al escuchar a David, y por cómo me miraba y sonreía, supe que él sí entendía lo que estaba haciendo—. Tienes razón, cariño, y cuando la tienes, la tienes. Alex, haz caso a mi chica, lo podemos pasar muy bien allí —le hizo un guiño. A ver, como solía decirse, a buen entendedor, pocas palabras bastan.


    

    Alex arqueó la ceja que Tony no podía ver con todo el disimulo que pudo, de modo que la pregunta silenciosa estaba ahí “¿Qué mierda os pasa a vosotros dos?”


    

    —Tony… ¿verdad? —fruncí el ceño, y él sonrió de medio lado.


    

    —Sí.


    

    —Bien. Tony, mi querido Alex estará encantado de aceptar tu invitación, al igual que todos nosotros —sonreí mostrándome feliz y agradecida.


    

    —En ese caso, os espero la semana que viene. Tengo tu número, Alex, te llamaré para que digas a qué hora llegaréis, y así poder tener lista la villa, y un par de coches esperando —dijo Tony antes de despedirse y dejarnos de nuevo a solas.


    

    —¿Os habéis vuelto los dos locos? —preguntó Alex en un susurro— ¿En qué pensabas, Sally?


    

    —En que algo me dice que, si las propiedades que tenía su padre están en una isla de Croacia, lo más probable es que lleven allí a las chicas. ¿Tengo que recordarte dónde me tenían a mí? —Arqueé la ceja.


    

    —Sally tiene razón, Alex —intervino Sonia.


    

    —Sí. Nos pedisteis que os acompañáramos donde fuera, todo el verano. Pues yo creo que su corazonada nos va a llevar a Croacia para encontrar a todas esas chicas —dijo Ainhoa.


    

    —Tendré que hablar con los de arriba —anunció Alex mirando a David, que asintió.


    

    —No pondrán problemas, lo sabes. Quieren acabar con ese cabrón —respondió.


    

    —Vale, ¿y si nos mezclamos con esta gente? Puede que nos hagamos con algún tipo de información —sugirió Kike.


    

    —Tened cuidado, y por Dios, cuidad de mis hermanas —le pidió Alex a él y a Rober.


    

    Los cuatro se alejaron para disfrutar de aquel evento, que resultó ser una gran exposición de arte a la que no presté atención. Cuando nos quedamos los tres solos, Alex me miró con la ceja arqueada.


    

    —¿En serio te has atrevido a sugerir delante de todos que estamos los tres liados? —preguntó cruzándose de brazos.


    

    —Algo me decía que a ese tal Tony le gusta eso —me encogí de hombros, sin revelar que yo lo conocía, al menos mantendría eso en secreto todo lo que pudiera—. Y, de todos modos, ¿no lo estamos? Quiero decir, anoche tú y yo tuvimos sexo, esta mañana me habéis masturbado entre los dos, y cuando has salido de la habitación he tenido sexo en la ducha con él —señalé a David.


    

    —¿Vosotros dos habéis hecho qué? —nos miró con los ojos muy abiertos tratando de contener la sonrisa.


    

    —Ey, mi chica es tu chica, jefe, ya lo sabes —dijo David despreocupadamente.


    

    —Sobre eso, quería deciros algo —anuncié, llamando la atención de los dos.


    

    —¿Qué pasa, pequeña? Si no te has sentido cómoda, no volverá a pasar lo de esta mañana.


    

    —A decir verdad, no me ha disgustado —murmuré, y noté que me ardían las mejillas.


    

    —¿Sally? —Alex dijo mi nombre a modo de invitación para que siguiera hablando, por lo que, era ahora o nunca.


    

    Iba a hacer caso a las palabras de Julia, iba a vivir y por una vez, dejar ciertas reglas a un lado.


    

    —Quiero estar con los dos, plenamente —confesé.


    

    —¿En plan relación, o algo así? —preguntó David, rodeándome con el brazo mientras me pegaba a su costado.


    

    —No, solo… Ya sabéis.


    

    —Sexo —respondieron ambos al unísono.


    

    —Sí —susurré.


    

    —Pequeña —Alex me cogió de la barbilla y sonrió con esa mirada del color del chocolate que hacía que las piernas se me volvieran de gelatina—. ¿Estás segura? —asentí— David, creo que va a ser una estancia interesante la que pasemos en la villa de Croacia.


    

    —Lo estoy deseando, os lo aseguro —miré a David y estaba sonriendo, dedicándome aquella mirada penetrante con la que conseguía humedecerme al imaginar las cosas que podía hacer conmigo.


    

    Después de nuestra breve conversación, nos dedicamos las dos siguientes horas a comer mientras Kike y Rober comentaban que habían escuchado a Tony hablar con algunos de los invitados y que los invitaba a una de sus villas en la Isla de Hvar, donde tenía intención de celebrar una gran fiesta para dar comienzo al verano como solía hacer su padre allí.


    

    Al marcharnos, Tony se acercó a Alex recordándole que lo llamara para decirle el día que llegaríamos a la isla, y regresamos al hotel donde, mientras nosotras y los chicos preparábamos las maletas, Alex llamó a sus jefes.


    

    —Tenemos vía libre —dijo cuando salimos al salón—. Van a poner en marcha un gran operativo, mandarán a gente suficiente para tener controlada la isla, cada villa que descubran que es suya, y hablarán con la Interpol para que se unan.


    

    —Va a ser la hostia, jefe —comentó Kike.


    

    —Es un operativo de los gordos chicos. Solo os pido que, por favor, mantengamos a mis hermanas y a Sally vigiladas en todo momento, protegidas y a salvo. Y vuestros culos también los quiero a salvo, no podemos permitirnos fallos ni perder a alguien en este trabajo. ¿Está claro?


    

    —Cristalino, jefe —dijo Rober.


    

    —Bien, vayamos al aeropuerto para regresar a España. Tenemos que organizar un viaje a Croacia. Por cierto, los jefes quieren saber cuándo será la fiesta que celebre Tony, por lo que, en cuanto nos diga el día, hay que hablar con ellos. Ese será el momento en que acaben con toda su puta organización.


    

    Los chicos asintieron, las gemelas me cogieron de la mano y miré a Alex, que en ese momento me dedicó una preciosa sonrisa y una mirada que decía más de lo que pudiera expresar con palabras.


    

    Sabía lo que quería decir con ella, y era como si pudiera escuchar su voz en mi cabeza al susurrarlo.


    

    “Yo velaré por ti, pequeña”


    

    Lo haría, estaba convencida de ello, porque llevaba haciendo exactamente eso, los últimos ocho años de mi vida.


    

  




  

    Capítulo 32


    


    

    Cuatro días después…


    

    Aquella mañana de miércoles llegábamos a la preciosa Isla de Hvar, en Croacia, en el mismo avión privado en el que viajamos a Roma.


    

    Estábamos los siete, y las gemelas no dejaban de admirar por la ventana aquel lugar.


    

    El agua azul del mar invitaba a bañarse y olvidarse de todo, los tejados anaranjados de las casas, en combinación con el blanco de las fachadas y el verde de los árboles, era una maravilla.


    

    Incluso se veían varias embarcaciones en el puerto, algunas pequeñas y otras, sin lugar a dudas, lujosos yates de gran envergadura.


    

    —Tony me ha enviado un mensaje, hay dos todoterrenos esperándonos —dijo Alex, llamando la atención de todos.


    

    —Esto es precioso, hermanito —comentó Ainhoa de lo más emocionada.


    

    —Podremos salir a conocer la isla, ¿verdad? —preguntó Sonia.


    

    —Sí, pero siempre acompañadas —advirtió Alex.


    

    —Sin problema, tengo a tu futuro cuñado en el bote, de aquí me voy con propuesta y esperando el anillo —dejó caer Ainhoa.


    

    —Señor, dame paciencia —murmuró Alex pasándose las manos por el rostro.


    

    —Tranquilo, que sabes que solo está bromeando —le aseguré, y le di un beso en la mejilla que hizo que me mirara arqueando la ceja.


    

    —¿Ya no temes que te vean besarnos a los dos, pequeña? —murmuró.


    

    —Eso ha sido un beso de lo más fraternal —me encogí de hombros—. En la intimidad de la habitación, será otra cosa —murmuré y sonreí con picardía aprovechando que las gemelas y sus polis estaban más pendientes del paisaje, que de nosotros.


    

    Ni siquiera podía reconocerme a mí misma en ese momento. ¿Qué habían hecho Alex y David conmigo? Seguía siendo tímida, lo sabía porque me ponía nerviosa cuando estaba a solas con ellos, pero poco a poco ambos habían conseguido disipar, al menos en parte, el temor que tenía a estar con un hombre.


    

    Cuando al fin tomamos tierra, recogimos el equipaje y bajamos del avión donde, efectivamente, había dos todoterrenos esperándonos.


    

    —Señor, bienvenido a la isla —dijo un hombre alto, con traje negro, gafas de sol y un pinganillo de esos en el oído que solían llevar los escoltas y miembros de equipos de empresas de seguridad.


    

    —Gracias —respondió Alex.


    

    —Pueden subir a los coches, mi jefe les está esperando en su villa para darles la bienvenida. Después, os llevaremos a la que está preparada para que pasen su estancia en Hvar.


    

    Alex asintió, los hombres que estaban con el empleado de Tony se encargaron de guardar nuestros equipajes en los maleteros de los coches, y subimos. Como en Roma, las gemelas, Kike y Rober lo hicieron en uno, y nosotros tres, en el otro.


    

    Durante el camino miré por la ventana empapándome de aquel lugar, de esa maravilla de isla en la que me moría de ganas por pasear, disfrutar de sus calles y dejar que el característico aroma a lavanda, romero y pino que, según había leído en Internet era lo que más se apreciaba en la isla, me envolviera.


    

    No tardamos mucho en llegar a la villa en la que Tony nos esperaba, estaba cerca del puerto y el olor a agua salada nos recibió al bajar del coche.


    

    —Alex —dijo Tony saliendo de la casa con los brazos extendidos—. Bienvenidos a mi isla.


    

    Vaya, debía creerse algo así como un dios o el mismísimo jefe del Estado mayor de la isla, para asegurar que era suya. Pero, claro, teniendo en cuenta que el equipo de Alex le había informado que Tony era dueño legítimo por herencia de quince de las villas de aquella isla, normal que tuviera el ego tan grande como para decir que la isla, era suya.


    

    —Gracias por invitarnos —respondió Alex, aceptando el abrazo, con palmadas en la espalda, que aquel hombre le daba.


    

    —Ah, me alegra ver que vienes con estas bellas mujeres. Espero que las cuidéis bien, no sea que alguno de mis otros invitados, les echen el ojo y os las roben.


    

    —Huy, qué va, yo estoy loquita por los huesos de este hombre —comentó Ainhoa, rodeando a Kike por la cintura con un brazo, mientras le pasaba la mano juguetona por el pecho—. Y aún no ves anillo, pero te aseguro que, de la isla, me voy con una proposición de matrimonio. ¿Verdad que sí, nene?


    

    —Sí, nena —sonrió él, que la miró embelesado por completo.


    

    —Alex, me sorprende que tengas unas hermanas tan jóvenes, podrías ser su padre.


    

    —Lo sé, es lo que tiene que mi padre se casara de segundas con su madre. También es como una madre para mí, adoro a esa mujer —Alex sonrió con una ternura que me conmovía.


    

    Cristina era la madre de Julia, abandonó a su padre cuando ella apenas era una niña de seis años y renunció a su propia hija, aceptando a Alex, el hijo del hombre por el que dejó a su familia. Con el tiempo, y tras saber que eran algo así como hermanastros, Julia y su madre retomaron la relación y ahora eran casi inseparables.


    

    —Bien, seguidme y os enseñaré mi casa —propuso Tony.


    

    Caminamos tras él y nos hizo un auténtico tour por aquella casa a la que no le faltaba detalle.


    

    Salón amplio, del tamaño de dos pisos míos, cocina enorme con electrodomésticos de lo más modernos, seis habitaciones, todas con sus cuartos de baño, biblioteca que hacía las veces de despacho, gimnasio privado, piscina y acceso directo al puerto, en el que dijo que tenía atracado un yate en el que prometió llevarnos a pasar un día navegando en alta mar.


    

    Nos sentamos en el jardín trasero, donde tenía la piscina, y tomamos una copa con él.


    

    Habló sobre la fiesta que iba a dar y comentó que sería el sábado de la semana siguiente, o sea, en apenas diez días.


    

    Miré a Alex por el rabillo del ojo y sabía lo que estaba pensando, teníamos diez días para investigar la isla, pasear por las zonas en las que estaban situadas todas y cada una de las villas de Tony, y averiguar si las chicas estaban allí.


    

    Tras la copa, nos despedimos quedando en vernos en dos días para comer con él, quería que tuviéramos esos primeros momentos de relax en la villa y disfrutando de la isla para que pudiéramos contarle las impresiones que nos habíamos llevado al conocerla.


    

    Cuando los coches pararon en la puerta de la villa donde nos alojaríamos, los empleados de Tony descargaron nuestro equipaje y se despidieron dejándonos solos.


    

    Lo primero que hicieron los chicos cuando entramos, fue echar un vistazo a los rincones en los que, tal como había dicho Alex, podrían haber instalado cámaras o micrófonos, de modo que pudieran tenernos vigilados.


    

    Con una seña, nos hicieron salir a las tres a la parte del jardín trasero, donde estaba la piscina.


    

    —No hay cámaras, pero he detectado micros en el salón y la cocina —murmuró David.


    

    —¿En las habitaciones? —pregunté, con un poco de temor.


    

    —No.


    

    —Vale, nada de hablar sobre lo que nos ha traído aquí en el salón, y tampoco en la cocina —advirtió Alex.


    

    —Ok —respondimos las tres.


    

    —Esto apesta a lujo, hermanito —comentó Ainhoa.


    

    —Elegid habitación, chicas. Están a ambos lados del pasillo. He visto que cada dos, está conectada con una puerta a la otra —dijo David.


    

    —Vale, nos quedamos con las del lado derecho —respondió Sonia.


    

    —Entonces, nosotros las del lado izquierdo. Dan aquí, al jardín —informó David.


    

    —Bien, pues vamos a deshacer equipaje y, ¿qué tal si salimos a comer fuera? Me muero por conocer un poquito la isla —propuse.


    

    —Ay, sí, por favor —dijo Sonia juntando las manos, a modo de súplica.


    

    —Señores, estamos perdidos, que lo sepáis —comentó Rober.


    

    —¿Perdidos? ¿Por qué? —preguntó Kike.


    

    —Porque ninguno de los cuatro vamos a ser capaces de decir que no a algo de lo que pidáis vosotras tres, nena, sencillamente por eso —respondió Kike.


    

    —En ese caso, espero que seas consciente de que voy a querer tener los diez días de vacaciones más románticos, bonitos, y eróticos de mi vida.


    

    —Ainhoa, la palabra erótico delante mía, no, por favor te lo pido —dijo Alex.


    

    —Tranquilo, que te buscamos una lugareña sexy que te dé masajes y limpie tu arma a conciencia —soltó ella, haciéndole un guiño—. Por cierto, cuñado, David —señaló a ese y a Rober—, he traído dos Satisfayer nuevecitos para que juguéis con vuestras chicas. De nada —sonrió al tiempo que batía las pestañas, y por Dios, que noté que me ardían las mejillas.


    

    Miré a Alex y después a David cuando las gemelas y sus polis entraron en la casa y, por cómo me sonreían, sabía que estaba a punto de decir algo que me iba a hacer enrojecer aún más.


    

    —Si mi hermana supiera todo lo que traemos nosotros en las maletas, nos lo robaría para usarlo ella y jugar con Kike —dejó caer Alex, que se acercó despacio, y tras inclinarse, al tiempo que llevaba una mano sobre mi sexo, susurró—. No imaginas las ganas que tengo de verte desnuda, sobre mi cama, con los ojos vendados, y a mi merced, pequeña.


    

    Me humedecí los labios, nerviosa, además, tuve que cerrar las piernas y apretar los muslos porque con ese tono de voz y las visiones que me habían venido a la mente, noté que empezaba a mojar ligeramente la braguita.


    

    —¿Te estás mojando, bonita? —preguntó David que me rodeaba por la cintura desde atrás, y deslizó una mano por entre mis nalgas— Pues verás esta noche, cuando los dos utilicemos nuestros juguetes contigo.


    

    Me mordisqueó el lóbulo de la oreja, y por Dios que esos dos hombres iban a conseguir que acabara ardiendo por combustión espontánea. ¿Es que habían ido a algún curso de cómo hablar con tono seductor para conseguir que una mujer se pusiera nerviosa y mojara las braguitas tan solo con escucharlos hablar?


    

    Dios, aquellos iban a ser los diez días más largos de toda mi vida.


    

  




  

    Capítulo 33


    


    

    Nada más salir de la villa, pude comprobar que lo que decían sobre esa isla era cierto.


    

    El aroma a lavanda, romero y pino, le daba un ambiente perfecto a cada rincón por el que paseábamos.


    

    Alex llevaba una lista con las villas que pertenecían a Tony, por lo que, adentrándonos en las calles de la isla con un mapa como guía, en plan turistas total, íbamos buscando los nombres de las que albergaban una de esas propiedades.


    

    Las gemelas disfrutaban como niñas, paseando del brazo de sus chicos que, a cada oportunidad que tenían, les daban un beso en la mejilla o en los labios, lo que hacía que ellas se sonrojaran y sonrieran como quinceañeras.


    

    —Creo que nosotros deberíamos ir así —dijo David inclinándose en mi oído para susurrar.


    

    —Deberíais, sí —respondió Alex, que iba a mi izquierda y creí que no lo había escuchado, pero sí.


    

    —Qué oído más fino tienes, ¿no? —reí.


    

    —Muy agudo, sí —se encogió de hombros, mirando el plano—. Y se supone que vosotros sois la pareja, caminar de la mano, agarrados o qué sé yo, lo que hagan las parejas.


    

    Sonreí, y dejé que David me pasara el brazo por los hombros, además de que me besó en la mejilla.


    

    —Alex, ¿has tenido pareja alguna vez? —pregunté, porque la verdad es que desde que lo conocía, nunca le había visto asistir a una reunión familiar con una mujer.


    

    —Relación seria, una vez, hace como mil años.


    

    —Ni que fueras Matusalén, tío —rio David.


    

    —Tengo cuarenta y tres años, lo que significa que soy siete años mayor que tú, así que, sí, hace mucho de mi única relación seria.


    

    —¿Qué pasó? —nunca le había preguntado, pero quería saberlo.


    

    —No funcionó, quédate con eso. Creo que estamos llegando a la primera villa —dobló el mapa, miró hacia el frente y señaló una casa con disimulo.


    

    Por suerte para nosotros aquella propiedad estaba cerca de un pequeño acantilado en el que había una muralla con vistas al mar, por lo que la manera de disimular fue fácil.


    

    Mientras nosotras nos hacíamos fotos solas, las tres juntas, con nuestra pareja en grupo, Alex fingió hablar por teléfono dando un tranquilo paseo alrededor de la villa, al tiempo que sacaba algunas fotos.


    

    Cuando se reunió con nosotros, los chicos les dijeron que también habían hecho fotos desde donde estábamos y que después las pasarían todas a la Tablet que había traído.


    

    Aprovechamos que a un par de calles había un restaurante y paramos a comer. El pescado fresco hecho al horno que tenían era una delicia, por no hablar del postre que era un bizcocho bañado con las tres variedades de chocolate.


    

    Tras tomar café, retomamos el paseo en busca de la siguiente villa, esa a la que llegamos en apenas veinte minutos deambulando por las calles, parando en algunos puestos y tiendas y, cómo no, las chicas y yo compramos recuerdos para la familia.


    

    —¿Alguien ha visto si había comida en la casa? —preguntó Sonia.


    

    —No hemos llegado a abrir la nevera, no —dijo Ainhoa.


    

    —Imagino que nuestro anfitrión se habrá tomado la molestia de llenarla al menos para esta noche y mañana, vamos, es lo que yo haría —comentó Kike encogiéndose de hombros.


    

    —Hermanito, mira en ese mapa a ver si hay algún comercio con comida a domicilio para la hora de la cena, por si tenemos la nevera más vacía que la de Sally.


    

    —Oye, mi nevera nunca está vacía —protesté.


    

    —Eso es cierto, Ainhoa —dijo Sonia—. Siempre tiene chocolate y porquerías varias cuando vamos a llorar nuestras penas.


    

    Los chicos se rieron y yo arqueé la ceja. Aunque aquello era verdad, en mi casa no faltaban las chucherías cuando mis dos mejores amigas necesitaban una sesión de chicas.


    

    Después de las fotos en esa segunda villa, regresamos a la nuestra para que los chicos pudieran trabajar.


    

    Y lo hicieron en el jardín, durante al menos dos horas, en las que estuvieron pasando las imágenes a la Tablet, ampliando y revisando bien todo, mientras nosotras tomábamos el sol.


    

    Por suerte teníamos la nevera, así como los armarios de la cocina, llenos de comida para al menos cuatro días. Además de una gran variedad de botellas de alcohol.


    

    —¿Y si hacemos una fiesta en la piscina esta noche? —propuso Ainhoa acercándose a la mesa en la que los chicos seguían trabajando.


    

    —Por mí, bien. Podemos hacer carne a la brasa, beber y bailar sin preocuparnos de los vecinos —dijo Kike.


    

    Cierto, si había algo que nos llamó la atención de las propiedades de Tony, era que no había vecinos. Todas las villas, a pesar de estar en calles más o menos céntricas, tenían una gran intimidad. La casa más cercana estaba como a diez minutos andando, por lo que el ruido que pudiera hacerse en ellas, no llegaría al resto del vecindario.


    

    —¿Qué pasa? —le pregunté a Alex, sentándome a su lado cuando las gemelas y los chicos fueron a darse un baño.


    

    —En esta villa hay alguien —dijo señalando la pantalla.


    

    Me fijé bien y, a pesar de que la imagen estaba ampliada casi al máximo, no vi nada. Volvió a minimizarla, seguía señalando y sí, aquello que se veía en una de las ventanas de la planta de arriba de la segunda villa, parecía parte del cuerpo de una persona.


    

    —¿Crees que pueda ser…? —dejé la pregunta en el aire, y Alex asintió.


    

    —No parece el cuerpo de un adulto, y de serlo, dudo que estuviera tratando de ocultarse. Además, no había coches aparcados y tampoco parecía que estuviera ocupada por algún invitado de Tony. Voy a informar a mis jefes, quiero que vigilen bien estas dos villas.


    

    —¿A cuántas niñas tendrán, Alex?


    

    —Teniendo en cuenta que aquí no iba a poder tener a ninguna, si hay una por villa, deben ser al menos catorce. Sin contar en la que está él, en ese caso tenemos que asumir que habría quince.


    

    Se me vinieron tantos malos recuerdos a la mente en ese momento, que al pensar en todo lo que estarían soportando aquellas pobres niñas hacía que las lágrimas se agolparan en mis ojos.


    

    Suspiré, Alex me acarició la mejilla y, tras un vistazo rápido a la piscina donde comprobó que las gemelas estaban de lo más entretenidas, se inclinó para besarme en los labios.


    

    —Haremos lo imposible por sacar a las que tenga retenidas, te lo prometo, pequeña —susurró mientras me acariciaba la barbilla, y volvió a besarme.


    

    En ese momento me sonó el móvil y sonreí al ver en la pantalla el nombre de Desiré.


    

    Le había puesto al corriente de mi ausencia durante unos días fuera de la ciudad, pero ya tenían en el juzgado todos los papeles necesarios para el caso, ahora dependía del juez que se celebrara la vista y, por desgracia, eso conllevaba cierto tiempo de espera.


    

    —Hola, Desiré —la saludé al descolgar y me fui a una de las tumbonas para hablar tranquilamente con ella.


    

    —Espero no molestar —dijo.


    

    —No, preciosa, no molestas. Ya te dije que puedes llamarme siempre que quieras. ¿Cómo estás?


    

    —Bien, deseando ir mañana a la sesión con Ana.


    

    —Me alegra escuchar eso. ¿Te están ayudando las sesiones?


    

    —La verdad es que sí, y a mi hermano también. Ana le ha dicho que no es culpa suya, que hizo todo lo que pudo hasta que perdió el conocimiento, así que.


    

    —Fue muy valiente, recuérdaselo cada día, ¿sí?


    

    —Lo haré.


    

    Pasé cerca de media hora hablando con ella, le pedí que me llamara el viernes a mediodía para contarme qué tal esa nueva sesión con la terapeuta, y me despedí con una sonrisa.


    

    Esa era una parte importante de mi trabajo, el asegurarme de que todas las mujeres y niñas tuvieran alguien en quien apoyarse, que las ayudaran a superar el trauma como me ayudaron a mí.


    

    Le estaría eternamente agradecida a Ana por haberme ayudado, y por aceptar ayudar a mis clientes.


    

    Había cosas que eran difíciles de superar, y por desgracia perduraban en nuestro recuerdo hasta el fin de nuestros días.


    

    Los chicos empezaron a preparar la carne para hacer a la brasa y yo fui a darme una ducha, necesitaba relajarme un poco y nada mejor que el agua para quitar la tensión del cuerpo.


    

  




  

    Capítulo 34


    


    

    Las gemelas habían hecho lo mismo que yo, y cuando regresamos al jardín con los chicos, con un vestido ibicenco y descalzas, nos recibieron con la mesa puesta, varios cócteles y música que amenizaba la velada.


    

    —Te lo advierto, nene —dijo Ainhoa señalando a Kike—, corres el riesgo de que me enamore perdidamente de ti, y quiera casarme contigo.


    

    —No suena tan mal —sonrió él, que la agarró de la nalga dando un leve apretón al tiempo que se inclinaba para besarle los labios.


    

    —¿También querrás una casa con jardín, hijos y un perro, hermana? —preguntó Sonia, casi riendo.


    

    —Por supuesto, a ver si te crees que, si engancho a este, lo voy a querer soltar. Naranjitas de la China, este, como decía Shakira: “es pa’ mí o pa’ más nadie”.


    

    —Para ti, nena —rio Kike—, para ti enterito.


    

    —Me gusta cómo suena eso, ¿vas a ser mi postre esta noche?


    

    —Vale, tiempo muerto —dijo Alex poniendo las manos en cruz como si estuviera en un partido de baloncesto—. Vamos a poner una serie de normas para la convivencia de los próximos diez días. Nada de hablar de tu Satisfayer —señaló a Ainhoa—, ni de postres, ni de nada de índole sexual. No quiero saber lo que hacen mis hermanas pequeñas con dos de mis hombres.


    

    —Y porque David está que bebe los vientos por Sally, hermanito, si no, ya te digo yo que me montaba un menaje a tres de esos —dejó caer Ainhoa.


    

    Por los ojos tan abiertos de Alex, así como de David y del propio Kike, supe que aquello no lo esperaban. Conocía a las gemelas, y sabía que esos comentarios cualquiera de las dos los diría en broma, dado que ellas eran unas románticas que tan solo querían al hombre de su vida, y por muy abiertas que fueran a la hora de hablar de sexo, no probarían eso de hacer un trío.


    

    —Nena —Kike la miró y ella soltó una carcajada.


    

    —Ay, qué caras habéis puesto. Tranquilo, que soy todita para ti —le aseguró Ainhoa a Kike dándole un beso.


    

    —Insisto —volvió a hablar Alex—, no quiero escuchar nada relacionado con el sexo.


    

    —Pobre, si es que has venido de sujetavelas, hermanito. Habrá que decirle a Tony que te busque una amiga.


    

    —Ainhoa, puedo buscar mis propias amigas. Y no es el caso. Estoy aquí para hacer un trabajo, por mucho que esto sean como unas mini vacaciones.


    

    —En ese caso, te aconsejo que te pongas tapones en los oídos para dormir, porque al menos yo, soy un poquito gritona.


    

    —Dios, dame paciencia —Alex resopló y entró en la casa mientras los demás no podíamos dejar de sonreír.


    

    Unos minutos después Alex regresó con una ensalada que puso en el centro de la mesa, nos sentamos y empezamos a cenar.


    

    La noche estaba perfecta, y en el aire se distinguía el olor a sal del mar que teníamos relativamente cerca.


    

    Le pregunté a Alex si había hablado con sus jefes sobre las villas y dijo que sí, que ya estaban todos al tanto y que los agentes que habían llegado a la isla días atrás, mantendrían los ojos abiertos.


    

    Después de cenar y recoger todo lo de la mesa, empezamos con los cócteles. Aquella se intuía iba a ser una de esas noches en las que nos dejaríamos llevar por el alcohol y el baile.


    

    En ello estaban ya las gemelas, que no paraban de contonear las caderas rozándose con sus chicos en unos bailes de lo más sensuales.


    

    —¿Bailas, bonita? —me preguntó David, sonreí y acepté la mano que me ofrecía en ese momento.


    

    Dejé la copa en la mesa y cuando pasé por delante de Alex, el muy descarado me tocó el culo con una caricia a la que siguió un azote. Lo miré por encima del hombro arqueando la ceja, sonrió y le dio un trago a su whisky como si no hubiera pasado nada.


    

    Sonreí y seguí a David hasta el centro del jardín donde pegó mi espalda a su pecho y comenzamos a bailar aquella bachata, contoneándonos mientras el muy atrevido rozaba su entrepierna en mis nalgas.


    

    “Ando manejando por las calles que me besaste…”


    

    Me sostenía con la mano izquierda sobre el vientre, mientras que la derecha la tenía entrelazada con la mía. Debía reconocer que David sabía cómo moverse, era sensual y seductor, así como un provocador nato.


    

    Sentía sus besos en el cuello y acababa lamiéndome los labios que parecían secarse a cada segundo que pasaba y ese hombre me incitaba a cometer una locura.


    

    David me hizo girar entre sus brazos y acabó llevando una pierna entre las mías, de modo que el baile se volvió aún más sensual y provocativo de lo que ya era.


    

    Nos miramos a los ojos mientras él me guiaba en cada uno de mis movimientos.


    

    “Tú me enseñaste a no amar a cualquiera…”


    

    Tras aquella parte de la canción, me sonrió y se inclinó para besarme, con esa mezcla de ternura y pasión con la que solía deleitarme. Y no perdía el ritmo, seguía bailando con aquella sensualidad y destreza que me tenían en shock.


    

    Volvió a girarme poco después, colocándome una vez más con la espalda pegada a su pecho y apoyó la barbilla en mi hombro. Cerré los ojos y me dejé llevar por la música, por el momento, por David.


    

    “Éramos tres en una relación de dos…”


    

    Aquellas palabras me hicieron mirar a Alex que me observaba detenidamente y con esos ojos del color del chocolate brillantes por el deseo. Sí, la nuestra era una relación de tres por mucho que quisiera negarlo. No había nada serio con David, pero tampoco con Alex, y en ese momento, si tuviera que elegir, si tuviera que decantar la balanza por uno de los dos, no sabría qué lado pesaría más.


    

    Cuando la canción acabó, empezó otra y David no me soltaba, seguía haciéndome girar sobre mí misma, pegándome a él, rozándose conmigo en cada oportunidad, y sabía que lo hacía para incitarme, quería provocarme y conseguir que me excitara.


    

    Se apoderó de mis labios en un beso que no dejaba lugar a dudas, ese hombre quería degustarme entera, devorar cada milímetro de mi cuerpo desnudo en su cama. De solo imaginar lo que podría ocurrir cuando nos fuéramos a la habitación, sentía que me humedecía más de lo que ya parecía estar.


    

    No tardó en cogerme en brazos y cuando escuché hablar a Ainhoa, solté una carcajada.


    

    —Hermanito, esos dos van a echar a arder la habitación. Ponte tapones.


    

    Miré a Alex, que sonrió mientras negaba, pero al pasar por su lado, me hizo un guiño que dejaba claro que no iba a perderse lo que fuera que estuviera a punto de pasar en la habitación entre David y yo.


    

    La cuestión era si yo sería capaz de dejarme llevar por los juegos que ambos querían compartir conmigo como única protagonista.


    

  




  

    Capítulo 35


    


    

    Fue cerrar la puerta de la habitación y desatarse la tormenta, esa que nos llevaría a los dos a dejarnos llevar por el momento de pasión y frenesí en el que nos estábamos sumergiendo.


    

    David me pegó a la pared, acorralando mi pequeño cuerpo con el suyo, besándome con mucha más rudeza de la que me tenía acostumbrada, al tiempo que me sostenía con una mano por la nalga, y con la otra me acariciaba el costado hasta llegar a uno de mis pechos.


    

    Lo masajeo por encima del vestido haciéndome gemir, introdujo la mano por el escote y gruñó en mi boca al ser consciente de que no llevaba sujetador. Comenzó a pellizcarme el pezón, haciendo que las punzadas de deseo se incrementaran en el centro de mi placer.


    

    Abandonó mis labios y gemí como protesta, David sonrió y se llevó mi pecho a la boca, succionándolo con fuerza, lamiendo y mordiendo el pezón, tirando de él mientras me miraba fijamente a los ojos, y yo arqueaba la espalda y gritaba de deseo.


    

    —David —murmuré enredando los dedos en su pelo, queriendo que hiciera algo más que provocarme.


    

    —Dime, bonita.


    

    —Llévame a la cama.


    

    Sonrió de medio lado de modo triunfal, sabiendo que había ganado esa batalla, que me tenía loca de deseo por él.


    

    Se giró y comenzó a caminar hacia la cama, no tardó en dejarme en el suelo, se inclinó mientras me sostenía la barbilla con dos dedos y volvió a besarme.


    

    Cerré los ojos y le rodeé el cuello con ambos brazos, manteniéndome ligeramente de puntillas puesto que era bastante más alto que yo.


    

    Sentí su otra mano subiendo por mi muslo, bajo la falda del vestido, acariciándome y dejando un escalofrío a cada centímetro de piel por el que avanzaba.


    

    Cuando llegó a la cintura de mi tanga, introdujo la mano por ella y, tras separarme ligeramente las piernas con la rodilla, comenzó a deslizar la palma de la mano sobre mi sexo. Gemí y, dejándome llevar por el momento, le mordí el labio.


    

    —Dios, Sally, estás completamente mojada —murmuró en mis labios.


    

    —Es culpa tuya, me has seducido durante toda la noche con esos bailes tan sexys.


    

    —¿Te parece que soy sexy? —arqueó la ceja.


    

    —Mucho, pero he dicho, bailes sexys —reí.


    

    —Me matas, bonita, es que me matas. Tan tímida, tan inocente, y con ese fuego dentro que pide a gritos ser liberado —susurró volviendo a besar mientras me penetraba con el dedo.


    

    Grité al tiempo que tuve que agarrarme con fuerza a sus hombros cuando noté que tiraba con el dedo en mi interior hacia él.


    

    —Sally.


    

    —¿Sí? —jadeé, mientras David seguía jugando con sus dedos en mi sexo, pellizcándome el clítoris y penetrándome.


    

    —Esta noche nos gustaría que fuéramos tres en la cama —susurró, y noté que un escalofrió me recorría de pies a cabeza.


    

    Por un momento incluso me quedé como paralizada, hasta que tragué con fuerza y le miré a los ojos.


    

    —Alex…


    

    —Ahora mismo debe estar en su habitación, esperando a que tú abras esa puerta que las une —dijo señalándola con un ligero movimiento de cabeza— y le invites a unirse.


    

    Miré hacia la puerta, y noté que David había dejado de tocarme, pero seguía manteniendo su dedo dentro de mi vagina.


    

    Era como si pudiera ver a Alex a través de la puerta, o de la pared que dividía ambas estancias, sentado en la cama, esperando, mirando cada pocos minutos hacia la puerta esperando que yo la abriera.


    

    Había estado con los dos, por separado, y por un breve espacio de tiempo, juntos. El recuerdo de sus labios, de sus manos, y del modo en que parecieron compenetrarse para llevarme al orgasmo en cuestión de minutos, se apoderó de mi mente y me estremecí en anticipación a todo lo que podrían hacer conmigo esa noche.


    

    —Solo si tú quieres, bonita. No vamos a forzarte a hacer nada para lo que no estés preparada.


    

    —Quiero hacerlo —dije sin mirarle, y juraría que había dado un leve saltito ante la sorpresa—. Quiero teneros a los dos esta noche —murmuré mirándole al fin.


    

    David sonrió, se inclinó para besarme y comenzó a tocarme de nuevo, yendo cada vez más rápido hasta que comencé a temblar en sus brazos, le apreté los hombros con fuerza y acabé liberando el clímax al que me había llevado con una destreza y pericia increíbles.


    

    —Ve con él, yo estaré aquí preparando todo para cuando queráis uniros a mí. Y, si por lo que sea, decides que solo quieres estar con él, yo estoy bien con eso, bonita —sonrió haciéndome un guiño.


    

    —Pero, creí que…


    

    —No hagas preguntas, ni siquiera hagas conjeturas en esa cabecita tuya —dijo al tiempo que me daba un leve golpecito en la sien— y ve con él.


    

    Me dio un beso rápido en los labios, retiró la mano que había permanecido entre mis piernas incluso después de que me alcanzara el orgasmo, y se apartó para dejarme marchar.


    

    Respiré hondo, miré la puerta que separaba ambas habitaciones y caminé hacia ella. Me detuvo con la mano en el pomo, miré a David por encima del hombro y estaba allí, parado con las manos en los bolsillos del pantalón, sonriendo. Hizo un gesto con la cabeza como diciendo que abriera la puerta sin miedo, suspiré y lo hice.


    

    Giré el pomo, abrí la puerta y cuando di un paso al frente, vi a Alex sentado en el borde de su cama, con los codos apoyados en las piernas, las manos entrelazadas y la mirada fija en el suelo. Cerré la puerta, y fue entonces cuando miró hacia donde yo estaba.


    

    Sonrió y juraría que le había escuchado soltar el aire que parecía estar reteniendo en sus pulmones, como si fuera un alivio, además de una sorpresa para él, el simple hecho de tenerme allí.


    

    —Hola —dije, nerviosa, entrelazando las manos en mi espalda.


    

    —Hola, pequeña —respondió al tiempo que se ponía en pie.


    

    Comenzamos a caminar al mismo tiempo, encontrándonos apenas unos pasos después. Alex levantó la mano para colocarme un mechón de pelo detrás de la oreja, y después me acarició la mejilla. No quise perder ese contacto, por lo que llevé mi mano sobre la suya, y como haría un gatito en busca de cariño, incliné la cabeza de modo que mantuve la mejilla en su mano, disfrutando de ese momento con los ojos cerrados.


    

    Noté que me acariciaba el labio con el pulgar, abrí los ojos para mirarle y me recompensó con una sonrisa que nunca antes le había visto. Se inclinó para besarme y podía jurar por Dios que me perdí en ese beso.


    

    Era tierno, pero, al mismo tiempo, pasional y cargado de promesas de lo que estaba dispuesto a hacer esa noche conmigo.


    

    Me cogió por las nalgas y caminó hacia la cama, donde se sentó conmigo sobre su regazo y comenzó a acariciarme la espalda con ambas manos.


    

    Enredé las manos en su cabello y comencé a acariciarlo, a tirar de él mientras movía las caderas y rozaba nuestros sexos, esos que parecían desprender el fuego más abrasador que jamás pensé que podría sentir.


    

    Gemí en sus labios y no tardó en llevar la mano a mi sexo, deslizando el pulgar entre la tela que lo cubría.


    

    —Joder, pequeña, estás empapada —susurró.


    

    —David ha…


    

    —¿Te has corrido? —preguntó mirándome, y me sonrojé, muerta de vergüenza. Me mordí el labio y asentí— Entonces, ahora me toca a mí hacer que te corras.


    

    Volvió a besarme con la rudeza a la que me tenía acostumbrada y siguió jugando con ese pequeño botón del placer que me hacía gemir entre sus dedos.


    

    Me penetró con dos de ellos y cada vez iba más y más rápido. Antes de que me diera cuenta, acabaría volviendo a tener un orgasmo en la mano de Alex.


    

    Pero me equivoqué, porque lo que hizo ese hombre fue sorprenderme por completo. Se levantó conmigo entre sus brazos, me recostó en la cama dejando mis nalgas en el borde, casi el aire, y se arrodilló en el suelo entre mis piernas. Tras quitarme el tanga, sonrió con esa mirada ardiente y hambrienta a partes iguales, y enterró el rostro en mi sexo, lamiendo como si no hubiera un mañana.


    

    Con cada nueva y juguetona pasada de su lengua me arrancaba un gemido, y debía controlarme porque no quería que las gemelas y sus chicos me escucharan, se suponía que mis gemidos debían salir de la habitación de David, y no de la de su hermano mayor.


    

    Alex me mantenía bien sujeta por las nalgas, dando leves apretones cuando me penetraba con la lengua, y cuando sentí que volvía a lamerme el clítoris con ávida destreza y acompañaba ese momento en el que me devoraba con dos dedos para penetrarme, me agarré con fuerza a las sábanas arqueando la espalda, mordiéndome el labio, cuando me atravesó el orgasmo como si de un rayo se tratase.


    

    Gemí con cada sacudida mientras Alex seguía lamiendo y penetrándome, sin parar, hasta que me quedé laxa por completo en la cama.


    

    —Eres increíble, pequeña —dijo apoyándose con las manos a ambos lados de mi cabeza, se inclinó y me besó—. ¿Estás segura de que quieres hacer esto? —preguntó apartándose, mirándome fijamente.


    

    —Sí —le aseguré en apenas un susurro.


    

    —Solo quiero estar seguro, Sally. Ninguno de los dos vamos a obligarte a hacer algo que no desees.


    

    —Lo deseo, Alex —dije acariciándole la mejilla—. Os deseo a los dos esta noche.


    

    Se inclinó volviendo a besarme con pasión, me rodeó con un brazo por la cintura y me levantó sin apenas esfuerzo de la cama para cargarme en brazos.


    

    Me abracé con fuerza a su cuello, apoyando la frente en uno de sus hombros mientras él caminaba hacia la puerta.


    

    —¿Sally? —preguntó en un susurro, y supe que estaba ante aquel trozo de madera que separaba las habitaciones.


    

    Respiré hondo, cerré los ojos y pensé en lo que cada uno de ellos me hacía sentir cuando estábamos a solas, y lo que había sentido en Roma cuando estuvimos los tres, por breve que fuera.


    

    Solo necesitaba decir una palabra, una que me llevaría a pasar la noche solo con Alex, o con dos hombres por los que sentía algo.


    

    Una sola palabra, eso bastaba para que él me llevara al otro lado de esa puerta, o se quedara allí conmigo y me hiciera suya.


    

    Atravesar esa puerta con Alex para dejarme llevar por esos juegos que él y David habían compartido otras veces, o no hacerlo.


    

    Solo una palabra, solo una…


    

    —Ábrela.


    

  




  

    Capítulo 36


    


    

    El sonido de la puerta cerrándose tras de nosotros me hizo saber que no había vuelta atrás, que aquella noche iba a ser la receptora de los juegos que esos dos hombres habían llevado a cabo tantas veces.


    

    El sexo para mí siempre había sido algo que no concebía que pudiera disfrutar dado lo que había vivido durante un año siendo apenas una niña.


    

    Por mucho que dejara la mente en blanco en aquellos momentos, el hecho de que un hombre me tocara, o simplemente pensar que me penetrara, hacía que me paralizara y entrara en pánico.


    

    Nada de eso había pasado con Alex aquella primera noche en la cabaña, tampoco con David a la mañana siguiente, y mucho menos cuando ambos me hicieron gritar mientras se introducían en mí cuando estuvimos en Roma.


    

    Alex me dejó en el suelo, colocándose a mi espalda, rodeándome por la cintura con el brazo mientras me besaba el cuello, y, allí, frente a mí sentado en la cama, estaba David sonriendo.


    

    —Seguro que pensó que no íbamos a venir —dijo Alex.


    

    —Pues sí, creí que te ibas a quedar con mi chica para ti solo toda la noche.


    

    —Es una valiente —contestó Alex, cogiéndome por la barbilla para que le mirara—. Nuestra chica es una valiente —susurró antes de besarme.


    

    Nuestra chica, había dicho nuestra chica.


    David solía bromear con que era su chica dado que era la tapadera que debíamos mantener de cara al resto del mundo, pero para Alex, era de los dos.


    

    Mientras Alex me besaba explorando mi boca por completo con la lengua, noté las manos de David en mis caderas mientras se inclinaba para besarme el cuello, dejando pequeñas y sensuales lamidas con la punta de la lengua, que hacían que me estremeciera de pies a cabeza.


    

    Noté las manos de Alex bajando por mis costados hasta hacerse con el bajo del vestido, ese que comenzó a subir por mi cuerpo y que me quitó poco después, dejándolo caer en algún punto de la habitación.


    

    Desnuda por completo entre sus cuerpos, así me tenían, y no tardé en sentir cuatro manos tocándome por cada resquicio de mi piel.


    

    Cerré los ojos dejando caer la cabeza hacia atrás, apoyándola en el hombro de Alex, mientras su mano derecha se adentraba en mi sexo desde atrás, por entre mis piernas, y con la izquierda me masajeaba el pecho alternando con leves pellizcos al pezón.


    

    David no se quedaba corto tampoco, pues al igual que Alex, me tocaba el sexo deslizando la palma de su mano derecha por él, y con la izquierda se centraba en jugar con mi pezón.


    

    Ambos me besaban el cuello, pasaban la lengua por esa trémula y extremadamente sensible piel de mi anatomía, y no tardé en gemir en respuesta a sus atenciones.


    

    Jamás pensé que me dejaría llevar de ese modo, nunca creí que me vería entre dos hombres, que me colmarían de atenciones y me desearan como en ese momento ambos lo hacían.


    

    Durante un año no fui más que el objeto de quienes pagaban por mi cuerpo, por esa cáscara vacía y sin vida que mostraba en una cama, pero, ahora…


    

    Volví a gemir y noté que ambos sonreían sobre mi cuello.


    

    No tardaron en comenzar a rozar sus miembros, esos que bajo la tela de los pantalones podía notar duros y palpitantes.


    

    Llevé mis manos hacia ellos, acariciándolos por encima de la tela y no tardé en escucharlos a ambos gemir, o gruñir, no estaba segura.


    

    Me atreví a ser juguetona, como ellos estaban siendo conmigo, y acabé introduciendo ambas manos por sus pantalones, rodeando el grosor de sus miembros con ellas, subiendo y bajando mientras seguían moviendo las caderas, en busca de un mayor placer.


    

    Aquello fue el detonante para que mi cuerpo, sensible a las atenciones que ambos le prestaban, acabara siendo sacudido de nuevo por una oleada de temblores producto del orgasmo al que me habían llevado juntos.


    

    David me besó mientras yo seguía tocando sus miembros, y noté que se quitaba el pantalón y el bóxer en un rápido movimiento, así como Alex también lo hizo a mi espalda.


    

    Cuando se apartó, rompiendo aquel beso que había conseguido que se me aflojaran las piernas, me miró con tanta intensidad que me estremecí de pies a cabeza.


    

    Fue Alex quien se apoderó de mis labios en ese momento, con avidez y hambre, con rudeza, mientras gruñía y seguía moviendo las caderas al ritmo que mis manos marcaban subiendo y bajando por sus miembros.


    

    Me sentí libre por un momento, y antes de que el valor que me había envuelto al pedirle a Alex que abriera la puerta que nos separaba de una noche para tres, me aparté de sus labios y, en medio de sus cuerpos como estaba, me arrodillé.


    

    Sin dejar de mirarle, llevé la lengua a su miembro erecto y la pasé despacio, desde la base a la punta, lo que obtuvo como respuesta que el miembro de David diera un leve brinco en mi mano, y Alex cerrara los ojos al tiempo que un gemido salía de sus labios.


    

    Miré a David, y le hizo lo mismo que acababa de hacerle a Alex.


    

    No dudé en jugar con ellos, lamiendo un miembro y otro de manera alterna, hasta que decidí albergar primero el de Alex en mi boca, rodeándolo con los labios y mirándole mientras él enredaba mi cabello en una de sus manos y me acariciaba la mejilla con la otra.


    

    Gemía y movía las caderas, llevando su pelvis a mi boca hasta enterrar toda su longitud en ella, al punto de que sentía cómo golpeaba en mi garganta.


    

    Se retiró antes de que la poca cordura que parecía tener desapareciera por completo, y me centré en saborear a David en ese momento.


    

    Le miraba a los ojos mientras él me sostenía por las mejillas con ambas manos, acariciándose con los pulgares, gimiendo y jadeando mientras yo misma sentía que me humedecía más a cada segundo que pasaba.


    

    Seguía tocando a Alex, pero mucho más despacio, no quería que acabaran corriéndose así o la noche terminaría mucho antes de empezar.


    

    No, nunca pensé que me vería en una situación como esa, y menos al haber hecho lo mismo con otros hombres, pero, lejos de ser placentero, como en ese instante, era algo que hice porque así debía ser durante aquel año.


    

    David se retiró con un gemido largo y prolongado, cerrando los ojos y apretando las manos para mantener el control.


    

    Fue Alex quien me cogió en brazos y me besó con una posesividad que antes no había demostrado.


    

    Era como si, de algún modo, le dijera a David que me reclamaba para él y que tan solo le permitía pasar esa noche de juegos con nosotros.


    

    Me llevó a la cama, donde me hizo colocarme de rodillas y sentarme sobre mis piernas.


    

    —Ahora vamos a llevarte al paraíso, pequeña —dijo Alex acariciándome la mejilla.


    

    —Pero no vas a poder —comentó David.


    

    —¿Cómo dices? —fruncí el ceño, mirando a aquellos dos hombres, desnudos tal y como vinieron al mundo, apuntándome con sus gruesas erecciones.


    

    —Vamos a vendarte los ojos —me informó Alex—, de modo que todo lo que hagamos, lo sentirás mucho más.


    

    —Sí, y te aseguro que tenemos muchas cosas en mente para hacer que disfrutes, que gimas, grites, sudes y te corras como nunca antes lo habías hecho —susurró David.


    

    —Ah ¿sí? —arqueé la ceja, de modo juguetón para provocarles.


    

    —Oh, sí, bonita —asintió David, cogiendo la tela negra con la que me privaría de la vista.


    

    —La noche será larga, pequeña —dijo Alex, y noté su cálido aliento en el cuello antes de que susurrara—. Quiero escuchar cómo gritas todos y cada uno de tus orgasmos, esos que serán nuestros.


    

  




  

    Capítulo 37


    


    

    Privada de toda posibilidad de ver algo, aparte de la absoluta oscuridad, sentí que ambos me ayudaban a recostarme en la cama.


    

    Escuché un sonido metálico y poco después noté que me cogía por las muñecas, y algo frío rodeaba primero uno, mientras me subían los brazos por encima de la cabeza.


    

    —¿Qué estáis haciendo? —pregunté.


    

    —Inmovilizarte las manos, bonita —respondió David—. No sabes el juego que pueden darnos las esposas.


    

    —Espera, ¿qué? ¿Vais a esposarme a la cama?


    

    —Sí —susurró Alex antes de darme un leve mordisquito en el lóbulo de la oreja—. Privada de la posibilidad de ver, y de tocarnos, vas a sentir todo mucho más intensamente. Te lo aseguro —me besó en los labios y noté que una punzada de deseo iba directa a mi sexo.


    

    Tras aquel beso húmedo comenzó a bajar dejando breves y suaves besos por el cuello, el torso, y se detuvo en uno de mis pezones, que lamió y mordisqueó. No tardé en ser consciente de que David hacía lo mismo en el otro pecho.


    

    Así que, tenía a Alex a mi izquierda, y a David a mi derecha. Vale, era bueno saberlo para no meter la pata a la hora de decir sus nombres y tocarles.


    

    Gemí cuando David comenzó a deslizar la mano por mi vientre, llevándola hasta el centro de los placeres más ocultos que hasta que los conocí a ambos, de manera tan íntima, no supe que tenía.


    

    Empezó a deslizar el dedo muy despacio por la humedad de mis pliegues sin dejar que atender mi pecho, y entonces sentí una segunda mano, la de Alex, en esa misma zona.


    

    Mientras David me torturaba el clítoris de una manera lenta y placentera, Alex me penetraba con dos dedos, haciendo que un gemido tras otro saliera de lo más hondo de mi ser.


    

    No pararon hasta llevarme así al orgasmo, y fue entonces cuando ambos subieron y, primero uno y después el otro, me besaron.


    

    Ver, ya quedó claro que no iba a ver nada, pero escuchar y sentir todo lo que hacían, sí.


    

    Noté que se movían por la cama y no tardé en gritar al sentir un líquido frío deslizándose desde uno de mis pezones, hasta el clítoris.


    

    Una lengua se aventuró a lamer el pezón y escuché un ruidito como de aprobación mientras se deslizaba por el camino que había dejado aquel líquido.


    

    —El sirope de chocolate está mucho más bueno en tu cuerpo, bonita —dijo David, y tuve que reírme.


    

    —¿Me habéis puesto sirope en el cuerpo?


    

    —Solo él, yo prefiero comer otra cosa de tu cuerpo —respondió Alex, y escuché el indiscutible sonido de la nata de spray que pronto fue dejando en pequeños pegotes por todo mi cuerpo.


    

    Y, cuando decía todo, me refería a todo, absolutamente todo.


    

    Uno a uno, Alex fue comiendo de mi cuerpo aquella nata, empezaba con una breve y rápida pasada de la punta de su lengua, para acabar rodeándolo con los labios y después gemir a modo de aprobación.


    

    —Deliciosa, pequeña —susurró y noté el calor de su aliento sobre los labios, apenas unos segundos antes de que me besara. Gemí ante el dulce sabor de la nata en su boca.


    

    Me estremecí cuando lo que parecía una pluma se deslizaba por mi brazo, bajando hasta el cuello, deteniéndose en un pezón que no dudó en acariciar hasta endurecerlo más, si es que era posible, y seguir su camino por mi vientre, haciendo que se me contrajeran todos los músculos.


    

    Cuando se detuvo en la sensible zona de mi entrepierna, no pude contener el pequeño respingo que dio mi cuerpo ante ese contacto. Desde luego, con tanto ajetreo que estaba teniendo mi clítoris, y el que parecía que aún iba a seguir teniendo, no me cabía la menor duda de que a la mañana siguiente iba a estar tremendamente dolorida por ahí abajo.


    

    La pluma volvió a subir haciendo el camino de vuelta y empecé a escuchar una leve vibración, esa que no tardé en descubrir de qué se trataba puesto que la sentí justo ahí, en ese pequeño y sensible botón.


    

    —Ay, Dios —gemí—. ¿Qué…? ¿Qué es…? —ni las palabras me salían, de la velocidad que llevaba aquel chisme, fuera el que fuera, mientras vibraba sobre mis labios.


    

    —Un vibrador, con el que, además, vamos a follarte —dijo David, y me encendí en cuanto lo escuché decir aquella palabra.


    

    Joder, me estaban poniendo como a una moto y eso en mí, era todo un logro.


    

    La vibración parecía aumentar cada segundo que pasaba, era eso, o que la sensibilidad de mi zona íntima estaba en unos niveles insospechados.


    

    Me penetró con aquel vibrador y no pude contener la retahíla de gritos que dejé escapar mientras aquello entraba y salía de mi vagina vibrando sin parar.


    

    ¿Conclusión de los acontecimientos? Otro brutal orgasmo que amenazó con dejarme laxa y dormida en la cama, pero mis chicos no iban a permitir que aquello ocurriera, ni mucho menos.


    

    Uno a cada lado de mi cuerpo, no dudaron en pasar sus miembros por mis labios de manera alterna, de modo que, como había hecho antes arrodillada entre sus cuerpos, deslicé la lengua fuera de mis labios y dejé que pasaran aquellas gruesas y goteantes erecciones por ella, hasta que decidí acoger una de las dos, supuse que la de David, que estaba a mi derecha, entre mis labios para succionar todo lo que él me permitió.


    

    Después, fue Alex quien recibió las atenciones de mis lujuriosos labios.


    

    Se retiraron jadeando y me besaron antes de volver a jugar con mi cuerpo y aquello que en ese momento quisieran utilizar.


    

    Para mi sorpresa, se trató de un pequeño vibrador que introdujeron en mi vagina mientras volvían a lamer y morder mis pezones.


    

    Otro orgasmo, y algo me decía que al final de aquellos juegos, habría perdido la cuenta de cuántos había tenido a lo largo de la noche.


    

    Dejaron el vibrador dentro de mi vagina mientras primero uno, y después el otro, degustaron a placer mi clítoris hasta hacerme correr dos veces más, una vez cada uno, obviamente.


    

    Me encontraba casi sin fuerzas, relajada y disfrutando de aquello que Alex y David me hacían, siendo el centro de todas sus atenciones.


    

    —Hora de girarse, bonita —ordenó David, y con su ayuda, me recosté boca abajo en la cama.


    

    Cogiéndome por las caderas, las elevó mientras colocaba una almohada bajo mi pelvis, de modo que me quedé, literalmente, con el culo en pompa y expuesto para ellos.


    

    —Tienes que estar relajada, ¿de acuerdo? —dijo Alex.


    

    —¿Qué vais a hacer? —pregunté, pero no había que ser muy lista para saber la respuesta. Esos dos iban a jugar con mi trasero.


    

    —Como la noche es larga, y ninguno de nosotros está cansado, vamos a jugar con esta parte de aquí —respondió David mientras pasaba el pulgar despacio por mi ano— para prepararla y que puedas acogernos a ambos.


    

    —¿A la vez? Ni loca, ni por ahí, ni por delante.


    

    —Pequeña, primero será uno y después el otro —rio Alex.


    

    —Aunque ya te aviso, que vamos a estar los dos dentro de ti antes de que acabe la noche. Uno aquí —seguía tocándome el ano— y otro aquí —me penetró con el dedo por la vagina.


    

    —Oh, joder —gemí y empecé a mover las caderas mientras David seguía penetrándome con el dedo.


    

    —Me encantas, bonita, eres tan receptiva —dijo dándome un beso en la nalga al tiempo que retiraba el dedo.


    

    —No, no pares, sigue, por Dios.


    

    —Vaya, ¿quieres seguir follándote mi dedo?


    

    —Sí —respondí entre jadeos, no sabía por qué, pero necesitaba correrme otra vez.


    

    —Tus deseos son órdenes, pero tienes que hacer algo a cambio de que mi dedo te folle —respondió tocándome el clítoris.


    

    —Lo que me pidas, David —gemí.


    

    —Abre esa boquita y acoge mi miembro en ella —exigió deslizando el pulgar por mis labios, y se situó a mi lado para que pudiera hacer lo que me pedía—. Esto es jodidamente bueno.


    

    Y tanto que lo era, como que se esmeró en hacer que su dedo me llevara de nuevo al orgasmo entrando y saliendo con fuerza y muy rápido en mi húmeda cavidad.


    

    Cuando acabé, noté un líquido deslizarse por entre mis nalgas, y no tardó ninguno de los dos en comenzar a jugar con un pequeño vibrador en mi ano.


    

    Me iba excitando cada vez más y, cuando quise darme cuenta una pequeña parte del dedo de uno de los dos estaba abriéndose paso por esa zona.


    

    —Así, poco a poco —dijo Alex—. Voy a introducirte un dilatador para que puedas acostumbrarte hasta que vayamos a estar aquí dentro.


    

    —Alex… —dije su nombre con temor, y noté que me contraía, pero no tardó en jugar con mi clítoris entre sus dedos de modo que me fue relajando.


    

    —Bonita, sé que va a ser una pregunta absurda porque no has intimado con un hombre desde, bueno, ya sabes —dijo David con un carraspeo—. Pero, ¿alguna vez han…?


    

    —Sí, varios hombres, de hecho —respondí con timidez y vergüenza, perdiendo en ese momento toda la seguridad que había tenido hasta entonces.


    

    —Ey, eso es el pasado, pequeña —me aseguró Alex cogiéndome la barbilla para que lo mirara, mal asunto ese porque no veía nada—. Esta noche haremos que olvides todo aquello, crearemos recuerdos nuevos para ti, ¿me oyes?


    

    —Sí.


    

    —Sally —me estremecí al escuchar a Alex decir mi nombre de aquel modo tan tierno, tan íntimo, casi como si de una caricia se tratara.


    

    Me besó y mientras lo hacía, introdujo el dilatador anal tal como había dicho.


    

    No me dolía, era molesto, pero no me dolía. Lo dejó ahí dentro mientras David no dudó en cogerme de las nalgas y lamer mi sexo al mismo tiempo que Alex seguía besándome y tocándome los pechos.


    

    Fue entonces cuando sentí un pellizco en cada uno, y el dolor siguió ahí.


    

    —¿Qué ha hecho?


    

    —Ponerte unas pinzas para pezones que se van a quedar ahí, un ratito —susurró Alex.


    

    Gemí, grité, y volví a correrme en la boca de David que parecía beber mi esencia como si no hubiera un mañana.


    

    Fue entonces el turno de Alex de colocarse entre mis piernas y saborearme hasta que me quedé ronca de gritar mientras me corría bañando su lengua con mis jugos.


    

    No podía tocarlos, y me picaban las manos porque quería hacerlo, tan solo me permitían besarlos o darles placer con mis labios alrededor de sus miembros, como estaba haciendo en ese momento, alternando uno u otro cada dos minutos.


    

    De nuevo empezaron a jugar no con un vibrador, sino con dos, cada uno con uno, haciendo que todo mi cuerpo se sacudiera mientras aquello parecía ir a la velocidad de una maldita lavadora.


    

    Me corrí una vez más y podría asegurar que empezaba a perder la cuenta de los orgasmos que llevaba.


    

    Lo que me sorprendía era que ellos aún tuvieran el aguante de no haberse corrido.


    

    —Y ahora sí, vamos darte un orgasmo diferente —dijo David, que fue quitando poco a poco el dilatador anal.


    

    Pasó la palma de su mano por mi sexo, llevando consigo una buena cantidad de mis jugos, y la pasó entre mis muslos, volviendo a jugar con el pulgar en mi ano.


    

    Poco a poco, y mientras me sostenía por la cadera con una mano, se fue adentrando en ese estrecho canal con su gruesa erección.


    

    Dios, notaba cómo ensanchaba mi cavidad y gemí al sentir que estaba dentro por completo.


    

    Se empezó a mover despacio, entrando y saliendo, mientras yo gemía y fue cuando Alex comenzó a besarme mientras me masturbaba una vez más, penetrándome con dos dedos, de modo que yo misma me dejé llevar por el momento y comencé a mover las caderas yendo al encuentro de la mano que Alex tenía en mi vagina, y la erección con la que David me penetraba por detrás.


    

    Grité como una loca cuando me atravesó el orgasmo como un rayo, momento en el que los chicos intercambiaron posiciones y fue Alex quien me penetró por el ano, mientras David lo hacía con dos dedos en mi vagina.


    

    Desfallecida, así acabé mientras trataba de mantenerme tan despierta como me era posible, aún con las manos inmovilizadas por las esposas.


    

    Volvieron a girarme y, primero David y después y Alex, se turnaron para colocarse entre mis piernas y penetrarme por la vagina rápido y con fuerza, sin descanso, haciéndome gritar una y otra vez hasta que me llevaron al orgasmo, pero ellos no se corrieron.


    

    Entonces noté que me quitaban las esposas y, cada uno con una muñeca, comenzaron a masajearlas para aliviar el leve dolor que sentía.


    

    —¿Estás listas para acogernos a los dos, bonita? —preguntó David en un susurro, y asentí mientras me lamía los labios, los notaba bastante secos— Bien, porque Alex va a follarte por delante, y yo, por detrás.


    

    Me ayudó a moverme y tal como pedía, me puse a horcajadas sobre Alex, que hizo que mi cuerpo se inclinara sobre el suyo y me besó con rudeza.


    

    —Si no quieres, solo tienes que decirlo, pequeña —susurró.


    

    —Quiero sentiros, a los dos, a la vez —le aseguré, y me besó de nuevo, gesto en el que noté que estaba sonriendo.


    

    Alex me penetró por la vagina y gemí, inclinando la cabeza hacia atrás, siendo asaltada por David que me devoró los labios.


    

    No tardó en adentrarse por mi ano despacio, y me sentí tan llena, que grité ante aquel contacto.


    

    De manera sincronizada, comenzaron a moverse entrando y saliendo, jadeando conmigo, gimiendo al unísono conmigo.


    

    No sabría decir el tiempo que estuvieron así, penetrándome los dos, llevándome a perder la cabeza y la cordura, hasta que noté que mi cuerpo se preparaba para una nueva oleada de placer.


    

    Alex me quitó la venda que cubría mis ojos y, cuando acomodé la vista a aquella semi penumbra que había en la habitación, le miré y vi el brillo del deseo y la lujuria en sus ojos, pero también un rastro de algo que, en ese instante, no supe identificar.


    

    Me incliné para besarle, porque en ese momento quería hacerlo, quería entregarme a él y que supiera que era suya.


    

    Varias penetraciones más por parte de los dos, y acabamos llegando los tres al clímax al unísono.


    

    Jamás en toda mi vida había pensado que pudiera hacer aquello, pero lo había hecho.


    

    Me había dejado llevar, había perdido un poco de ese miedo que me atenazaba, del pudor, la timidez y la vergüenza, y me había acostado con dos hombres a la vez.


    

    Había permitido que jugaran conmigo y con mi cuerpo de las maneras que quisieron, y me había sentido bien, libre.


    

    David me besó en el hombro antes de retirarse poco a poco, después fue Alex quien lo hizo y, sin que yo pusiera la más mínima objeción, me llevaron al cuarto de baño donde me dieron una ducha entre los dos.


    

    Mientras David me sostenía en brazos, Alex me enjabonaba el cuerpo y me lavaba el pelo. Después se ducharon ellos.


    

    Tras el momento ducha, regresamos a la cama donde yo me recosté en el medio, con Alex a mi espalda, abrazándome de manera posesiva, y David de frente, con sus piernas entrelazadas con las mías.


    

    Agotada y satisfecha, así estaba en ese momento, en el que no tardé en quedarme dormida en brazos de mis dos chicos.


    

    

  




  

    Capítulo 38


    


    

    A la mañana siguiente me desperté en los brazos de David. En algún momento de la noche Alex tuvo que volver a su habitación, normal dado que no queríamos que nadie supiera lo que ocurría entre nosotros, aquello era cosa de tres.


    

    Bueno, salvo Julia, quien me llamó poco antes de que saliera de la habitación para reunirme con el resto en el jardín, donde íbamos a desayunar, y me preguntó cómo estaba.


    

    —¿En qué sentido? —pregunté sentándome en la cama, esa por la que no pude evitar pasar la mano al recordar que había sido testigo de unos juegos que, por sorprendente que pareciera, me apetecía volver a probar.


    

    —En el que me quieras contar, cariño —sabía que estaba sonriendo.


    

    —Si quieres saber que, si me he dejado llevar, sí, lo hice anoche.


    

    —¿Y?


    

    —Fue increíble, de verdad. Alex y David son… increíbles —esa era la palabra que les definía a la perfección a los dos.


    

    —Ya veo que te gustó —volvió a sonreír—. ¿Te sentiste cómoda?


    

    —Mucho, la verdad es que los dos hicieron que todo fuera tan fácil, tan.


    

    —Natural —acabó ella por mí—. Sé a qué te refieres. A ver, Alex ahora es mi hermano en todos los sentidos, pero hubo un tiempo en el que no, y ya sabes.


    

    —Julia.


    

    —No digas nada, cariño. Sientas lo que sientas guárdalo para ti. Alguien a quien quiero con toda mi alma me dijo una vez que, si el corazón alberga sentimientos por más de una persona, siempre habrá uno que no se irá de nuestra mente nunca. Así que, sea quien sea de los dos, solo tú lo sabes y cuando estés lista, tomarás la decisión. Sé de lo que hablo.


    

    —Carlo —sonreí al recordar a su marido.


    

    —Eso es, el hombre que era dueño indiscutible de mi corazón, era Carlo. Anda, ve con los demás antes de alguno de tus chicos vaya a buscarte.


    

    —Se me hace raro decir eso.


    

    —¿El qué, cariño?


    

    —Mis chicos —reí.


    

    —Ah, eso son los primeros días, luego ya te saldrá solo y de manera natural. ¿A que ellos te consideran su chica? De los dos, obviamente.


    

    —Sí.


    

    —Ahí lo tienes, los tres sois de los tres —rio.


    

    —¡Mamá! —gritó mi ahijada Alexandra.


    

    —Ay, Dios. Oye, ¿no querrás ser una hija, por casualidad? Porque puedes quedarte con la mía —suspiró.


    

    —Yo me quedo con mi Alexandra encantada —sonreí.


    

    —Para ti toda, te la envuelvo para regalo y puedes pasar a recogerla cuando vuelva a España. Te quiero, cariño. Diviértete, en todos los sentidos.


    

    Me eché a reír y tras colgar, salí a desayunar con el resto.


    

    En cuanto puse un pie en el jardín, David se levantó de la silla y me cogió por la cintura, dándome un beso de esos que hace que te tiemblen hasta las pestañas.


    

    —Veo que anoche ardió cierta habitación también —rio Ainhoa.


    

    —Y no veas de qué modo, hermanita —respondió Alex, a quien miré con los ojos tan abiertos que temí que se me salieran de las órbitas. ¿Qué coño hacía? —. Yo que los tenía al lado, apenas he pegado ojo.


    

    —Te lo dije, te vendrían bien unos tapones —dijo Ainhoa poniendo los ojos en blanco.


    

    Tragué con fuerza muerta de vergüenza al ver el modo en que Alex me sonreía, hizo un guiño mientras cogía su taza de café y, cuando me senté en la silla a su lado, no dudó en esconder la mano por debajo de la mesa y darme un leve apretón en la rodilla.


    

    Después de un desayuno que devoré y disfruté de lo más relajada, a pesar de tener a Alex rozándome la pierna constantemente y a David acariciándome la espalda, salimos a conocer la isla.


    

    No dudamos en perderos por aquellas calles plagadas de piedra color marfil hasta llegar a la Catedral de San Esteban, donde las gemelas y yo nos hicimos varias fotos que conservaríamos para el recuerdo.


    

    Yo me hice algunas con mis chicos, y mientras David me rodeaba la cintura con el brazo, Alex no dudaba en dejar la mano sobre mi trasero en cada oportunidad que tenía sin que le vieran sus hermanas. Todo un descarado me había salido el señor agente.


    

    Estaba viendo un conjunto de pendientes en el escaparate de una joyería, cuando Alex se acercó a mí y, sin que nadie le viera, me besó en el cuello.


    

    —Son preciosos —dije sin poder apartar la vista de ellos.


    

    Eran de oro blanco con dos cristales de aguamarina en cada uno. Alex sonrió de medio lado, entró y… Cinco minutos después estaba de nuevo a mi lado, entregándome una bolsita.


    

    —Te quedarán muy bien —dijo.


    

    —No tenías que haberlos comprado.


    

    —Pero he querido hacerlo —se acercó, rodeándome la cintura con el brazo de modo que apenas había distancia entre nuestros cuerpos—. Quería regalarle a mi chica esos pendientes de los que se ha enamorado —susurró y se inclinó para besarme la mejilla.


    

    —Gracias —murmuré notando que me sonrojaba por completo.


    

    Y allí, en la misma plaza en la que se situaba la catedral, nos sentamos en la terraza de una sus pintorescas cafeterías para tomar un café.


    

    —Hay que ir a echar un vistazo a un par de villas que no quedan muy lejos de aquí —comentó Alex.


    

    —Perfecto. ¿Sabes algo de las que vimos ayer? —preguntó Rober.


    

    —Sí, en una de las imágenes me pareció que había alguien en la ventana, efectivamente el equipo me ha confirmado esta mañana que hay una chica en esa casa. Y en la otra, hay dos.


    

    Empecé a temblar y Alex, al notarlo, no dudó en cogerme de la mano y comenzar a acariciar el interior de mi muñeca con el pulgar, gesto que a nadie de los presentes le pasó inadvertido. Por suerte, al ser parte de esa familia que le rodeaba, era como si me hiciera una muestra de cariño de lo más fraternal.


    

    Dejamos la cafetería atrás y durante el resto del día, no solo visitamos algunos de los lugares de la isla, sino que pudimos ver y hacer fotos a un total de cinco villas propiedad de Tony, además de parar a comer y dado que la noche se nos echó encima, cenamos en un restaurante que había por el puerto.


    

    Cuando regresamos a la casa, las gemelas y sus polis nos dieron las buenas noches, Alex se sirvió un whisky y salió al jardín a tomárselo.


    

    —¿Vienes, bonita? —preguntó David, cogiéndome de la mano.


    

    —Quiero hablar con Alex, si no te importa.


    

    —¿Importarme? Para nada —sonrió—, también eres su chica —hizo un guiño y se inclinó para besarme—. Si os animáis a una ronda de juegos, estaré desnudo esperando en la cama —susurró en mis labios.


    

    Tuve que reírme, de verdad que sí, porque ese hombre tenía unos puntos y una manera de incitarme a dejarme llevar por el pecado y el placer, que no eran normales.


    

    Me serví un zumo de frutas y miré hacia el jardín, tenía claro lo que iba a contarle a Alex, aun sabiendo que no le gustaría lo que iba a escuchar.


    

    Aquello era parte de mi pasado, pero por desgracia, en ocasiones, este se empeñaba en volver a nuestras vidas para hacer que el dolor no pudiera olvidarse.


    

    El mío estaba ahí, de vuelta, en una villa de la isla, y sabía que, o era ahora o no sería nunca, había llegado el momento de mi propia rendición.


    

  




  

    Capítulo 39


    


    

    Con el zumo en la mano, salí al jardín decidida a sincerarme con Alex. Tal vez no debería, pero, en unas horas, estaríamos de nuevo en la villa de Tony y, aunque no parecía haberme reconocido, temía que en algún momento lo hiciera.


    

    —Hola —dije acercándome a la tumbona en la que estaba sentado, con los ojos cerrados y el whisky en la mano.


    

    —¿Qué haces aquí? Creí que ibas a la cama con David.


    

    —Tenía que hablar contigo, pero tranquilo, nuestro chico no se ha retirado a sus aposentos, sin antes decirme que nos estaría esperando desnudo en la cama si queríamos una ronda de juegos.


    

    —Qué cabrón —rio y di un buen sorbo a su whisky—. Ven aquí, pequeña —extendió los brazos tras dejar el vaso vacío en el suelo.


    

    Sonreí, di un sorbo a mi zumo y, cuando dejé el vaso también en el suelo, me cobijé en los fuertes y amorosos brazos de Alex.


    

    —¿De qué quieres hablar? ¿Es sobre lo que pasó anoche? ¿Te sientes incómoda con eso?


    

    —No, no, con eso estoy muy cómoda, te lo aseguro —sonreí y no pude invitar retirar un poco el cuello de su camiseta para besarle una pequeña porción de su torso.


    

    —¿Entonces? —Alex me acariciaba el brazo de manera distraída, y ese simple contacto, era suficiente para que mi cuerpo se relajara y, al mismo tiempo, se estremeciera en anticipación a lo que podría ocurrir.


    

    —Conozco a Tony, fue uno de los clientes del hombre que me retenía en aquella casa —dije, así, sin pensarlo más, sin anestesia, cogiendo literalmente al toro por los cuernos.


    

    —¿Qué? —Alex se incorporó de golpe, mirándome con la mandíbula tan apretada que temí que fuera a partirse todos los dientes y las muelas— ¿Qué estás diciendo, Sally?


    

    Suspiré, hice que volviera a recostarse en la tumbona, y me costó lo mío porque parecía no querer hacerlo, y apoyé la cabeza en su hombro mientras le acariciaba el pecho con la yema de mis dedos.


    

    —Un par de meses después de mi llegada allí, la mujer que se encargaba de prepararme cuando iba a llegar alguna visita, que además era una de las que solía traerme la comida, dijo que esa era una visita muy importante. Resultó ser el hijo de un socio del que a sí mismo se proclamó mi dueño, su padre le había hecho como regalo de cumpleaños, el pasar un fin de semana de sexo desenfrenado conmigo. No supe su nombre, pero esa cara, su mirada, la cicatriz de la ceja, nunca se me olvidaron.


    

    —Sally ¿me estás diciendo que reconociste a ese hombre en Roma?


    

    —Sí.


    

    —¿Por qué mierda no me lo contaste?


    

    —No quería que te preocuparas.


    

    —Ese fue el motivo por el que saliste corriendo, las gemelas fueron a buscarte y… Dios ¿por eso insististe en que aceptara la invitación a pasar unos días en una de sus villas?


    

    —Sí, Alex. Sé cómo es ese hombre, por lo que dijo aquel fin de semana que estuvo conmigo, fantaseaba con la idea de que un amigo suyo se uniera a la fiesta, lógicamente no podía ser así que utilizó uno de los vibradores que…


    

    —Para, por favor, no quiero saber qué mierda hizo ese pedazo de hijo de puta contigo, o iré ahora mismo a su casa a matarle yo mismo —dijo poniéndose en pie.


    

    —Alex —me acerqué a él, que se había parado en el borde de la piscina—. No voy a contarte nada más, te lo prometo. Pero quería que aceptaras esto para poder sacar a las chicas de esta isla. Sé que él mismo es el primero en acostarse con ellas, arrebatándoles la posibilidad de que un buen hombre las colme de atenciones, amor y cariño que toda chica necesita en su primera noche de sexo. El hombre que mandó secuestrarme lo hizo, y sabiendo que el padre de Tony era su socio, sé que él lo hace. No voy a contarte nada, pero sé cómo trata a las mujeres en la cama, y no quiero que ninguna otra chica pase por lo que yo pasé con él, ni lo que han debido pasar las niñas que hay en esas villas.


    

    —Dios, Sally —me abrazó con todas sus fuerzas, tantas, que temí que me acabara rompiendo una costilla. Me besó en la coronilla y no tardó en sostenerme ambas mejillas entre sus manos para besarme con delicadeza, ternura y amor en los labios—. Voy a hacer que le olvides, pequeña —me aseguró volviendo a besarme—. Voy a hacerte el amor ahora mismo, de modo que olvides los recuerdos de aquel fin de semana.


    

    Alzándome en brazos por las nalgas, hizo que le rodeara la cintura con mis piernas, me recostó en la tumbona quedándose allí, sobre mi cuerpo, compartiendo el calor que ambos desprendíamos en ese momento, besándome con ese amor y cariño del que le había hablado segundos antes.


    

    Se fue despojando poco a poco de su ropa y, cuando estuvo completamente desnudo, me quitó la mía.


    

    Besó mis pechos, los acarició, deslizó las manos con una suave y lenta caricia por cada rincón de mi cuerpo, como si me adorara, como si para él fuera una diosa o una divinidad a la que debía venerar, mientras iba deslizándose hacia abajo por la tumbona.


    

    Sin dejar de mirarme, me besó en el interior de ambos muslos, colocó mis piernas flexionadas sobre sus hombros y comenzó a lamer mi sexo tan lentamente, que me estremecía y mis músculos se contraían en espera de más.


    

    No cesó en sus atenciones, lamiendo entre mis pliegues, excitándome y penetrándome con la lengua o dos de sus dedos según el momento.


    

    Llevé ambas manos a su pelo, y cuando sentí el orgasmo creciendo en mi vientre, tiré de él al tiempo que movía las caderas en busca de más contacto, alcanzando el clímax al que me había llevado Alex, corriéndome su boca mientras me miraba con los ojos velados por el deseo y la lujuria.


    

    Un último beso en mi muslo, y volvió a colocarse entre mis piernas acercando la punta de su erección a la entrada de mi húmeda cavidad.


    

    Se apoderó de mis labios en un beso cargado de sentimiento, de ternura y amor, mientas me rodeaba con sus brazos y me penetraba poco a poco.


    

    Gemí en su boca al sentirle plenamente conectado conmigo, unidos por nuestras zonas más íntimas.


    

    Comenzó a moverse, a entrar y salir de mi cuerpo mientras yo misma llevaba mis caderas al encuentro de las suyas, pasé las manos por su espalda, dibujando cada músculo que las yemas de mis dedos encontraban a su paso, y cuando le mordí el labio Alex lo tomó con una señal inequívoca de que quería mucho más de él.


    

    Sus penetraciones pasaron a ser mucho más rápidas, más fuertes y profundas, bombeando sin piedad haciendo que el sonido de sus testículos contra la carne de mis nalgas se mezclara con nuestros gemidos en mitad de aquella noche en la que teníamos a la luna como único testigo del que, sin duda, sería el encuentro más tierno y pasional al mismo tiempo, que había tenido en toda mi vida.


    

    Arqueé la espalda cuando el orgasmo empezaba a crecer en mi interior, mordí de nuevo el labio de Alex, que gruñó en respuesta a mis actos y comenzó a follarme mucho más intensamente.


    

    Sí, aquel hombre que tenía entre mis piernas, era capaz de pasar de ser el más tierno y cariñoso al más salvaje, con apenas un mordisco mío.


    

    Sonreí internamente y me quedé con eso guardado en el disco duro de mi memoria, volvería a utilizar aquello en mi propio beneficio en un futuro, no me cabía la menor duda.


    

    —Alex —gemí mientras clavaba las uñas en su espalda, arañándola en el proceso, y tras una sucesión de rápidas y fuertes penetraciones más, los dos gritamos nuestra propia liberación.


    

    Jadeantes y exhaustos, nos quedamos abrazados en la tumbona hasta que recobramos el aliento. Alex me miró, sonrió mientras me acariciaba la mejilla, y me besó.


    

    En ese momento había dos palabras que luchaban por salir de mis labios, pero me contuve.


    

    Sí, era cierto que las sentía, pero también era cierto que tenía sentimientos por David y, por loco que pudiera parecer todo, y más con el pasado que cargaba a mis espaldas, no quería que aquello que teníamos los tres terminara, no al menos por el momento.


    

    Ya llegaría el día en el que, tal como dijo Julia, uno de los dos lados de la balanza pesara más que el otro y tuviera ante mí la elección que mi corazón había hecho.


    

  




  

    Capítulo 40


    


    

    Había llegado el día de ir a la casa de nuestro anfitrión a comer, y no se me pasó por alto el hecho de que Alex estuviera más intranquilo que de costumbre.


    

    —Alex —dije cogiéndole de la mano, íbamos los tres sentados en el todoterreno que había ido a recogernos para llevarnos a casa de Tony—. No pienses más en eso ¿sí? —le pedí con un susurro, aprovechando que David estaba leyendo algo en su móvil.


    

    —No estoy pensando en eso —remarcó, pero ya sabía que sí, le conocía bien—. Pero, en el supuesto caso de que así fuera —se giró para mirarme— ¿qué hago si te reconoce?


    

    —Nada —negué mirándole— si no lo hizo los otros días, no creo que lo haga hoy.


    

    Alex asintió y volvió a mirar por la ventana. No parecía muy convencido, la verdad, y esperaba que no se le pasara por la cabeza hacer alguna estupidez. No me lo perdonaría, sería jugarse el puesto como agente de policía encubierto.


    

    Llegamos a la casa y cuando bajamos del coche, Tony apareció por la puerta, sonriendo y con los brazos extendidos dándonos la bienvenida.


    

    —Ah, ya estáis aquí. Perfecto, justo a tiempo —dijo en cuanto estuvimos los siete a pie de escalera.


    

    —Bueno, aún no es la hora de comer —me encogí de hombros.


    

    —No, querida, pero salimos a navegar en cinco minutos.


    

    —¿Navegar? —preguntó David, mirando de reojo a Alex puesto que todo su equipo estaba al tanto de que comíamos en casa de Tony y, salir a navegar en su yate, daba al traste con la vigilancia que tenían puesta en nosotros.


    

    —Vamos, el Adriático nos espera —informó Tony entrando de nuevo a la casa, y todos le seguimos.


    

    —Y nosotras sin traje de baño —comentó Ainhoa, ganándose una mirada asesina por mi parte—. ¿Qué? Ya que vamos a estar en alta mar, podemos tomar un poco el sol.


    

    —No te preocupes por eso, bella —le dijo Tony, que no dudó en pasarle el brazo por lo hombros a mi amiga—. Siempre hay trajes de baño y ropa nueva en mi yate para las visitas.


    

    —Amigo, las manos lejos de mi chica —gruñó Kike, marcando territorio como un lobo.


    

    —Ah, este hombre sabe lo que quiere. ¿Los demás también? Porque estoy abierto a un rato de juegos con cualquiera de las otras dos bellas mujeres.


    

    —Ni tocarlas —le señaló Alex, dando un paso al frente, con la mirada cargada de rabia y los dientes apretados.


    

    —Ya veo, una es tu hermana y, la otra, tu mujer. Completamente vetadas para mí.


    

    —¿Su mujer? —murmuró Sonia a mi espalda, y al mirarla, comprobé que tenía el ceño fruncido al igual que Ainhoa, puesto que estaban las dos juntas.


    

    En sus miradas encontré esa pregunta silenciosa que no podían hacer, pero que sabía que acabarían formulando en algún momento.


    

    Entramos en la casa y Tony nos llevó hasta el lugar en el que estaba atracado su yate.


    

    Subimos y nos dio un breve y rápido tour por las instalaciones que albergaba aquel yate de cuatro plantas, donde comprobamos que había diez camarotes de matrimonio con cuarto de baño propio, varias salas donde tomar una copa, así como un par de ellas para reuniones de trabajo, una sala de billar, un amplio salón y una cocina que nada tenía que envidiar a la de un hotel de lujo, además de una gran piscina en la planta baja.


    

    Se me revolvió el estómago al saber que ese tío hacía dinero a costa de vender drogas, y de poner a niñas en bandeja de plata a la disposición de cualquier depravado.


    

    Tal como había dicho, en todas las habitaciones había ropa nueva para las visitas, por lo que las gemelas y yo nos pusimos un bikini y un pareo para subir a cubierta, donde los chicos hablaban con Tony de lo que él decía eran negocios mientras tomaban whisky.


    

    —Ah, ya están de vuelta las mujeres más bellas de toda la isla. Espero que no os mareéis —dijo Tony.


    

    —No, hasta ahora va todo bien —sonreí, al igual que las gemelas.


    

    Sí, habíamos salido del puerto apenas unos diez minutos antes y hasta ese momento, no sentí mareos ni náuseas. Era mi primera vez en barco y temía que mi cuerpo reaccionara mal, pero parecía que iba a portarse bien.


    

    Tony se levantó y él mismo nos sirvió un zumo de frutas a cada una, era lo que habíamos pedido ya que, desde un primer momento, antes de salir de la villa en la que nos alojábamos, dijimos que ninguna tomaría una sola gota de alcohol, las chicas sabían quién era Tony en mi pasado y quería mantenerlas seguras. Por eso tampoco iríamos solas a ningún sitio, para que no pudiera intentar algo con nosotras.


    

    Sentadas en las tumbonas, las gemelas y yo disfrutamos del zumo mientras tomábamos el sol, la conversación de los chicos con Tony era solo de ellos, aunque no perdí detalle.


    

    Aquel hombre seguía insistiéndole a Alex de que le diera los contactos que necesitaba para que el negocio que una vez llevó su padre, volviera a ser el que era.


    

    Alex reía, y tras acabarse el whisky, le dijo que, al acabar esas vacaciones en la isla, le mandaría un correo con la lista de toda esa gente a la que quería tener como personas de confianza.


    

    Eso, según dijo Tony, merecía un brindis, por lo que abrió una botella de champán que tenía pinta de valer más que mi piso, y sirvió una copa para cada uno.


    

    Unos minutos después el yate se detuvo, fruncí el ceño y Tony nos indicó que habíamos llegado a nuestro primer destino.


    

    —Bienvenidos a la Cueva Verde —dijo extendiendo el brazo por un lateral, mostrándonos las entradas a una cueva cavada en una montaña—. Este es, junto con la Gruta Azul, el destino turístico más bonito de la isla. Se conoce como la Gruta Azul por el agua que puede verse en el interior, de un azul que no hay en ningún otro lugar del mundo. Después iremos a ella. Aquí podéis hacer snorkel o, si lo preferís, entrar a la cueva en uno de los botes.


    

    —Vamos en bote, nosotras es que eso de estar en el agua, es para darnos un bañito rápido y salir. Bucear no es lo nuestro —comentó Ainhoa, y Sonia asintió de manera frenética.


    

    No, no era lo suyo, ya lo habían intentado una vez, cuando tenían dieciséis años por lo que me contaron, y casi se ahogan al enredarse una cuerda en la bombona de una de ellas por accidente.


    

    Subimos a dos botes y nos llevaron desde el yate hasta el interior de la cueva, debía reconocer que Tony sabía cómo impresionar y agasajar a sus visitas, aquella gruta era preciosa.


    

    El paseo fue una maravilla, y en aquel lugar se respiraba una paz increíble.


    

    Tras la visita a la cueva, nos llevaron a Stiniva Cove, una preciosa cala de agua cristalina donde, ni cortas ni perezosas, las gemelas y yo nos dimos un baño que nos supo a gloria, además de pedirles a los chicos que nos hicieran un montón de fotos.


    

    Alex no dejaba de mirarme desde el bar en el que se tomaba una copa, al igual que los chicos y Tony, gesto que no le pasaba desapercibido a nuestro anfitrión, a quien escuché decir que si me compartía con David.


    

    Con claros signos de enfado por parte de Alex, le vi apartar la mandíbula antes de negar, por lo que Tony arqueó una ceja.


    

    —No era eso lo que parecía en Roma —dijo él llevándose el vaso de whisky a los labios.


    

    —Es como una hermana para mí, al igual que las gemelas, no hay nada que pueda negarle —fue la respuesta de Alex, y por una fracción de segundo, sentí que se me partía el corazón.


    

    La visita acabó y fuimos hasta la Gruta Azul, donde me quedé completamente enamorada.


    

    El azul del agua era único, al punto de que estando en el interior de la cueva, parecía que fuera de noche.


    

    Lo mejor y más sorprendente era comprobar cómo la luz del exterior que penetraba por entre las rocas, se reflejaba en la arena del fondo del mar. Era una vista única, maravillosa, casi mágica, como de películas de fantasía.


    

    Tras aquella visita nos llevaron a conocer la bahía de Palmizana, donde Tony había reservado mesa en uno de los restaurantes para comer allí.


    

    Marisco, carne, ensaladas, no faltaba nada que pudiéramos querer, así como varias botellas de un vino afrutado que estaba buenísimo y del que las gemelas y yo tan solo tomamos una copa.


    

    Después de comer, nos llevó hasta el Jardín Botánico, una maravilla para la vista y los sentidos, donde, como durante todo el día, no faltaron las fotos.


    

    Regresamos al yate tras esa última visita y las gemelas y yo decidimos darnos un baño en la piscina.


    

    —Como sabéis, en unos días daré una fiesta en la villa —comentó Tony cuando las gemelas y yo íbamos a vestirnos—, así que os espero a todos.


    

    —Dalo por hecho, nunca decimos que no a una fiesta —comentó Rober, lo que provocó que todos se rieran.


    

    Cuando llegamos al puerto, nos acompañó hasta los coches que nos esperaban para llevarnos de vuelta a la villa y nos dijo que siguiéramos disfrutando de la isla hasta que volviéramos a vernos.


    

    Nos llevaron a la villa y yo debía reconocer que estaba un poco cansada, había sido un día largo a pesar de que no habíamos hecho gran cosa.


    

    En cuanto entramos por la puerta, todos fuimos hacia la habitación para cambiarnos y preparar algo rápido de cena, esa que salimos a disfrutar en el jardín.


    

    —El equipo me ha puesto al corriente de los avances que han hecho hoy —dijo Alex sentándose a la mesa.


    

    —¿Qué avances? —pregunté.


    

    —Les pedí que fueran a hacer un reconocimiento de las villas que faltaban, en cinco de ellas dicen que hay una chica en cada una, y en las tres restantes, dos en cada villa.


    

    —Joder —protestó David—. ¿Podrán sacarlas a todas?


    

    —Sí. El operativo está en marcha, entrarán en las villas la noche de la fiesta, de manera simultánea, para que no pueda impedirlo —respondió Alex—. También entraran en la de Tony, quieren detenerle esa misma noche, así como a muchos de los socios que estarán allí.


    

    Tragué con fuerza, y mientras cenábamos, cada uno sumido en sus propios pensamientos, los míos fueron dedicados al día que Alex, Carlo, Adrián y varios hombres y mujeres preparados para cualquier misión de alto riesgo, entraron en la casa de Santorini en la que me tenían retenida y me liberaron.


    

    En apenas unos días, una veintena de chicas serían liberadas de su particular infierno, y yo, aunque en un segundo plano, iba a ser parte de aquel operativo policial.


    

  




  

    Capítulo 41


    


    

    Llegó el día de la verdad.


    

    Eran las ocho y media de la tarde y estábamos terminando de prepararnos para ir a la fiesta que Tony celebraba en su villa en honor a todos los invitados que había en la isla desde hacía días.


    

    Estaba nerviosa, no iba a decir lo contrario, puesto que según nos había informado Alex, cuando los policías irrumpieran en la fiesta para detener a Tony y un gran número de socios, tendrían que detenernos a nosotros también a pesar de que no fuera más que una interpretación de cara al resto de asistentes.


    

    No éramos los únicos que realmente tan solo éramos civiles, pero de allí saldrían todos los invitados esposados hasta que se identificara a cada uno de ellos y los narcotraficantes dieran con sus culos en la cárcel, palabras de David, no las mías.


    

    David, el simple hecho de pensar en él me sacaba una sonrisa.


    

    Durante esos días había sido de lo más travieso, besándome en la piscina, tonteando conmigo en cada oportunidad que tenía delante de las gemelas y los chicos, y siendo el tercero en algunas noches de juegos que compartíamos con Alex.


    

    Y decía bien, algunas, porque no todas las habíamos pasado los tres juntos. Varias de ellas, había estado a solas con Alex, en su habitación, entregándonos el uno al otro sin vendas, sin impedimentos que nos permitieran ver el brillo en nuestros ojos.


    

    Sí, tenía sentimientos por David, me gustaba cómo era, cómo me trataba y me parecía atractivo y toda una provocación para la vista y caer en tentaciones, pero, por extraño que pudiera parecer, estar a solas con él de manera íntima, me hacía sentir que engañaba a Alex y no quería eso.


    

    —¿Estáis listas, chicas? —gritó Kike desde el salón, al que siguió un “ya vamos” por parte de las gemelas y mío.


    

    Eché un último vistazo a mi aspecto, respiré hondo y, tras coger el bolso, salí de la habitación para ir al encuentro del resto.


    

    —Ya podemos vigilar a nuestras mujeres, colegas, porque van a querer acercarse a ellas todos los solteros de esa fiesta —dijo Rober tras un silbido al vernos.


    

    Las gemelas se habían decantado por un bonito y elegante vestido largo entallado, de escote en forma de corazón y sin mangas ni tirantes, el de Ainhoa era azul marino y el de Sonia, rojo.


    

    Yo, por mi parte, opté por un elegante y sensual vestido en color marfil, entallado, de tirante ancho, espalda al aire y una apertura lateral que iba desde la mitad del muslo derecho hasta el final.


    

    —Los coches están fuera —informó Kike, y salimos de la villa para ir a la casa de Tony.


    

    Durante el camino, mis chicos no me soltaron las manos, dejando suaves caricias con el pulgar en el interior de las muñecas.


    

    Cuando llegamos a la villa todo estaba iluminado con antorchas, y podía escucharse una relajante y suave melodía de fondo.


    

    —Ah, bienvenidos —sonrió Tony al vernos entrar en el jardín—. Por favor, disfrutar de la velada. Bebed, bailar, charlar con los demás invitados y, si en algún momento veis alguien que os guste, por favor, no os privéis de hacer una proposición de las que podrían considerarse indecorosas —hizo un guiño y se marchó, levantando su copa de champán, para hablar con otros invitados.


    

    —Qué tiro le daba a ese gilipollas entre ceja y ceja —murmuró Rober tras coger una copa de champán de la bandeja que llevaba en las manos una camarera para darle un buen sorbo.


    

    —Ya somos cuatro —aseguró David.


    

    Desde luego, no había duda que tenían inquina a ese hombre, y eso que, mi pasado con él, solo lo sabían las gemelas y Alex. Si se lo hubiera contado a David, estaba segura de que le habría dado ese tiro del que hablaba.


    

    Tal como dijo Tony, bebimos y nos mezclamos con el resto de invitados. Me sorprendió encontrar en aquel lugar a muchos empresarios de las más altas esferas, así como mujeres de negocios, políticos e incluso jueces de renombre en Italia y Francia. Sin duda, los tentáculos del poder y el dinero sucio llegaban a lugares que no todo el mundo podría imaginar.


    

    Alex me invitó a bailar y no pude negarme, eso sí, procurando no parecer algo más que un par de casi hermanos que se reían y tenían una bonita relación fraternal.


    

    —Estás preciosa esta noche, pequeña —susurró dejándome un beso en la mejilla sin que nadie pudiera verle—. Y muy sexy, no sabes la de cosas que tengo en mente para hacer contigo ahora mismo. Empezando por arrancarte ese vestido con los dientes y follarte.


    

    —Dios, Alex —murmuré, notando que me temblaban las piernas y mi voz sonó entre jadeos.


    

    —Me encanta provocarte y ver cómo te sonrojas —sonrió.


    

    —¿Cuándo actuará el equipo? —pregunté en un tono bajo, puesto que eran más de las once de la noche y en aquella fiesta ya habíamos cenado, ya que se trató de una serie de bandejas de picoteo que las camareras y camareros fueron pasando por las mesas altas en las que todos los invitados estábamos ubicados.


    

    —En veinte minutos entrarán en las villas, y también aquí —respondió tras echar un vistazo a su reloj—. No temas, puedes estar tranquila. Sacarán a las chicas y las pondrán a salvo. A todas —me aseguró acariciándome la mejilla con el dorso de la mano.


    

    —Lo sé, confío en ti, y en tu equipo.


    

    Alex se inclinó para besarme en la frente, y cuando acabó la música, regresamos a la mesa con el resto. Matamos el tiempo de espera charlando, pero se notaba la tensión que nos rodeaba a los siete.


    

    Los minutos pasaban, y cuanto más cerca estábamos de la hora señalada, más nerviosa me ponía.


    

    —Sally, estás temblando, cariño —dijo Sonia, pasándome la mano por la espalda a modo de consuelo.


    

    —Los nervios, ya sabes —me encogí de hombros.


    

    —Pues tranquila, que, si alguien nota algo, a la mierda el plan —susurró Ainhoa, y asentí.


    

    Sí, tenía que estar tranquila, relajada y sin nervios, pero era más fácil decirlo que hacerlo.


    

    Cogí la copa de champán que tenía delante, le di un sorbo y, cuando la dejé de nuevo, escuché la voz de David a mi derecha.


    

    —Es la hora.


    

    Apenas un segundo después, se desató el caos en aquel jardín, donde los gritos de las mujeres se mezclaban con las voces de los agentes armados y con chalecos antibala que irrumpieron allí.


    

    Un par de ellos fueron directos a por Tony, quien se tiró al suelo tal como le pidieron y, tras esposarle, le sacaron de allí mientras los demás agentes hacían lo mismo con todos los invitados.


    

    —Alex —dijo un hombre acercándose a nuestra mesa, donde todos estábamos con las manos en alto tal como habían pedido.


    

    —¿Las niñas? —fue lo único que quiso saber él.


    

    —Todas a salvo —respondió el hombre y Alex asintió girándose para que le esposaran, acto seguido, hicieron lo mismo con todos nosotros.


    

    Nos sacaron de allí como al resto de invitados, como si fuéramos unos delincuentes y estuviéramos a punto de ser llevados a una sala de interrogatorios. Subimos a un par de todoterrenos y no tardaron en quitarnos las esposas.


    

    —Hemos recogido todas vuestras cosas —dijo el mismo hombre desde el asiento del copiloto—. Ya están en el avión. Vamos directos para allá, volvéis a España ahora mismo.


    

    —Bien —fue la única respuesta de Alex.


    

    Respiré hondo y pensé en esas niñas, ya eran libres, pero necesitaba saber si estaban todas realmente bien, y se lo pregunté al hombre que nos había sacado de la fiesta.


    

    —Tardarán en recuperarse, han debido pasar por mucho. Algunas llevaban dos años en esas villas —contestó—. Una de ellas, la más mayor, tiene dieciocho años y está embarazada de unos cinco meses.


    

    Cerré los ojos y no pude contener las lágrimas. Alex me notó temblar y no dudó en abrazarme, dándome un consuelo que, por mucho que quisiera, no iba a llegar.


    

    Cuando el coche paró delante del avión que nos llevaría de vuelta a casa, bajé y caminé sin decir una sola palabra. En cuanto puse un pie en el avión, me senté lo más lejos posible del resto, pedí una manta a la azafata que tenía cerca y, cuando me la dio, me cubrí con ella acomodándome en el asiento con los ojos cerrados.


    

    No quería pensar en nada, ni siquiera hablar con nadie. Tan solo quería dormir y que aquello acabara.


    

    Sí, había sido parte de la liberación de unas niñas que fueron arrancadas de los brazos de sus familias, como yo lo fui una vez. Sabía por experiencia propia que les costaría horrores olvidar todo lo que habían vivido, y para colmo de males, una de ellas estaba embarazada.


    

    Suspiré, me abracé a mí misma y esperé que el sueño me venciera, ese que no tardó en llegar, en medio del llanto que me asolaba desde que me había cubierto con la manta.


    

  




  

    Capítulo 42


    


    

    Dos días después, y ya en España, en las noticias no se hablaba de otra cosa que no fuera la desarticulación de la mayor red de narcotráfico, así como tráfico de chicas menores llevada a cabo por la policía de nuestro país en colaboración con la Interpol.


    

    Me había interesado por esas niñas, todas de diferentes nacionalidades que ya estaban de vuelta en sus casas, recibiendo el cariño de sus padres, así como ayuda de psicólogos y terapeutas especializados en ese tipo de traumas.


    

    La única que no tenía familia era la chica que estaba embarazada, por lo que me había contado David, el gobierno de su país se haría cargo de ella y de todo lo que necesitase, por lo que al menos me pude quedar tranquila en ese sentido.


    

    Alex estaba centrado en el informe que debían realizar él y los chicos, por lo que desde que aterrizamos en España, no le había visto aún.


    

    Estaba en el bufete revisando un nuevo caso que me habían entregado esa mañana, se trataba de una joven de veintidós años, casada y madre de un bebé de seis meses, que recibía malos tratos por parte de su pareja, un hombre de treinta años que regentaba una cafetería en la que ella trabajaba como camarera.


    

    En la denuncia que interpuso en la comisaría, alegaba que los hechos se repetían desde que había tenido a su hija, y que esa había sido la última vez que le ponía una mano encima. Quería dejarle, llevaba con él dos años y nunca había sido agresivo.


    

    No era el primero, ni tampoco sería el último caso, que veía de ese tipo. El hombre es cariñoso, amable, simpático y se muestra feliz y enamorado de su pareja, hasta que ocurre algo, el detonante que le hace cambiar prácticamente de la noche a la mañana.


    

    En el caso que tenía entre manos, el detonante había sido la notificación del embargo de la cafetería. El hombre acumulaba varias deudas con el banco, así como algunos de los proveedores a las que no podía hacer frente, una noche se le fue de las manos y se bebió más de dos botellas de whisky en la cafetería.


    

    Al llegar a casa, su mujer recién parida apenas una semana antes, se había quedado dormida con la pequeña y no había preparado la cena.


    

    El resto de la historia, se podía imaginar.


    

    Suspiré dejando el informe en la mesa, y me levanté para mirar por la ventana. No debería estar en el trabajo, Julia me había dado todo el verano libre, pero si me quedaba en casa, acabaría por volverme loca pensando en unas cosas u otras.


    

    Sí, podría hacer el trabajo desde casa, pero lo que necesitaba era salir de aquellas cuatro paredes y mantenerme ocupada en el despacho, yendo a los juzgados a entregar papeles, o simplemente disfrutando de un café en la terraza de la cafetería cerca del bufete.


    

    Me llegó un mensaje de Ainhoa en el que, feliz de la vida, me decía que se tiraba oficialmente a la piscina y había puesto en marcha su propia asesoría. Estaba hablando con algunos gestores que le dieran las pautas a seguir y demás, y empezaría la semana siguiente a mover papeles.


    

    Sonreí alegrándome por ella, sabía que no sería fácil empezar de cero con todo, pero, si alguien podía, esa era, sin lugar a dudas, mi amiga Ainhoa.


    

    —Sally —me giré al escuchar la voz de Rebeca— tienes visita —sonrió.


    

    —No tengo ninguna reunión en la agenda para hoy —fruncí el ceño.


    

    —Cierto, es una visita sorpresa —hizo un guiño y desapareció por el pasillo, y ¿quién asomó la cabeza?


    

    —¡Desiré! —exclamé al verla.


    

    —Hola, Sally —sonrió y le di un abrazo cuando nos encontramos a medio camino.


    

    —Desde luego, es una sorpresa, sí. ¿Cómo estás?


    

    —Bien, gracias a ti. Las sensaciones con Ana nos están ayudando mucho a Isaac y a mí.


    

    —Me alegro de escuchar eso, preciosa.


    

    —Poco a poco veo luz al final de ese túnel en el que creí que me quedaría para siempre. Sé que no hace mucho que pasó todo, pero… voy saliendo de él.


    

    —No sabes cuánto me gusta escucharte decir eso, Desiré. Como os dije en tu casa, no será fácil, y el proceso es largo, lo ocurrido es algo que se quedará en vuestra memoria para siempre, pero, con el tiempo, el dolor habrá ido desapareciendo.


    

    —Leí sobre ti, sobre lo que te pasó y cómo fue que te pudieron rescatar, que quisiste seguir los pasos de la mujer que hizo posible que te sacaran de aquella casa.


    

    —Sí, y a día de hoy es mi jefa —sonreí, pensando en Julia.


    

    —Yo no me veo siendo abogada, y puede que terapeuta tampoco, pero ¿sabes qué quiero hacer cuando sea mayor?


    

    —El qué.


    

    —Quiero fundar una asociación para chicas y mujeres que se vean en la misma situación que yo, incluso para sus familias, me gustaría contar con profesionales que puedan ayudar tanto a los padres como a las víctimas a superar lo ocurrido. Además de una casa para todas esas chicas que necesiten un lugar en el que vivir o simplemente, pasar el rato y olvidarse por unas horas de lo ocurrido mientras hacen trabajos manuales, cocinan, o, no sé, lo que se nos ocurra.


    

    —Desiré, esa es una muy buena idea. Cuenta conmigo, y con toda mi familia, para darte la financiación que necesites llegado el momento para poner ese proyecto en marcha —le dije con toda la convicción sabiendo que los míos estarían encantados de colaborar con ella.


    

    —¿Lo dices en serio?


    

    —Absolutamente, preciosa —sonreí—. Que siendo tan joven tengas las cosas tan claras, me parece admirable. Y siendo sincera, me recuerdas mucho a mí —reí.


    

    Sí, Desiré tenía dieciséis años, la misma edad que yo cuando supe que quería ser abogada y dedicar mi vida a ayudar a chicas que hubieran pasado por lo mismo que yo, o por algo parecido.


    

    Tras unos minutos más hablando nos despedimos con un abrazo y se fue, me dijo que sus padres la esperaban en la calle, había querido subir sola para hablar conmigo.


    

    Era casi la hora de comer por lo que recogí mis cosas y, cuando estaba guardando el móvil en el bolso, en el que no había ningún mensaje ni ninguna llamada de Alex, Rebeca volvió a asomarse diciéndome que tenía visita.


    

    —Pues me voy a comer, ¿puedes pedirle a quien sea que vuelva a las cuatro y media? —dije, sin mirar hacia la puerta.


    

    —¿En serio vas a hacerme el feo de no atenderme? —protestó David— Qué poquito me quieres, eso me parte el corazón, que lo sepas.


    

    —¡David! ¿Qué haces aquí?


    

    —Ya que Mahoma no va a la montaña, pues la montaña tendrá que ir a Mahoma ¿no?


    

    —¿Qué pasa?


    

    —Tenemos que hablar —respondió con su habitual sonrisa de medio lado.


    

    Por norma general, esas tres palabras nunca auguraban nada bueno, así que eran las más temidas por la humanidad desde que el mundo era mundo.


    

    —Iba a salir a comer —dije acercándome a la puerta.


    

    —En ese caso, te acompaño. ¿Dónde me invitas?


    

    —Ah ¿pago yo? —me llevé la mano al pecho, sorprendida y haciéndome la indignada.


    

    —Ni de coña, y sabes que, si sales conmigo, pago yo —hizo un guiño y entramos en el ascensor.


    

    Debía reconocer que estaba nerviosa e impaciente por saber qué tenía que hablar David conmigo, con él había estado manteniendo contacto desde que volvimos, y no me había dicho antes que quisiera que habláramos.


    

    Salimos a la calle y, tras decidir llevarle al restaurante más cercano, me armé de valor para hacer frente a esa breve espera.


    

  




  

    Capítulo 43


    


    

    Tras sentarnos en una de las mesas y pedir la comida, empezamos a hablar de su trabajo. Ya sabía por la prensa todo lo que debía saberse de la caída el heredero de aquella de narcotráfico, pero yo quería escuchar la versión oficial y qué es lo que iba a pasar con Tony.


    

    Me contó que le iban a caer varios años de cárcel, igual que ocurrió con su padre, y que las villas de la Isla de Hvar habían sido expropiadas, así como el yate y otras muchas propiedades que tenía repartidas por Italia, Francia, Grecia y España.


    

    Muchos de sus socios habían caído con él como si de un castillo de naipes se tratase, uno a uno, algunos habían llegado a acuerdos con la Interpol para que dejaran a sus familias tranquilas, pero otros muchos habrían vendido a sus propios padres de estar vivos para salvarse el culo de ser necesario.


    

    Los testimonios de las chicas que sacaron de las villas serían clave a la hora de hacer más detenciones, y es que muchas de ellas sabían perfectamente quiénes eran los hombres que habían pagado cantidades desorbitadas de dinero por acostarse con ellas.


    

    —Las más altas esferas de países de todo el mundo, empiezan a peligrar —dijo cogiendo su taza de café.


    

    —Solo espero que se haga justicia, como se hizo conmigo —sonreí.


    

    —Puedes estar segura de ello, van a caer todos y sin que lo esperen —hizo un guiño.


    

    —Me alegra escuchar eso. Y ahora, ¿podrías decirme de qué querías hablar? —arqueé la ceja.


    

    —Ah, directa al grano, así me gusta.


    

    —¿Directa al grano, dices? Por Dios, llevamos sentados casi dos horas en esta mesa, y no me has dicho nada.


    

    —Vale, allá manos —carraspeó y, tras entrelazar las manos y apoyar ambos codos en la mesa, empezó a hablar—. Alex está enamorado de ti desde hace tiempo, aunque él mismo quiera negárselo una y otra vez.


    

    —¿Qué dices? No, Alex no está enamorado de mí.


    

    —Puedes apostar lo que quieras a que sí, pero lo perderías. ¿Quieres perder? Porque apostamos ahora mismo. ¿Qué tal una semana a mi merced, dejándome jugar contigo y tu cuerpo las veinticuatro horas del día? —susurró, entrecerrando los ojos.


    

    —Por Dios, David —protesté al notar que me sonrojaba.


    

    —Apuesto a que empiezas a mojar las braguitas —hizo un guiño.


    

    —¿Quieres parar? Estamos en público, ten un poquito de pudor.


    

    —No sé qué es eso —se encogió de hombros—. Como decía, Alex está enamorado de ti, pero siempre ha dicho lo mismo, no puede haber nada porque eres como una hermana para él. Pero en Croacia, se pasó la hermandad por los huevos, literal —reí al verle voltear los ojos—. Ahora voy a ser sincero contigo. El hecho de que nos conociéramos aquella noche en el bar, fue provocado, yo quise que ocurriera.


    

    —¿La primera noche que nos vimos? —fruncí el ceño.


    

    —Así es. Le pedí a Alex que me llevara con él aquella noche, quería verte y comprobar de primera mano cómo te miraba cuando estabas cerca, y no me equivoqué, lo hacía con los ojos de un hombre enamorado.


    

    —Pero, no entiendo, Alex nunca ha parecido mostrar interés.


    

    —Es un hombre terco, bonita, le conozco bien.


    

    —En algo tiene razón, podría ser mi hermano, o incluso mi padre. Sabes que es casi veinte años mayor que yo, ¿verdad?


    

    —En el amor no existe la edad, puedes estar segura de ello —dijo reafirmando sus palabras con el dedo levantado—. Quiero que sepas, y que te quede claro, que no he jugado contigo, bueno sí, pero porque era consentido, tú me entiendes —volví a reír, ese hombre no dejaba las bromas de lado ni cuando tenía que ser serio—. Me gustabas, Sally, de hecho, me gustas mucho —sonrió de medio lado—. Pero sé cuándo hacerme a un lado. Ese hombre te quiere tanto como tú a él, aunque aún ni siquiera lo sepas.


    

    —David, no sé qué decir, te juro que no.


    

    —No hace falta que digas nada —me cogió la mano por encima de la mesa y la acarició como solía hacer siempre—. Hay veces que las historias de amor no están destinadas a seguir adelante porque los protagonistas no son almas gemelas, y esos somos nosotros. Eres, y siempre serás alguien especial para mí, una persona importante en mi vida, y me tendrás para lo que me necesites como un buen amigo. Pero eres la mujer de otro, y como ese cabezota no va a mover ficha, pensé que lo mejor era hacerlo yo —se encogió de hombros.


    

    —Qué palabras más bonitas, qué bien hablas —sonreí al tiempo que me secaba una lágrima que se deslizaba por mi mejilla.


    

    Pidió la cuenta y, tras pagar, salimos a la calle, donde me pasó el brazo por los hombros dándome un beso en la sien.


    El camino de vuelta al bufete lo hicimos así, pegados el uno al otro y en silencio.


    

    David me agarró con fuerza cuando nos quedaban apenas unos metros para llegar al edificio, cerré los ojos y dejé que me mimara, sabía que aquella era la última vez que estaríamos así.


    

    —Hemos llegado —dije en apenas un susurro cuando nos detuvimos frente a la puerta.


    

    —Sí.


    

    —David —le miré y su sonrisa hizo que me quedara callada.


    

    —No, no digas nada. Hazme un favor, bonita —dijo cogiéndome ambas mejillas entre sus manos—. Ve a por tu hombre, y dile que se asegure de hacerte feliz, o yo mismo iré a buscarte.


    

    Se inclinó y posó sus cálidos labios sobre los míos, dejándome un breve beso. Cuando se retiró, volvió a sonreír antes de besarme en la frente con una ternura que me encogió el corazón.


    

    David se alejó y sentí que las lágrimas se agolpaban en mis ojos, esas que no tardaron en caer pensando que él, incluso antes que yo misma, había sabido que quería a Alex.


    

    Me gustaba, Alex me gustaba desde hacía tiempo, era un hombre que no pasaba desapercibido ante las mujeres de cualquier edad, pero ¿de ahí a que le quisiera, a que estuviera enamorada? Nunca lo habría dicho, esa era la verdad.


    

    Cerré los ojos, pensando en qué hacer después de lo que David me había contado. Y lo tuve claro cuando la imagen de un Alex sonriente, así como la mirada que me dedicó aquella noche en el jardín de la villa de Hvar cuando le conté lo de Tony, se me vinieron a la mente.


    

    Era así como quería verle siempre, dedicándome esa sonrisa que tenía exclusivamente para mí, y que me miraba con esa mezcla de ternura y amor que había visto en sus ojos aquella noche.


    

    No quería a Alex a medias, sino que le quería por completo. Le quería en las reuniones familiares a mi lado, y no solo por las noches y a escondidas en la cama.


    

    Quería que todos supieran que amaba a ese hombre, y él iba a ser el primero en saberlo.


    

  




  

    Capítulo 44


    


    

    Llevaba sentada en un banco cerca de la casa de Alex, más de diez minutos.


    

    No es que no se encontrara en casa y estuviera esperándole, ni mucho menos puesto que tenía el coche aparcado en la puerta, pero no me atrevía a llamar.


    

    Así de tonta estaba, con la indecisión y diciéndome eso de “a la de una, a la de dos, a la de…” pero nada, que no me levantaba.


    

    Cerré los ojos, suspiré y me decidí a dar el paso, porque o lo daba, o Alex no iba a salir de su casa a buscarme como si de repente hubiera tenido una revelación divina y algún santo le acabara de decir “Sally te espera en la calle”.


    

    Respirando y contando hasta diez, caminé aquellos pocos metros y cuando estaba a punto de llamar a la puerta, esta se abrió.


    

    —¿Sally? —preguntó Carlo al verme ahí con los ojos muy abiertos.


    

    —Hola, Carlo —sonreí.


    

    —¿Vienes a Alex?


    

    —Eh… Sí, sí. Quería ver cómo está. Desde que volvimos de Croacia no he podido hablar con él.


    

    —Ahí está en el salón —sonrió—. Debatiéndose entre ir o no ir.


    

    —¿Ir a dónde?


    

    —A buscarte —susurró haciéndome un guiño cuando se inclinó para darme un beso en la mejilla—. Se alegrará de verte.


    

    —¿Tú crees? —pregunté, tímidamente.


    

    —Estoy convencido de ello. Ese hombre es terco como una mula —volteó los ojos—, te lo digo yo que le conozco desde hace años. Pero tiene un corazón enorme, que desde hace más tiempo del que cree, solo late por ti.


    

    —Qué bonito eso —sonreí.


    

    —Son sus palabras, me las acaba de confesar.


    

    No, no eran esas palabras las que esperaba escuchar ni mucho menos, por lo que mi cara de sorpresa debía ser un poema, y Carlo se empezó a reír.


    

    —Ve a por él, preciosa, antes de que acabe con todo el whisky que tiene en casa.


    

    Carlo se apartó de la puerta y comenzó a caminar con las manos en los bolsillos mientras silbaba, totalmente despreocupado, hasta su coche, ese en el que no había reparado antes, así estaba de nerviosa cuando llegué al barrio.


    

    Entré en la casa y cerré la puerta procurando no hacer mucho ruido, de todos modos y por la música soul que me llegaba desde el salón, no me cabía la menor duda de que Alex no iba a escuchar nada, ni siquiera el repiqueteo de mis tacones sobre aquel suelo de porcelana.


    

    Cuando entré en el salón le vi sentado en el sofá, de espaldas a la puerta, con la cabeza dejada caer hacia el respaldo, y de vez en cuando se llevaba una botella de whisky a los labios.


    

    Suspiré negando mientras avanzaba hacia él, con la intención de quitarle aquella botella de la mano. Y fue lo que hice.


    

    —No es buena idea beber solo, ¿lo sabías? —susurré en su oído al tiempo que le arrebataba la botella.


    

    —¡Joder! —gritó dando un salto en el sofá, y sonreí al haberle pillado totalmente por sorpresa— ¿Sally? ¿Quieres matarme de un infarto? Te lo digo porque ya tengo una edad.


    

    —Estás en la flor de la vida, Alex —dije quitándole importancia a lo que había dicho con un gesto de la mano, y me llevé la botella a los labios para dar un sorbo. Mala idea, muy mala, debía reconocerlo, porque aquello ardía al pasar por mi garganta—. Por Dios, ¿cómo podéis beber esto así, caliente y sin un refresco? —tosí.


    

    —¿Refresco con un whisky de doce años? —exclamó horrorizado, quitándome la botella— No profanarás esta exquisitez con whisky en mi casa, qué digo en mi casa, en mi presencia.


    

    —Tranquilo, no se me ocurrirá volver a beber whisky, en mi vida.


    

    —¿Qué haces aquí? ¿Y cómo has entrado? —frunció el ceño.


    

    —Carlo salía justo cuando iba a llamar. Y… Bueno, quería saber cómo estabas, y hablar contigo —me encogí de hombros.


    

    —Estoy bien, pero el informe del operativo me ha tenido completamente absorbido estos días.


    

    —Ya, lo imagino.


    

    —¿Quieres tomar algo? ¿Agua, un refresco…? No, olvida los refrescos, no tengo. Cerveza, whisky o agua.


    

    —No, gracias. ¿Puedo sentarme?


    

    —Claro, joder, qué idiota soy. Siéntate, pequeña —sonrió tendiendo la mano hacia el sofá, por lo que lo bordeé y me senté, él lo hizo a mi lado—. ¿De qué querías hablar?


    

    —David me ha dicho que me quieres.


    

    —Joder, ¿sigue con eso? No sabe de lo que habla —negó dando un sorbo al whisky, y le miré arqueando la ceja—. Eh, no me mires así, no estoy bebiendo solo, estás conmigo así que.


    

    —¿Carlo tampoco sabe de lo que habla? —pregunté— Porque antes de irse me dijo que le has confesado que tu corazón, solo late por mí.


    

    —¿Qué clase de amigos y compañeros tengo? ¿Adolescentes que solo saben cotillear? —protestó.


    

    —Yo también te quiero —solté, sin anestesia ni nada, y me miró con los ojos abiertos por la sorpresa—. Creo que siempre lo he hecho, pero… no lo he sabido hasta ahora. No, deja que hable —le pedí cuando vi que abría la boca, pero volvió a cerrarla y asintió—. Sé que no soy más que una niña a tu lado, por la edad, podrías ser mi padre perfectamente, pero si hago caso a lo que siento, te aseguro que siempre me has gustado y de algún modo, no quería ni reconocérmelo a mí misma —suspiré—. Sabes que he tenido novios, pero con ninguno he podido dejarme llevar y el simple hecho de que me tocaran, me hacía entrar en pánico. Contigo no fue así, Alex, contigo se sentía bien, natural. No sé por qué, pero contigo es como si te conociera de siempre —esas últimas palabras las murmuré mientras me miraba las manos, esas que no dejaba de mover y apretar, nerviosa.


    

    —Pequeña —dijo sosteniéndome la barbilla con dos dedos para que le mirara, mientras me acariciaba con el pulgar—. Siento lo mismo, que te conozco desde siempre. Es cierto que por la diferencia de edad te veía como si fueras una más de mis hermanas, fue así desde el momento en que te sacamos de aquella casa. No sé explicar por qué, pero me sentía tu protector, solo tenías dos años menos que las gemelas y te vi tan frágil, tan vulnerable. Pero poco a poco te convertiste en toda una mujer delante de mis narices, una fuerte y decidida, y dejé de mirarte como esa niña que conocí, para hacerlo como la mujer que eres. Me maldecía siquiera por desear hacer ciertas cosas contigo. Y ahora, que me parta un rayo si miento al decir que no puedo dejar de pensar en tu sabor, en sus besos, en tus caricias.


    

    Por unos minutos le vi mirando al techo en silencio, dirigí allí la mirada y fruncí el ceño al no encontrar lo que fuera que estaba mirando.


    

    —¿Qué pasa? —pregunté.


    

    —Esperaba por si aparecía el rayo.


    

    —¿Qué? —me eché a reír, y no tardó en acompañarme para después, cogerme por la cintura y llevarme a su regazo, donde me sentó y se inclinó para besarme.


    

    Había echado de menos sus besos, el modo en que acariciaba mis labios con la punta de la lengua pidiendo un permiso silencioso para entrar y asaltar mi boca.


    

    Mientras nos besábamos, le rodeé el cuello con mis manos y comencé a acariciarle la nuca, noté que se estremecía ante ese contacto y sonreí sobre sus labios.


    

    Pero claro, el muy listo me devolvió la jugada, solo que su caricia fue mucho más lenta y deliberada en uno de mis muslos, ese que no dudó en apretar y subir la yema de sus juguetones dedos hacia los confines de mi zona más íntima.


    

    —Alex —gemí cuando noté que retiraba la tela que cubría mi sexo.


    

    —¿Hum? —murmuró comenzando a besarme el cuello.


    

    —Y venía a hablar contigo.


    

    —Y hemos hablado.


    

    —¿Pero y si no he terminado? —mi voz ya no era mía, bueno sí, pero cargada de deseo y salía entre jadeos, más aún cuando aquellos dedos se adentraron por completo entre mis pliegues y comenzaron a jugar con el pequeño y delicado botón de mi centro del placer.


    

    —Oh, puedes apostar a que hemos acabado de hablar, ahora toca besarnos. Una larga sesión de besos, tiernos y húmedos, de esos que tanto nos gustan, y que he echado de menos.


    

    —Me estás besando el cuello, y tienes la mano entre mis piernas —protesté, pero no soné muy convincente, la verdad.


    

    —Ajá. En la larga sesión de besos, podemos añadir tocar a mi mujer y hacer que grite mi nombre mientras la llevo al orgasmo —pasó los dientes de modo juguetón por el cuello.


    

    —Alex… —jadeé cuando me penetró con el dedo.


    

    —Sí, ese es mi nombre, y no me voy a cansar de escucharlo durante toda la noche.


    

    —¿Toda la noche? Pero mañana trabajo.


    

    —Nah, estoy seguro de que tu jefe te dará el día libre. ¿Quieres que la llame? Tengo confianza con ella, es mi hermanastra pequeña.


    

    —Estás loco —reí, escondiendo el rostro en su cuello, y me mordí el labio cuando comenzó a mover la mano un poco más rápida para penetrarme al tiempo que me tocaba el clítoris con el pezón.


    

    —Sí, pero loco por ti, no lo olvides nunca pequeña —susurró—. Mírame, Sally —hice lo que me pedía, y cuando nuestros ojos se encontraron, sonrió—. Te quiero, y siempre velaré por ti.


    

    Me estremecí al escuchar aquellas palabras, y cuando volvió a besarme, sentí que, al igual que yo, Alex se entregaba a mí por completo, en cuerpo, pero también en alma.


    

  




  

    Capítulo 45


    


    

    Un año después…


    

    Sentía que el corazón se me iba a salir del pecho. Latía como un caballo desbocado, y por más que hacía lo que Julia me acababa de decir, no había manera de que me relajara.


    

    —Por el amor de Dios, niña ¿quieres sentarte ya? —me pidió la abuela Pepa— Me estás poniendo nerviosa, hasta a mí.


    

    —Ay, abuela, que no puedo —dije mientras seguía dando paseítos de un lado a otro.


    

    —Cariño, es el día de tu boda, se supone que tienes que disfrutar del momento, sonreír y llorar de emoción, no sufrir un ataque al corazón —comentó Ainhoa.


    

    —¿Qué crees que intento? Relajarme y disfrutar, pero, joder ¡el novio no aparece!


    

    Sí, ese era el problema, que el novio, el hombre que me había pedido matrimonio seis meses atrás, con un anillo único y exclusivo diseñado por mis padres, con un diamante y un precioso cristal de aguamarina en el centro, no había aparecido.


    

    Y no, no es que se hubiera ido de despedida de soltero y que a sus compañeros en una irrefrenable y alocada iniciativa de estupidez humana se les pasara por la cabeza meterle en un tren de camino a Laponia, no. Es que se fue a un operativo tres días antes de la boda y todavía no había vuelto, aun habiéndome asegurado que estaría de vuelta.


    

    —Kike me ha dicho que están en camino, ¿puedes, por favor, sentarte? Vas a hacer surco en el suelo —chilló Ainhoa.


    

    —¿Y tú puedes dejar de pedirle a una mujer embarazada y nerviosa que se calme cuando está a un paso de anular la boda?


    

    Silencio, eso fue lo que escuché durante los interminables segundos que siguieron a mis palabras.


    

    No es que supiera desde hacía mucho que estaba embarazada, además que quería que el primero en saberlo fuera el padre, pero…


    

    —¿Estás embarazada? —preguntaron todas a la vez, y con todas, me refería a mi madre, a la abuela Pepa, a Julia, las gemelas, su madre Cristina, Sandra y Desiré.


    

    —Sí, y si el padre de esta criatura no llega en menos de diez minutos, anulo la boda y me voy a vivir a Bristol con mis padres —aseguré con el dedo levantado para dar más veracidad a mis palabras.


    

    —Rober, o llegáis aquí cagando leches, o la novia se va a Bristol —escuché decir a Sonia, que había llamado a su prometido—. Pues lo ponéis alas al puto coche, pero dile a mi hermano que, como Sally se vaya a Bristol, no le vuelvo a hablar en mi vida.


    

    Colgó y nos quedamos todas mirándola, de las dos gemelas, Sonia era la más pacífica, la que menos palabras malsonantes decía. Hasta ese momento, por lo que veía.


    

    —Niña, ese poli tuyo te tiene que tener hasta miedo —dijo la abuela Pepa, y nos echamos a reír.


    

    —¿Cómo está la novia? —preguntó Carlo.


    

    —Cabreada con tu amigo —respondió Julia con una sonrisa.


    

    —Joder, siento haberlo enviado a ese operativo, pero…


    

    —No es culpa tuya, Carlo —le aseguré.


    

    —Estás preciosa, Sally —dijo sonriendo—. Voy a ser el padrino más envidiado de esta boda.


    

    —Gracias, por lo que vas a hacer —le abracé y me besó en la coronilla.


    

    —Sabes que es un placer para mí, y que lo hago encantado —susurró, y no pude evitar emocionarme.


    

    —Eh, eh, eh —protestó Sandra señalándome—. Una sola lágrima que estropeé el maquillaje, y te mando a Bristol sin billete de avión.


    

    —Cuánto amor hay en esta sala —comentó Desiré, y nos echamos a reír.


    

    Alex me había pedido matrimonio, como dije, seis meses atrás, y para mi sorpresa lo hizo a la vieja usanza, o sea que, durante un fin de semana que viajamos a casa de mis padres, les pidió mi mano y en ese mismo momento le dijo a mi padre cómo quería que fuera el anillo que poner en mi dedo.


    

    Fue precisamente él, mi padre, quien lo diseñó, y por eso esa sería siempre, junto con la pulsera que él y mi madre me regalaron siendo una niña, mi joya favorita. También se encargó de diseñar nuestras alianzas, y no podía estás más enamorada de ellas. De oro blanco y cuatro pequeños diamantes engarzados por la parte superior.


    

    Pero solo dos meses después de aquel viaje, mi padre sufrió un infarto, fue mientras dormía por lo que ni siquiera sufrió, no como mi madre y yo, que nos quedamos aquí con la pena de haberle perdido.


    

    La firma de joyas ahora la llevábamos mi madre y yo, y por no dejarla sola en Bristol, le pedí que se mudara a España y, casi a regañadientes, lo acabó haciendo un mes antes de mi boda.


    

    No quería irrumpir en nuestra casa, por lo que Alex y yo decidimos comprarle un pisito cerca del bufete, un precioso bajo con jardín, y allí solía comer casi todos los días.


    

    Fue por eso que, al verme a las puertas del altar y sin padrino, le pedí a Carlo que me llevara por aquella alfombra hasta donde me estaría esperando el novio, un novio que seguía sin llegar y yo me ponía cada vez más malita.


    

    —¡Ya están aquí! —gritó Ainhoa al recibir un mensaje de Kike en el móvil.


    

    Sí, la otra gemela también se había prometido con el poli de sus amores, y para alegría de su hermano mayor, ese que era mi futuro marido, se casarían las dos el mismo día solo para que él no tuviera que pasar por el trauma, dos veces, como dijo en aquel viaje.


    

    —Vamos, niñas, todas para fuera —dijo la abuela Pepa dando una palmada—. Sonríe, mi niña —me pidió cogiéndome de las mejillas—. Eres una novia preciosa, y vas a ser la mejor mamá del mundo.


    

    —Ay, abuela, que voy a llorar.


    

    —Cuidadito esas lágrimas, que vas directa para Bristol —protestó Ainhoa.


    

    —¿Estás embarazada, Sally? —preguntó Carlo cuando nos quedamos al fin solos.


    

    —Sí, me enteré ayer y aún no había dicho nada. Voy para una revisión rutinaria, y me dicen que tu amigo ha dado en la diana y que estoy de mes y medio —volteé los ojos.


    

    —Estoy deseando ver la cara cuando se entere, ¿sabes cuántas canas tiene? —entrecerró los ojos.


    

    —Eh… no.


    

    —Da igual, le van a salir en los próximos meses, como mínimo, unas cien al mes. O sea, que para cuando nazca mi sobrino, o sobrina, Alex va a ser como Papá Noel.


    

    —No me fastidies, va a perecer mi abuelo —reí.


    

    —Así me gusta verte, preciosa, sonriendo —me acarició la mejilla—. Tienes una sonrisa que no debes perder nunca, ¿me oyes?


    

    —Sí.


    

    —¿Lista? Estoy seguro de que tenemos un novio pensando que estás camino de Bristol —elevó ambas cejas.


    

    —Lista —dije tras un suspiro.


    

    Salimos de aquella habitación de hotel y caminamos hacia los jardines donde tendría lugar la ceremonia.


    

    En cuanto escuchamos la música que indicaba que podíamos salir, se abrieron las puertas y emprendimos el camino por la alfombra.


    

    Nuestros familiares y amigos estaban allí, sentados a ambos lados de ese pasillo que me llevaba a los brazos del hombre al que amaba.


    

    En ese año, había comprobado de primera mano que el amor no solo llega cuando menos lo esperamos, sino que lo hace de la mano de la persona que nunca creímos posible que se fijara en nosotros.


    

    Vi a Alex soltar el aire con alivio en cuanto me vio caminando hacia él, sonrió y pude leer en sus labios que me llamaba guapa y decía que me quería. Bien sabía él que eso de querer, era mutuo.


    

    —Colega, casi pierdes a la mujer de tu vida —le dijo Carlo cuando llegamos a su lado.


    

    —La culpa es de mi jefe —respondió.


    

    —Solo porque quiero ver la cara que pondrás al final de la noche, no te doy un puñetazo y te dejo el ojo morado. Solo por eso —le entregó a Alex mi mano y cogiéndome por las mejillas, me besó en la frente—. Recuerda, esa sonrisa, que nada la borre.


    

    Sonreí y asentí antes de mirar al oficiante de la ceremonia.


    

    Y el tiempo pareció detenerse a mi alrededor, veía hablar al oficiante, pero no escuchaba nada de lo que decía, de vez en cuando miraba a Alex, nos sonreíamos, me daba un apretón a modo de cariño en la mano, y cuando quise darme cuenta, estaba dando el sí, quiero.


    

    Alex me cogió por la cintura con una mano y por la nuca con la otra, atrayéndome hacia él para besarme con esa mezcla que tanto me gustaba, cariño y pasión, ternura y hambre.


    

    Dios, qué bien besaba mi hombre.


    

    Cogidos de la mano fuimos a la zona donde nos hicieron mil y una fotos, solos y con nuestros familiares y amigos, tomamos ese cóctel antes de la cena y, durante un par de horas no faltó comida en ninguna de las mesas.


    

    Me costó no confesarle a mi marido por qué apenas bebía champán, le dije que por culpa de los nervios podría acabar vaciando el estómago como aquella noche en la que me sujetó el pelo en el bar, y dijo que mejor que no bebiera. Si él supiera la verdad…


    

    Y llegó el momento del baile, ese que abrimos como recién casados con una balada, para después bailar él con su madrastra, y yo con Carlo.


    

    La noche avanzaba y cuando menos lo esperaba, mi marido se acercó a mí rodeándome con ambos brazos por la espalda.


    

    La melodía de una bachata comenzó a sonar y Alex, pegado a mi cuerpo, empezó a balancearnos de un lado al otro.


    

    —¿Qué haces?


    

    —Bailar con mi esposa, y seducirla —respondió con un guiño haciéndome reír.


    

    “Despójate el vestido y brindemos por amor…”


    

    Cerré los ojos y dejé caer la cabeza sobre su pecho, concentrándome en aquella canción mientras nos movíamos al unísono.


    

    “No puedo borrar tu historia, ni quién vino antes que yo… Aunque algunos tocaron tu cuerpo, solo yo llegué al alma…”


    

    Sentí las lágrimas agolpándose en mis ojos, y un nudo en la garganta que no tardaría en hacer que estallara en un profundo llanto.


    

    “Derrochaste sentimientos, nadie te entendió… Pero yo fui quien selló tu corazón…”


    

    No podía, cada frase me marcaba y era como si Alex la estuviera diciendo solo para mí. Las lágrimas comenzaron a deslizarse por mis mejillas sin control.


    

    “Me cuenta la almohada ha presenciado mucho sexo en tu colchón, pero el amor solo conmigo…”


    

    Giré para abrazarle y me recibió con un beso en cada una de mis lágrimas, apartándolas de ese modo.


    

    Le rodeé el cuello con ambos brazos y apoyé la cabeza en su hombro, dejándome llevar por aquel baile que me parecía una declaración de amor.


    

    —Solo conmigo —susurró—. Has hecho el amor, solo conmigo —me besó el cuello y cuando nos abrazamos, supe que ese era el mejor momento para darle la noticia.


    

    —Alex, estoy embarazada —dije mirándole fijamente a los ojos.


    

    Se le abrió la boca con una perfecta o ante la sorpresa, y cuando creí que iba a hablar…


    

    —¡Esa era la cara que quería ver! —gritó Carlo a mi espalda, haciéndome reí—. Bienvenido a las noches sin dormir y sin sexo, amigo —le hizo un guiño.


    

    —¿Vamos a tener un bebé? —preguntó al fin.


    

    —Sí, parece que has dado en la diana, se nota que eres poli, menuda puntería —sonreí.


    

    —Te amo, pequeña, no imaginas cuanto —me besó y llevó una mano sobre mi vientre, para después arrodillarse ante mí y hablar directamente con el bebé—. No sabes lo feliz que me acaba de hacer tu mami, pequeñín. Y te prometo que dedicaré cada día de mi vida, a hacerla feliz, a haceros felices a los dos.


    

    Selló aquellas palabras con un beso en mi vientre y no pude evitar llorar.


    

    Alex no se podía hacer una idea de lo feliz que me hacía, lo feliz que llevaba haciéndome un año, e incluso me atrevería a decir que desde que me sacó de aquel infierno.


    

  




  

    Epílogo


    


    

    Cinco años después…


    

    —Mami, te llama la tía Ainhoa —dijo mi pequeña Julia, esa niña que ya tenía cuatro años y era igualita a su padre.


    

    —Gracias, mi vida —sonreí cogiendo mi móvil—. ¿Cuál es la emergencia de hoy?


    

    —Una consulta, ¿me puedes llevar el divorcio? Qué hartita me tiene Kike, niña, ¡qué hartita! —resopló y me eché a reír.


    

    Veamos, voy a hacer un rápido resumen de la historia.


    

    En estos cinco años las gemelas se casaron y ya eran las felices mamás de unos retoños encantadores.


    

    Ainhoa tenía gemelos, Kike y Rober, ese par de diablillos que, al igual que mi niña, tenían cuatro años, y es que enteró de que estaba embarazada un mes después de mi boda. El champán y los bailes, que siempre nos hacían perder un poquito la cabeza.


    

    Sonia y Rober tenían una niña de tres años a quien llamaron Cristina, como su abuela materna. Era una preciosidad, y había salido a mis queridas amigas y cuñadas gemelas, igualita que ellas físicamente.


    

    La abuela Pepa, a sus noventa y un años, seguía siendo esa alma libre de prejuicios que, junto a mi madre, Emma, no dudaba en quedarse con sus bisnietos, pues así tenía a nuestros pequeños retoños. Esa abuela era para comérsela, de verdad que sí.


    

    Julia seguía siendo una de las mejores abogadas de la ciudad, además que desde hacía un par de años se había quedado completamente al mando del bufete del que no dudó en proponernos a su mejor amiga Sandra y a mí que fuéramos socias, por lo que aceptamos sin problema.


    

    Continuaba casada con Carlo, el hombre que ejercía conmigo como si de mi propio padre se tratase, y no dudaba en decirme que, si Alex me hartaba, se lo dijera que él le leía la cartilla.


    

    Y junto a ellos vivía feliz mi ahijada, Alexandra, una niña de once años de lo más cariñosa.


    

    Sandra, la mujer todoterreno que hacía las veces de psicóloga con todas nosotras, además de encargarse de sus propios hijos, Izan que ya tenía doce años y el pequeño Adrián, de seis años. Nuestra abogada favorita, seguía felizmente casada con Adrián, con el poli que le robó el corazón tiempo atrás.


    

    Lucas y Silvia, los padres de Julia, al igual que los de Alex, se desvivían por mi pequeña como si de su propia nieta se tratase.


    

    Y luego estaba Desiré, aquella niña a la que representé como abogada años atrás y por quien hice justicia. A sus veintiún años, estaba empezando a moverse para poner en marcha aquel proyecto del que habló cuando volví de Croacia. Y nosotros, todos nosotros, la estábamos ayudando a que hiciera de aquel sueño, una realidad.


    

    —¿Qué ha hecho ahora el bueno de mi cuñado Kike? —reí.


    

    —Quiere una hija, ¿te lo puedes creer? ¿No tiene bastante con los gemelos, si parece que tengo cuatro hijos?


    

    —Mujer, es un niñero, ya lo sabes —reí—. ¿Tú has visto cómo se le cae la baba con mi niña y con la pequeña Cristina?


    

    —Pues os regalo a mi marido, os lo podéis llevar a casa en custodia compartida las dos.


    

    —Y te vale, Ainhoa.


    

    —Ay, Sally, si es que, a lo tonto… El muy puñetero me ha dejado embarazada otra vez.


    

    —¿Qué dices?


    

    —Lo que oyes, que ayer fui a una revisión y ¡zas! Estás preñada, guapa.


    

    —¡Felicidades! —grité.


    

    —¿A quién felicitas, pequeña? —preguntó Alex, entrando en la cocina.


    

    —No, no, no —chilló Ainhoa al otro lado del teléfono—. No le digas nada, por favor, que, quiero hacer una comida con toda la familia.


    

    —Vale, vale, tú ya me avisas. Adiós cariño.


    

    Colgué y mi marido me besó como si hiciera un siglo que no me veía.


    

    —Ahora sí he sido recibido como debe ser —dijo con un guiño—. ¿Con quién hablabas? —preguntó abrazándome más fuerte.


    

    —Con Ainhoa, que me ha dicho que por fin tiene un cliente que se le resistía —mentí—. ¿Y David?


    

    —Con Julia en el salón —sonrió.


    

    —Ah, mi niña le va a sacar lo más grande a su padrino —volteé los ojos.


    

    David, a pesar de no haber podido estar en nuestra boda porque estaba infiltrado en un operativo de los gordos, no perdía la oportunidad de llamarnos o visitarnos siempre que podía.


    

    Y esa era una de ellas.


    

    Seguía siendo policía encubierto y desaparecía durante meses, le quería como ese amigo importante de mi vida que era y cuando nos veíamos, me abrazaba como si fuera a ser la última vez que lo hiciera.


    

    —Vamos, quiero abrazar a mi chico —le dije a Alex.


    

    —Esta vez no ha venido solo —me informó cuando salimos al pasillo.


    

    —Ah ¿no?


    

    —No —sonrió como el que lo hace sabiendo que tiene una súper sorpresa.


    

    Fruncí el ceño y fui hacia el salón, donde vi a David sentado en el sofá, con mi hija en brazos, y una mujer de cabello rojo como el fuego al lado.


    

    —¡Mami! —gritó mi pequeña al verme.


    

    Se bajó del regazo de David y corrió a mis brazos. Cuando David se puso en pie vi que le pasaba el brazo por los hombros a la mujer que lo acompañaba, y no pude evitar abrir la boca ante lo que veía.


    

    —Bonita, cierra la boca que te va a entrar una mosca —dijo él con una amplia sonrisa.


    

    —¿Quieres que cierre la boca? La madre que te parió, pero ¿y esta sorpresa?


    

    —Pues una sorpresa, ya ves. Sally, ella es Romina, mi novia y la madre de mi pequeña princesa —dijo acariciándole vientre, calculé que debía estar de unos seis meses de embarazo.


    

    Echando cuentas de la última vez que había venido, casi un año ya, fruncí el ceño y después arqueé la ceja señalándole.


    

    —Tienes mucho que contarme, jovencito —dije.


    

    —¿Ves lo que te dije, nena? —comentó mirando a Romina— Cuando nazca nuestra hija, serás igual que Sally.


    

    —Encantada de conocerte, Sally. Este poli no deja de hablar de ti —aquello me dejó perpleja.


    

    —Pues de ti no sabía nada.


    

    —Soy policía, igual que él, y la verdad es que lo llevábamos todo muy en secreto, hasta que me enteré de esto —sonrió mientras se acariciaba el vientre.


    

    —Voy a tener una prima nueva, mami —dijo mi hija, dando palmaditas de felicidad.


    

    —Ya veo, ya.


    

    —Romina ¿quieres beber algo? —preguntó Alex.


    

    —Sí, me vendría bien un poco de zumo de naranja, no sé por qué, pero a mi niña le encanta —sonrió.


    

    —Vamos, Julia —Alex cogió a nuestra hija en brazos y nos dejaron a solas a David y a mí en el salón.


    

    —Así que, se acabaron los juegos a tres ¿no? —elevé ambas cejas.


    

    —Sí —David se echó a reír—. La verdad es que hace como un año que se acabaron. Desde que Romina llegó a mi vida.


    

    —Ay, el amor, ese que es capaz de hacer que torres tan altas y fuertes como Carlo, Alex y tú, caigáis en sus garras.


    

    —Bendito sea el amor, pequeña, que, gracias a él, y a veros a Alex y a ti, supe qué era lo que quería en mi vida.


    

    —A Romina —sonreí.


    

    —A Romina —respondió y, por fin, me abrazó como tanto me gustaba.


    

    —Hazla feliz, cada día, como si fuera el último —susurré.


    

    —Lo hago, te lo aseguro. ¿Alex te hace feliz? ¿O tengo que cumplir mi amenaza? —arqueó la ceja.


    

    —Inmensamente feliz.


    

    —Más le vale.


    

    Sonreí, porque la vida me había dado aquello que merecía, y todo, gracias a Alex, el hombre que me prometió que siempre velaría por mí.


    

  



  
 

  
    Esperamos que os haya gustado y si es así nos podéis seguir en las siguientes redes y en nuestras páginas de Amazon ¡Gracias!


     


    Facebook: 


    Dylan Martins 


    Janis Sandgrouse 


     


    Amazon: 


    Dylan Martins: relinks.me/DylanMartins


    Janis Sandgrouse: relinks.me/JanisSandgrouse


     


    Instagram: 


    @dylanmartinsautor 


    @janis.sandgrouse.escritora


     


    Twitter: 


    @ChicasTribu


     


     

  

OEBPS/Images/cover.jpeg
RENDICION

DYLAN MARTINS
JANIS SANDGROUSE





OEBPS/Images/00020.jpeg





OEBPS/Images/00022.jpeg





OEBPS/Images/00021.jpeg





OEBPS/Images/00024.jpeg





OEBPS/Images/00023.jpeg





OEBPS/Images/00025.jpeg





OEBPS/Images/00017.jpeg
|





OEBPS/Images/00016.jpeg





OEBPS/Images/00019.jpeg





OEBPS/Images/00018.jpeg





OEBPS/Images/00011.jpeg





OEBPS/Images/00010.jpeg





OEBPS/Images/00013.jpeg





OEBPS/Images/00012.jpeg
\,'r\

i





OEBPS/Images/00015.jpeg





OEBPS/Images/00014.jpeg





OEBPS/Images/00002.jpeg
>





OEBPS/Images/00001.jpeg
RENDICIOH

b o

DYLAN MARTINS
JANIS SANDGROUSE





OEBPS/Images/00004.jpeg
\,'r\

i





OEBPS/Images/00003.jpeg
\,'r\

i





OEBPS/Images/00006.jpeg





OEBPS/Images/00005.jpeg
| =

i





OEBPS/Images/00008.jpeg





OEBPS/Images/00007.jpeg





OEBPS/Images/00009.jpeg
| =

i





